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   Dedicado a todas las personas imperfectas; 
 
   esas que algún día se han visto envueltas en mentiras,
 
    meteduras de pata o caminos incorrectos. 
 
   Dedicado a ti, a mí y a cualquiera que lo niegue. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 1
 
    
 
   —Uauuu, Martina, te queda fenomenal.
 
   —¿En serio? ¿Tú crees? —le pregunto indecisa. Desde luego yo no tengo las curvas tan voluptuosas como Malena. Ella es casi como… una diosa. Doy un par de vueltas sobre mí misma para verme desde todos los ángulos el carísimo vestido color esmeralda de mi amiga. Bueno, no me queda mal, yo no tengo mal cuerpo, pero saldría perdiendo en la típica comparación de “¿Quién lo lleva mejor?”; la estrellita sería para Malena.
 
   —¡No lo pienses más! ¡Estás fantástica! —me recrimina tirando de mi brazo y apartándome del espejo. Ella está impresionante con un minivestido azulón. Me pasa el bolso y, cogiéndome de la cara, me repite la frase que lleva años diciéndome—: ¿Dónde les queremos?
 
   —¡A nuestros pies! —le contesto con cierto aire militar, lo que hace que nos carcajeemos a la vez.
 
   —Pues a por ellos, nena…—comenta cerrando la puerta a nuestra espalda.
 
    
 
   Ya en el coche, cantamos a voces “I love it”, de Icona Pop… es nuestro grito de guerra desde que la oímos por primera vez. Eso es, somos unas zorras de los noventa y nos encanta.
 
    
 
   Esas somos nosotras,  dos depredadoras, Malena y Martina… M&M pone en nuestro tatuaje. Lo tenemos en la parte de dentro de la muñeca para que no se nos olvide lo que prometimos hace cinco años. Hicimos un juramento con sangre y desde entonces nuestra vida es nuestra…. frívola, escandalosa, egoísta, pero libre y nuestra.
 
    
 
   Jamás podré pagar lo que Malena ha hecho por mí. Nos conocimos en la universidad. Coincidimos en la carrera de derecho y, durante cinco largos años, fue mi fiel confidente. Harta de escuchar lo infeliz que era con mi novio de entonces, me sacó de una vida aburrida y monótona y me hizo ver la luz. Desde entonces no puedo ser más feliz. Me instalé en su casa y no nos hemos separado desde hace un lustro. Ella ha cuidado de mí, ha conseguido que me quiera, me ha hecho reír y ha sacado a la  mujer potencialmente sexy y atrevida que dormía en mi interior. Ahora voy por la vida pisando fuerte.
 
    
 
   Trabajamos juntas en el bufete de su padre, el gran Héctor San Cristóbal. Ese nombre cuadra a cualquier abogado del país. Le debo mucho a esta familia, desde siempre ellos me han acogido como una más. La mía vive en Alicante y no saco tiempo para ir a verles desde que me mudé a Madrid. Mis dos hermanos y mis padres se dedican a la hostelería y apenas tienen días libres, por lo que nuestra comunicación se reduce a alguna llamada por teléfono a la semana.
 
    
 
    
 
   La música suena muy alta en nuestra discoteca favorita, “Feeling”. Nos encanta el ambiente y conocemos a muchísima gente, estamos como en casa. Alguna vez que otra hemos trabajado de camareras cuando han necesitado personal al verse desbordados y nosotras encantadas. Poner copas tras la barra es divertido y sexy, puedes jugar con los clientes, reírte con ellos y, por qué no, conocer a alguien con quien echar un buen polvo esa noche.
 
   Hoy es una de esas noches…
 
   Me siento juguetona y busco con la mirada algún objetivo decente, mientras tomo mi ron con CocaCola con pajita. La aprieto entre mis labios y succiono a la vez que mis ojos barren el horizonte. Veo a mi alrededor parejas, un grupo de hombres entrado en años, una despedida de soltera, algunos chavales jóvenes… Esto no tiene pinta de animarse. Un cincuentón, con la camisa sudada y los tres primeros botones desabrochados, se acerca a mí con mirada de asquerosa lascivia. Argggg, me dan mucho asco este tipo de tíos.
 
    
 
   —Rubita… ¿puedo probar? —me pregunta señalando  mi copa. Yo le miro perpleja y él insiste—. Me  encantaría  chupar esa pajita que  ha  estado entre  tus labios… —<<Dios, no lo soporto, es repugnante>>, y decido darle una lección.
 
   —¿En serio quieres chupar mi copa? —le digo pasándome ligeramente la lengua por el labio superior. Él asiente babeando, como un jodido salido que se ha matado a pajas y no se ha duchado en un mes—. Toda tuya.  —Y entonces le lanzo la copa a la cara. El hombre me mira con gesto de odio.
 
   —Serás puta… —me insulta y yo me parto de risa. ¿Qué se ha creído ese gilipollas? Hace un amago de acercarse a mí, pero se lo piensa mejor y, girando sobre sus talones, se va por donde ha venido echando humo por las orejas.
 
    
 
   Sin inmutarme y sintiéndome victoriosa, me dirijo de nuevo a la barra a pedirme otro ron. Una sonrisa asoma en mi boca al recordar la cara del tipo asqueroso. Una cosa tengo clara, el control lo tengo yo sobre cualquier hombre. Malena y yo nos hemos entrenado a conciencia. Atrás quedaron los remordimientos y los sentimientos de culpabilidad; ahora eso no existe en mi cabeza. “Usar y tirar” es la expresión que mejor define a nuestros amantes y ellos lo saben desde el principio, así no hay confusiones. Algo les compensará para acceder a ello…
 
    
 
   Alonso, un camarero moreno gay con el que me llevo fenomenal, me invita a bailar sobre la barra con él. Adoro hacer estas cosas, me encanta exhibirme. David Getta suena muy alto y nosotros nos contoneamos en un baile más que sensual. Percibo decenas de pares de ojos posados en mi cuerpo y eso me excita. Juntamos las caderas y las hacemos girar a un ritmo lento. Alonso tiene una rodilla entre mis muslos y yo he depositado mis brazos sobre sus hombros. Nos miramos a los ojos, divertidos por el espectáculo que estamos dando. Con una mirada suya, entiendo a lo que quiere jugar, así que accediendo de forma imperceptible para los demás, nos acercamos y comenzamos a besarnos de una manera ardiente. Oímos algunos silbidos y gritos animándonos y eso nos hace reír.
 
    
 
   —¡Te encontré! —dice mi amiga mientras me da una palmada en la pierna.
 
   —Tampoco me había escondido…  —Me agacho para estar a su altura.
 
   —Yo sí… he encontrado petróleo, nena…  —Sube exageradamente sus cejas y yo me parto de risa.
 
   —¿Quién? —le pregunto intrigada mientras miro a mi alrededor.
 
   —A tus siete en punto… —Me giro disimuladamente y visualizo tres torres. No deben tener más de cuarenta. Visten con elegancia, son muy altos y atractivos. Están riéndose mientras comentan algo. Uno de ellos es de raza negra y los otros dos parecen mulatos. Mmmmm… mi amiga sabe buscar una presa. De nuevo me vuelvo hacia ella.
 
   —¿Han invitado a jugadores de la NBA?
 
   —¿Quieres que hablemos de proporciones? —dice haciendo caer sus pestañas una y otra vez, con una sonrisa tontorrona en la boca.
 
   —Nenaaaa, ¡comienza el show!
 
   —Sí, pero me pido al bombón de chocolate negro.
 
   —No te preocupes, el chocolate con leche también me va… o los dos a la vez… o por turnos…  —Nos carcajeamos juntas antes de darle un gran trago a nuestra copa. Sabemos bien lo que tenemos que hacer. Alonso me ayuda a bajarme de la barra y se lo agradezco con un gran beso.
 
    
 
   Malena se acerca distraídamente al grupo, moviendo el culo con exageración para hacerme reír. A su paso, los hombres dejan un reguero de babas; no es para menos, mi amiga es un cañón. Los tres chicos todavía no se han dado cuenta de su presencia, ¿serán gays? Son los únicos que no han girado la cabeza. Cuando está lo suficientemente cerca, finge torcerse un pie y las manos enormes del dios de ébano la agarran por la cintura antes de que toque el suelo. Un guiño rápido hacia mí hace que me ría y corro en su auxilio.
 
    
 
   —¡Ay madre, qué torpe soy! —Malena es muy buena actriz.
 
   —¿Te encuentras bien? —le digo a mi amiga, yo también sé actuar bien. Descaradamente ignoramos a los tres monumentos.
 
   —Martina, no sé si podré andar bien, creo que se me está hinchando —dice haciendo un mohín y se agacha mientras se toca el tobillo con deliberada sensualidad sin soltar el brazo de su objetivo. Mientras, deja entrever su más que generoso escote.
 
   —Deja que te ayude. —Esa voz… esa voz me acaba de poner los pelos de punta y ha acariciado mi cuerpo con su lengua en el tiempo que ha tardado en decir esas cuatro palabras. Levanto la vista y trago saliva, no me había fijado bien en él hasta ahora. Envidio a Malena en este momento. Como si ella fuera una pluma, la lleva cogida de la cintura hasta un sillón cercano y la deposita con cuidado. Me quedo embobada mirándole. Sus facciones son rudas, pero poderosas. Una mirada intensa dentro de esos ojos grandes pero rasgados dejarían sin habla a cualquiera. Y esa boca… carnosa y amplia, pero sin ser exagerada, con unos labios perfectamente perfilados cubriendo una más que blanca dentadura. Joder, no tiene desperdicio. Me recuerda a alguien… ¡ya lo tengo!, ¡me recuerda a Lenny Kravitz! A través de su camisa se puede adivinar un cuerpo bien formado, con grandes y musculados brazos… Me encantaría verle desnudo. Sigo con la vista puesta en él, mientras mi amiga hace un gesto de fingido dolor cuando el dueño de mis deseos le quita seductoramente el zapato y masajea su pierna con deleite. Otra voz me saca de mis ensoñaciones.
 
   —No te preocupes, lo de tu amiga no creo que sea importante. —Doy un respingo y me giro, aún con la boca abierta. Esta vez es Chocolate con Leche número 1 el que me habla.
 
   —¿Cómo? —le digo algo aturdida.
 
   —El tobillo de tu amiga —contesta señalando hacia el sillón—. Que tienes cara de preocupada, pero no será nada. —Me doy cuenta de la cara que debo estar poniendo y en décimas de segundo me recompongo. Chocolate con Leche número 2 se acerca y yo despliego mi mejor sonrisa hacia ellos.
 
   —Ah, sí, seguro que sí. —Es el momento de seguir con nuestra actuación… algún chocolate me tengo que llevar a la cama hoy—. ¿Queréis una copa? —digo agitando los hielos de la mía.
 
   —No, ya voy yo, ¿qué bebes? —Bien, Chocolate con Leche número 2 es bastante solícito.
 
   —Brugal con CocaCola… —le digo con una sonrisa y él asiente y se va.
 
   —Perdona, no nos hemos presentado, yo soy John. —Por fin, Chocolate con Leche número 1 ya tiene nombre.
 
   —Encantada, yo soy Martina. —Y le doy dos besos encaramándome a él con mi mano en su nuca. Al separarme, me muerdo el labio y le sonrío. Veo cómo sus ojos me penetran y entonces es el momento de volver a hacerme la interesante—. Si me disculpas, voy al baño un momento. —Asiente y no deja de observarme, mientras camino con paso sensual y deslizo de manera distraída la mano por mi cadera, casi rozando mi culo. Sé que me ha visto y sé lo que eso provoca en un hombre… Ay John, John… de esta no te escapas.
 
    
 
   Cuando salgo después de retocar mi maquillaje y perfumarme, Chocolate con Leche número 2 ya ha traído mi copa. Mientras camino, o mejor dicho me pavoneo, una mirada fugaz hacia los sillones me hace perder la concentración: Malena se está enrollando con Mr. Oro Líquido y yo me muero de la envidia. ¡Yo quiero a ese hombre! Pero claro, ¿qué esperabas? ¿Creías que Malena no lo iba a conseguir? Su enorme brazo la rodea los hombros y, con la otra mano, coge con delicadeza su mejilla mientras sus lenguas bailan y los labios de él… oh, los labios de él… cada vez que los mueve siento una sacudida. Mi amiga tiene la palma de la mano abierta sobre su pecho y cierra los dedos, hincándole las uñas en la piel. Mmmmmm, me estremezco. Con total descaro busco su entrepierna y ahí lo veo… un enorme bulto sobresale de su paquete… ¡qué calor tengo…! “¡La quiero para mí!”, dice una vocecita en mi cabeza mientras levanta una mano y da saltitos en el sitio. ¿Lo de los negros y el tamaño es una leyenda urbana? Parece que no…
 
    
 
   —¿Te gusta lo que ves? —oigo en mi oído en forma de susurro. Al levantar la vista, John me observa con mirada profunda y la boca entreabierta. Pasados dos segundos no lo dudo, me pongo de puntillas y le beso, necesito liberar la tensión que ha acumulado mi cuerpo y John no es mala opción, está bastante bueno. Subo mis brazos a sus hombros y él rodea mi cintura, levantándome a su altura para hacer la tarea más fácil. Sabe bien, siento frescor en su lengua, seguro que acababa de dar un trago a su copa. Siento que tiene unas manos grandes, porque con una casi abarca la parte baja de mi espalda, me siento la protagonista de King Kong y eso me pone mucho. Tengo debilidad por los hombres grandes. Quiero irme de ahí y liberar mi presión o montaré otro numerito en medio de la discoteca.
 
   —¿Nos vamos a otra parte? —le comento agitada sin separarme de su boca. Me estrecha más fuerte y suelta un leve gemido de satisfacción sin dejar de devorarme los labios.
 
   —Un momento —dice con pesar—, antes tengo que hacer una llamada.
 
    
 
   Me deposita de nuevo en el suelo y yo tengo la respiración acelerada. Saca su móvil y marca un número. Mientras, echo un vistazo a mi alrededor. Doy gracias porque las luces sean apenas perceptibles, debo estar colorada como un tomate, me he puesto a cien. De pronto, noto unos ojos clavados en mí y cuando me giro, veo a mi rockero de ébano penetrarme con esa mirada de pantera mientras mi amiga juega con el lóbulo de su oreja. Contengo el aire y no soy capaz de apartar la mirada. Siento como si sus pupilas hablasen y se crea entre nosotros una conexión potencialmente sexual. Estamos excitados, enrollándonos con distintas personas, pero esa mirada me está pidiendo que sea yo la que sucumba en su cama. Me acaloro y, de manera inconsciente, me toco el labio inferior con el dedo índice. En ese momento él hincha su pecho y se muerde el suyo, mientras sigue follándome con la mirada y mi amiga sigue rindiéndose a su cuello.
 
   Todo es muy extraño… Ese hombre rezuma sexo por todos sus poros.
 
   Noto que me abrazan por detrás y John hunde su nariz en mi pelo, mientras siento su erección pegada a mi espalda. No dejo de mantener contacto visual con el hombre que tengo enfrente; veo que su mirada se entorna y el gesto se vuelve serio. <<Oh… a esto también sé jugar, señor Chocolate… Eres tú el que ha empezado enrollándose con mi amiga>>. Sin girarme, subo los brazos para enredar mis dedos en el pelo de John y este enloquece, pegándose más a mi cuerpo y mordiéndome la mandíbula. Yo sigo con los ojos dirigidos a su amigo y este endurece aún más su cara al notar que John sube una de sus manos, acariciando sutilmente mi pecho izquierdo. Abre la boca y la vuelve a cerrar, pasándose una mano por el pelo, con semblante confundido.
 
    
 
   —¿Estás lista? —me pregunta John totalmente excitado.
 
   —Claro que sí, deja que le diga a mi amiga que me voy.
 
    
 
   Muy despacio camino hacia ellos y siento un nudo en el estómago. Según me acerco, Mr. Ébano abre sus piernas inconscientemente, como si me invitara a cabalgar encima de su gran pene y mi vagina protesta, contrayéndose a cada paso. Al llegar, me inclino  sin dejar de mirarle y le susurro a Malena en el oído que abandono el barco. Esta se gira y me sonríe, obligándome a centrar mi mirada en ella. Tiene cara de perra en celo: los labios hinchados, los ojos cristalinos y la piel sonrosada; seguro que su ropa interior está igual de húmeda que la mía.
 
    
 
   —¿A casa? —me pregunta ella.
 
   —Sí.
 
   —Pues luego nos vemos, nena… que lo disfrutes. —Nos damos un beso en la boca y me voy. Nos encanta hacer eso, todos los tíos enloquecen cuando ven que dos chicas guapas se besan. Para ellos se abre un mundo de sexo grupal, Sodoma y Gomorra en vivo y en directo y más de uno se habrá masturbado pensando en ello. Para nosotras es un juego más… el arte de la seducción con un toque de exhibicionismo.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 2
 
    
 
   —Ahí está tu ropa —digo mientras me dirijo al baño con ganas de darme una ducha. El sexo ha estado bien… tirando a normalito. Demasiado centrado en él quizás. En definitiva, no hay nada más que ver… game over…
 
   —¿No me vas a invitar a dormir? —me contesta John con cara de incredulidad—. Son las cinco de la mañana.
 
   —No duermo con nadie, lo siento —le comento levantando mis hombros.
 
   —¿Y ya está?
 
   —Ummmm, sí… ¿qué quieres?
 
   —No sé Martina, a lo mejor una situación algo menos fría.
 
   —¿El polvo te ha parecido frío? —le pregunto con los brazos en jarra. Él niega con la cabeza—. Es tarde, debes irte.
 
    
 
   Percibo la decepción en sus ojos, que se cierran y se dirigen al montón de ropa. Con lentitud, se va vistiendo y yo cierro la puerta del aseo. A los pocos minutos oigo un portazo y sé que ya se ha ido… <<Ciao, John>>.
 
    
 
   Me doy una ducha mientras hago inventario de las últimas dos horas. El cuerpo de John es espectacular… Una lástima que no lo sepa usar como es debido. Me hubiera gustado sentir alguna conexión, pero lo cierto es que he estado pensando en Lenny Kravitz mientras le tenía entre mis piernas. De pronto me pongo nerviosa… ¿estará en casa? Mi corazón empieza a latir con fuerza y me doy mucha prisa por terminar y secarme cuanto antes.
 
    
 
   La casa de Malena es enorme y casi podemos decir que tenemos dos viviendas individuales. Desde la entrada principal hay un gran salón decorado con aire setentero. Tonos naranjas, grises y morados dan calidez y aire juvenil a la estancia. Una gran barra americana se sitúa al fondo. Desde ahí, la parte de la izquierda es mía, con una habitación, un despacho, una pequeña sala de descanso y un enorme baño. La parte de la derecha es de Malena, parecida a la mía pero con dos habitaciones más que usamos de trastero. Todas las estancias tienen acceso a una terraza privada; la mía mide alrededor de veinte metros cuadrados y en ella tengo montado un rincón chill out donde me relajo leyendo, tomando café o una buena copa de champán. Es mi espacio de desconexión. 
 
    
 
   Me visto con rapidez, me pongo unos pantalones muy cortos y una sexy camiseta estrecha sin sujetador… quiero estar guapa si me lo encuentro. Cruzo la puerta de la habitación, mi pequeño hall particular y salgo al salón… No hay indicios de que haya venido Malena. Me acerco a su zona y hago un intento de abrir la puerta de su distribuidor… está cerrada con llave, eso significa que están dentro. <<¡Oh Dios, quiero verle!>>. Me sorprendo a mí misma intentando escuchar algo, pero es imposible, su habitación está al final y nunca oímos nada. Con nerviosismo me muevo inquieta sin ser capaz de separarme de esa maldita puerta cerrada. <<¿Qué es lo que quieres? ¿Piensas tirarte al rollo de tu amiga? ¿Dónde están tus escrúpulos?>>. Al final, dejo de morderme la uña del dedo pulgar y me rindo… pero no del todo. Echar un vistazo no matará a nadie, así que me tumbo en el sofá del salón y espero pacientemente a que salgan. Ningún hombre duerme en nuestra casa, eso es una ley infranqueable dentro de nuestro acuerdo. Para disimular, cojo un libro de mi estantería y lo deposito abierto sobre mi tripa; me pongo las gafas que uso para leer. Me fumo cuatro cigarros mientras el tiempo pasa y de ahí no sale nadie. Finalmente, oigo ruidos y con rapidez me hago la dormida; esta chiquillada me pone nerviosa, me siento como si tuviera diez años.
 
    
 
   —Nene… ha sido un placer —dice Malena en un susurro mientras oigo ruidos de saliva y lenguas chocando—. ¿Te llevas todo?
 
   —Creo que sí pelirroja… Oh, vaya, tu amiga está en el salón y la vamos a despertar. —<<Bien, ya me han visto>>.
 
   —¿Qué hace aquí Martina…? —<<Es verdad… ¿qué hago aquí si nunca leo aquí? Algo tengo que inventarme>>. Me muevo ligeramente haciendo un gesto de dolor para que alguien tenga la amabilidad de mandarme a mi cómoda cama. El libro resbala de mi tripa y cae al suelo; aprovecho la oportunidad para “despertarme” con el ruido.
 
   —Uy, he debido quedarme dormida… —Mi mirada se cruza con Lenny y me estremezco. Está guapísimo con cara de recién follado; me encantaría ser yo la que le produjera ese rubor y brillo en los ojos.
 
   —¿Cómo que te has quedado aquí dormida? —me interroga Malena con suspicacia.
 
   —Estaba en mi habitación, pero me estaba volviendo loca un mosquito… No dejaba de zumbarme en el oído…  —<<¿Es creíble? Por el gesto de mi amiga creo que sí>>.
 
   —Tendremos que volver a comprar enchufes de esos; aquí hay demasiado campo alrededor. —El Bombón de Oro no ha dejado de observarme en todo el rato, ¡bien!
 
   —Bueno, ¿no me presentas a tu amigo? —digo distraídamente mientras me levanto quitándome mis gafas de pasta. La mirada de él me recorre entera y yo solo puedo humedecerme los labios.
 
   —Claro, él es Nathan… Nathan, ella es mi amiga Martina. —Me acerco a él y le planto dos besos que me saben a poco. El roce con su mejilla me estimula entre mis muslos.
 
   —Encantada —le digo con una discreta sonrisa. No quiero que mi amiga se percate del tonteo que quiero tener con él.
 
   —Igualmente… un placer —pronuncia esas palabras a través de sus labios que son como fruto jugoso. Me quedo ensimismada en el movimiento de su boca. Luchando contra mi cuerpo, retiro mi mirada de esa tentación y la dirijo a mi amiga.
 
   —Bueno, os dejo que yo me voy a la cama. —Me guiña un ojo que dice: “Mañana te cuento” y yo la contesto con una sonrisa mientras me doy la vuelta pensando en su nombre: Nathan… mi bombón de chocolate ya tiene nombre.
 
   —Por cierto, ¿ha estado John aquí? —me pregunta él con aire interesado.
 
   —Ehhh, sí, pero se fue hace un par de horas. ¿Por qué? —En mi mente John ha sido totalmente sustituido.
 
   —No… simple curiosidad —comenta ahora de forma distraída, pero sus ojos arden como el carbón y yo me inquieto.
 
   —Bien, me voy —digo algo bloqueada, no me esperaba esa reacción y me he sentido intimidada. Si sigo aquí Malena se dará cuenta de que no tengo buenas intenciones.
 
    
 
   Ya en la cama no consigo conciliar el sueño, me ha dado muy fuerte con este tío, no lo entiendo. El amanecer asoma a través de la ventana y no he podido pegar ojo. Sigo repasando sus rasgos. Unos ojos grandes pero algo rasgados, con largas pestañas que le dan intensidad a su mirada oscura. La boca… ay Dios la boca… me perdería horas en ella; sus labios son tan perfectos que parecen hechos para un modelo de portada. Una piel suave y oscura que necesito ver al completo. Ese cuerpo en general… parece el tipo de cuerpo que tiene un jugador de waterpolo: espaldas anchas, que se van estrechando hacia su cintura; como una flecha que te indica el lugar donde encontrar el tesoro. Tengo mucha curiosidad por adivinar lo que esconde ahí abajo y quiero saber cómo lo maneja. Quiero verle en mi cama, quiero que  me toque, quiero que me folle, quiero saber cómo gime, quiero saber cómo mueve su lengua, quiero saborear su piel, quiero ver cómo se corre… Este hombre ha despertado a la bestia que llevo dentro. Tengo que tantear a Malena, no puedo revelarle lo que siento por Nathan. Con un poco de suerte, como con tantos y tantos tíos, me lo pondrá fácil: no le volverá a llamar y tendré vía libre; espero que sea así esta vez. Por otro lado tengo miedo de que no funcione… ¿y si me estoy imaginando cosas que no son? A lo mejor el tío no se maneja bien en la cama… Algo en mí me dice que no. El sexto sentido femenino está en guardia por algo.
 
    
 
   Después de estar unas horas pensando en el Bombón de Ébano, decido levantarme; la inquietud no me deja vivir y la cabeza me va a explotar. Al salir al salón veo a Malena, que se está preparando un sándwich mientras bailotea a ritmo de “La quiero a morir” de Marc Anthony. Mueve sus caderas con soltura y hace girar los hombros agitando sus pechos al compás. Una pizca de envidia asoma en mi estómago… supongo que ella tiene mucho que celebrar.
 
    
 
   —¡Vaya!, parece que estás contenta esta mañana…  —le digo acercándome.
 
   —Joder Martina, más que contenta —contesta abrazándome—. Este sí, nena, este tío merece la pena. ¿Qué tal tú ayer? —Un sentimiento de frustración absoluto me cruza el corazón. No, esto no tendría que ser así. Ella tendría que haber dicho que fue una mierda y todos contentos—. ¿Y bien…?
 
   —Bueno, yo bien… más que bien —miento con una sonrisa—. Chocolate con Leche número 1 es realmente bueno en la cama. ¿Y Chocolate Negro qué tal? —Me mata la curiosidad.
 
   —Chocolate Negro como tú dices, más conocido como Nathan, es brutal. —Se me encogen las tripas—. Estuvimos horas follando… ese tío no es de este mundo Martina. Sabe lo que se hace y a mí me dejó como nueva. Quizá esta noche le llame también. —Mi cara no consigue reflejar la alegría por ella que pretendo fingir.
 
   —Joder Malena, vaya novedad. Pues sí que te ha dado fuerte para que le quieras volver a llamar…
 
   —Sí, ¿verdad? Es este, tía, lo siento y lo sé. Algo se me remueve cuando pienso en él, en sus manos… Mmmmm, ¡me pongo cardiaca de pensarlo! —dice dando pequeños saltos—. Perdí la cuenta de las veces que me corrí ayer.
 
   —¡Vale ya amiga!, no más detalles por favor… Hay cosas que no hace falta contar… —<<Verdaderamente no lo quiero saber, pero no te lo voy a decir>>.
 
   —¿A quién se lo voy a contar si no es a ti? —dice carcajeándose—. Y tú suelta… ¿cómo se maneja Chocolate con Leche número 1, más conocido como John? —Esa pregunta me pilla desprevenida y le doy un latigazo a mi cabeza para que se ponga a trabajar de inmediato.
 
   —Buah, una pasada… —Esto me da unos segundos para seguir pensando mientras me hago la interesante—. Ya sabes cómo me ponen los tíos grandes y este es… ¡gigantesco!... ¡En todos los sentidos!
 
   —Jajajaj, eres incorregible, amiga —comenta dándome una palmada en el culo—.  Nathan tampoco se queda corto. Al principio tuvimos serios problemas… para que diga yo eso… —dice agitando la mano.
 
   —Ostras, pues sí —le digo con una sonrisa y me giro de cara a la encimera. Esta conversación me está resultando bastante incómoda y no me siento bien siendo tan falsa con alguien que me conoce tanto… Puede pillarme en cualquier momento. De pronto oímos un bip.
 
   —¡Ay!, un momento, que tengo un mensaje. —Bien, salvada por la campana. Malena corre como una quinceañera a la mesa del salón donde tiene su móvil cargando y entusiasmada me grita—: ¡Sí! ¡Nos invita a una fiesta esta noche en casa de un amigo suyo, un tal Luis! 
 
   —¿A quién? ¿A ti y a mí? —Me quedo perpleja.
 
   —Sí, dice que también estará John y que quiere que vayas. —No entiendo nada… John se fue cabreado de casa y reconozco que no se llevó el mejor polvo de su vida, pero ahora no le puedo decir eso a Malena. Joder. Tengo que decir que sí por narices, aunque podría inventarme una excusa… ¡Pero es que quiero verle! ¿En qué lío me estoy metiendo?
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 3
 
    
 
   —Nathan, ¿por qué coño le has dicho a esa tía que viniera a la fiesta? ¿No te he dicho que se comportó como una gilipollas conmigo? Esa es de las de mucho hablar y calentar y poco follar.
 
   —Venga amigo, dale una segunda oportunidad —le respondo con poco convencimiento. La conversación que he tenido esta mañana con John deja claro el cabreo monumental que tenía con ella.
 
   —Pero, ¿a ti qué más te da? —me dice pasándome una llave inglesa mientras arreglamos el coche en el taller  de Luis. Realmente no sé muy bien cómo responderle. Solo quiero verla una vez más y esta es una excusa perfecta.
 
   —Tío, es una oportunidad cojonuda para rebozarle por la cara lo que se ha perdido. —Ante mis palabras, John se queda pensativo.
 
   —Puede que tengas razón… ¡la voy a putear! —Me quedo algo frío ante esta exclamación.
 
   —Bueno hombre… a lo mejor tampoco hace falta ir muy lejos con esto. Solo demuéstrale lo que vales.
 
   —No, no, ¡se va a cagar! Ya verás cuando ponga en práctica lo que se me está ocurriendo. —La llave inglesa escurre de mi mano y cae al suelo mientras pienso en alguna manera de solucionar esto. Puede que lo esté complicando todo y no se me ocurre nada que decirle.
 
   —Joder John, ¡qué cabezón eres! —digo mientras me agacho a coger la llave—. No seas tan retorcido, solo has pasado con Martina unas horas; dudo mucho que conozcas algo real de ella. —Mi amigo comienza a reírse.
 
   —Ya tendrás noticias Nathan… —dice mientras me da la espalda y se aleja—. Ya las tendrás…
 
    
 
   ¡Mierda! Desde luego que no quería que pasara esto. ¿Cómo iba a saber que se iba a comportar como un imbécil despechado? A lo mejor debería dejarme de gilipolleces, decirle a la pelirroja que ha sido un placer y largarme con la rubia… Pero ellas dos son amigas, seguro que entre ellas se protegen y lo verían como una traición fraternal. No. Estoy convencido que Martina no va a querer nada conmigo si está Malena por medio, ya sea a buenas o a malas. Aunque quizá… desde luego no son las típicas chicas que esperan sentadas a que se les saque a bailar; ellas bailan solitas o acompañadas, eso ya lo vi anoche en el “Feeling”. Joder, qué lío. Si no me hubiera enrollado con la pelirroja tendría vía libre, pero es que me puso… ¡cómo me puso! ¿Qué tío en su sano juicio puede decirle que no? Pero cuando vi a Martina con John y ella clavó sus preciosos ojos en mí… esa mirada no se me olvida. Sé que había conexión entre nosotros y me puso a cien solo con ver cómo movía el culo al caminar. Me encantaría verla desnuda; esta madrugada en su casa pude adivinar más secretos de su cuerpo. Se me pone dura solo de pensarlo.
 
   Pero la sombra de Malena se vuelve a cruzar por mi cabeza… Desde luego ella sobra. Está buenísima, folla de primera, pero tiene pinta de cabrona. Hay algo en ella que no me gusta. Es la típica abogada con dinero de papá que va a los juicios con minifalda y unos cuantos botones de la blusa desabrochados bajo su carísima americana en plan castigadora. A cualquier tío eso le debería encantar… a mí hay algo que no me cuadra. No creo que sea legal. Aunque lo que estoy haciendo yo tampoco es muy lícito, que digamos. Me estoy complicando la vida por momentos. Me tiro a la pelirroja y, como quiero quedar con la rubia, invito a la pelirroja a una fiesta y animo a mi amigo a que se vuelva a tirar a la rubia, que es con la que quiero follar yo, pero no tengo cojones a deshacer este entuerto… ¿Cuándo me he convertido en un idiota? ¿En qué momento se han complicado así las cosas?
 
   Es que Martina me puede… Vale que mi amigo me ha contado que prácticamente le echó de su casa sin miramientos… ella podría ser otra cabrona, pero no me dio esa impresión cuando la vi durmiendo en el sofá. Solo sé que no puedo dejar de pensar en ella. Tiene un cuerpo diseñado para el pecado: unas piernas largas, la cintura estrecha, buenas tetas sin ser exageradas, ese pelo rubio… Mmmmm, me encanta. Repasaría con mi lengua cada centímetro de esa piel ligeramente caramelizada. ¡Y su cara! Tiene una boca como una fresa totalmente apetecible y unas cuantas pecas bailan sobre su pequeña nariz… Me vuelve loco.
 
    
 
   A las nueve me dirijo en mi coche hacia casa de Luis. No puedo decir que estoy nervioso, pero sí algo intranquilo. En cierta manera me divierten este tipo de jaleos, aunque siento que no estoy jugando limpio. ¡Que sea lo que Dios quiera! A ver lo que sale hoy de aquí.
 
    
 
   Luis vive en la sierra de Madrid, en una pequeña casa unifamiliar rodeada de jardín con una piscina. Desde ahí se puede ver la Pedriza y es una maravilla para los sentidos. Su novia, Hannah, es la típica novia que todos quisiéramos tener. Es divertida, guapa, atenta y algo hippie. Su espíritu libre te envuelve cuando estás cerca de ella; jamás la he visto triste, siempre está de buen rollo con todo el mundo.
 
   Luis nunca ha tenido una palabra negativa hacia esta inglesa criada en España… la quiere con locura. En cierta manera le envidio; me encantaría tener una relación así de pura con alguien, sin dobleces.
 
   Pienso en mis 33 años y, la verdad, yo no he tenido demasiada suerte con las mujeres. Mientras vivía en EEUU tuve la típica novia de instituto que solo quería ser la “mujercita perfecta”… Yo no necesitaba una criada, quería a alguien con un poco más de carácter; así que, cuando vine a España con 18 años la dejé. Lo último que supe fue que se casó con un gilipollas prepotente… siempre hay un roto para un descosido. Ya aquí, fui picoteando pero nunca conseguí nada más duradero de unos meses. Diversión y punto, no me quería complicar demasiado la vida.
 
    
 
   Sin saber cómo he llegado, ya estoy en la puerta de Luis. A veces me asusta que el piloto automático conduzca por mí, realmente no me acuerdo por dónde he pasado. Llamo al timbre y me abre Hannah, sonriente como siempre, y se me tira al cuello encantada de verme. Desde dentro, la voz de Bob Marley retumba en las paredes, el olor a porro inunda mis fosas nasales y pronostico que la velada va a ser algo transcendental. Hannah y Luis siempre ponen al bueno de Bob cuando se dan un atracón de marihuana. Le entrego en la puerta la bolsa con cervezas que he traído y paso al salón, donde veo a mis amigos hablando animadamente en el suelo, alrededor de un par de cachimbas. Alucino porque han quitado los sofás y han convertido la estancia en una tetería árabe, llena de alfombras y pufs. Ellos son así; las fiestas temáticas las bordan. Junto a ellos, un par de parejas más que no conozco me saludan con un gesto de cabeza y yo les digo, antes de sentarme, que soy Nathan. Ellos me dicen sus nombres y no recuerdo ninguno… ya se lo volveré a preguntar; de momento no parecen muy interesados en mí.
 
    
 
   A las diez suena el timbre y John y yo miramos hacia la puerta algo intranquilos. Sabemos que van a ser ellas. Cuando Hannah les abre las abraza con efusividad. No puedo evitar reírme ante la cara de espanto de aquellas dos, que visten con vestidos mínimos y grandes tacones, totalmente fuera de lugar en casa de Luis. Pero qué buenas están… mi segundo cerebro comienza a trabajar mientras observo sus curvas. Entre ellas se miran confundidas y algo avergonzadas; se nota que no están a gusto y que este no es un entorno donde se puedan mover con soltura. Le dan a Hannah una botella de champán y yo me parto de risa. No, definitivamente no están en armonía con el medio.
 
    
 
   —¿Se han escapado de la pasarela Cibeles? —me pregunta John en un susurro y me hace mucha gracia.
 
   —Eso mismo he pensado yo, amigo… Ya verás cuando se den cuenta de que tienen que sentarse en el suelo.
 
    
 
   Comienzan a andar hacia nosotros. De pronto, Martina me mira fundiéndome con esos ojos verdes y yo me encuentro atrapado dentro de ellos. Me quema. Me abrasa. Hoy lleva el rubio cabello rizado, que le cae en preciosos tirabuzones hasta el pecho. Solo puedo pensar en ella conmigo en la cama, teniendo una buena sesión de sexo… la de posibilidades que tiene ese cuerpo y esa boca… Respira Nathan…
 
    
 
   —¡Hola! —dice Malena muy animada. Se agacha ante mí y me sorprende dándome un beso muy, muy caliente delante de todos que me deja cortado. No sé bien cómo actuar y ella lo nota en mi cara—. ¿Qué pasa? ¿Has visto un fantasma? —Yo niego con la cabeza y sonrío falsamente, mientras ella intenta sentarse a mi lado con bastantes problemas. A ver el tiempo que dura en esa postura digna de “La Sirenita”.
 
    
 
   Echo una mirada furtiva a Martina y veo que John se aproxima a ella y le da un fuerte cachete en el culo. <<¿Qué hace este gilipollas?>>. Ella da un respingo y le observa con la boca abierta. Acto seguido, la agarra de la muñeca y la atrae hacia él para devorarle los labios. <<¡Esos labios son míos!>>. Pero la rubita no parece muy entusiasmada y pone sus manos en el pecho de John, intentando separarle. La verdad es que todos nos miramos entre nosotros con gesto contrariado… hasta Bob Marley ha dejado de cantar. Como siempre, Hannah es la que salva la situación.
 
    
 
   —Eh, tortolitos, ¡que corra el aire! —dice mientras les separa y entrega a John una caja que lleva en las manos—. Toma, llévatela al garaje anda, que pesa mucho. —Observo cómo Martina suelta el aire al ver alejarse a mi amigo… y yo también, aunque su cara sigue mostrándose perpleja.
 
    
 
   Hannah coloca entre nosotros unas mesas árabes con pequeñas patas de madera sobre las que se sostienen unas bandejas plateadas y, mirando a las invitadas con el ceño algo fruncido, les comenta:
 
    
 
   —¿Os queréis cambiar de ropa? Eso no tiene pinta de cómodo —dice señalando con su dedo índice los vestidos de ellas dos.
 
   —No, estoy bien, gracias —responde Malena y todos la miramos escépticos. Es imposible conservar esa pose durante mucho tiempo.
 
   —Yo sí, por favor —dice Martina con voz quejicosa, que todavía no se había sentado. ¡Vaya!, parece que mi rubita tiene sentido común. Asombrosamente, veo cómo la pelirroja la fulmina con la mirada en un gesto más que enfadado. Martina se encoge de hombros en señal de disculpa… ¿Qué le pasa a estas dos? No acierto a interpretar cuál es el problema.
 
   —¡Genial, acompáñame! —Y Hannah tira de la mano a Martina y se la lleva dando pequeños saltitos como si fuera Heidi. Es que ella es muy “happy”, eso me hace reír. Realmente poco tiene en común con estas dos estiradas.
 
    
 
   Malena sigue seria, con cara de maldecir a su amiga y todavía no lo entiendo. Debe de existir algún código entre ellas, pero sigo sin pillarlo. Luis, muy amablemente, le ofrece una de las cachimbas y ella, sonriendo, la acepta gustosa. <<Anda, ¿la Barbie pelirroja fuma?>>. No quiero ser malo, pero me apetece verla con un pedo tremendo a ver si se le cae la corona de princesa. Yo hace un par de años que ya no pruebo nada de esto… soy demasiado amigo de los vicios y, cuanto más lejos, mejor. Observo que Malena deposita su mano en mi muslo, mientras sigue hablando con los demás y fumando como una loca. ¿Podrá aguantar ese ritmo? Lo dudo mucho… creo está intentando integrarse; aunque estoy seguro que acabará integrándose en un grupo de desintoxicación. De aquí a una hora me voy a divertir.
 
    
 
   Martina aparece por la puerta seguida de Hannah y se me seca la boca. Está preciosa. Lleva una falda hippie roja con una camiseta ajustada negra. Verla así de sencilla y natural es la mejor imagen del día. Sus bucles rubios siguen cayendo sobre sus pechos perfectos y tengo que recolocarme sobre mi sitio para ajustarme la incipiente erección. Bella… no tengo otra palabra. Se une al grupo sentándose con las piernas cruzadas, liberada de vestidos fustigadores, totalmente desinhibida y sonriente. Va descalza… tiene unos pies preciosos. De pronto, la mano de Malena me agarra por la mandíbula y me fuerza a quitar la vista de Martina. Eso me molesta enormemente y con un movimiento seco me separo. Poniendo la excusa de ir al baño, me levanto, separándome de su lado ante su cara de frustración. <<¡Que se joda!>>.
 
    
 
   En el lavabo, me miro al espejo y comienzo a hablar conmigo mismo como si fuera gilipollas. <<¿A qué estás jugando? ¿Sería muy difícil decirle a la pelirroja que no quieres nada con ella e intentarlo limpiamente con Martina? Te estás enredando y vas a acabar mal; ¡deja de perder el tiempo!>>. 
 
    
 
   Después de un rato convenciéndome a mí mismo salgo de ahí y de nuevo me dirijo al salón. La escena que me encuentro es cuanto menos divertida. Malena lleva una fumada considerable y todos se descojonan de ella porque no hace más que decir una chorrada tras otra. Está sentada de cualquier manera y se le ve el tanga bajo su vestido. Estoy tentado a sacar el móvil y hacerla unas cuantas fotos, pero me contengo porque no he perdido del todo mi caballerosidad. La única que se ve algo preocupada es Martina, que con paciencia intenta levantarla pero no tiene fuerza para cargar con ella. De pronto, un mordaz comentario de John me deja congelado.
 
    
 
   —Martina, ¿por qué no subimos a una habitación y repetimos lo de ayer? Estuviste fantástica…  —Ella se queda bloqueada y suelta a la pelirroja, cayendo esta al suelo totalmente despatarrada. Le clavo cien cuchillos a mi amigo con la mirada y me giro hacia Martina para ayudarla con Malena.
 
   —Déjame echarte una mano…  —Ignoro deliberadamente a mi amigo, pero veo cómo ella está cortada y roja como la falda que lleva puesta. Huele deliciosamente bien y el gesto contrariado de su cara me enternece.
 
   —¡Nena!, ayer estabas más comunicativa… —dice con expresión lasciva.
 
   —¡Ya basta John! ¡Eres un gilipollas! —Me entra una rabia descomunal y John se enerva desde su sitio.
 
   —Eh, eh, ¡ya vale! —Hannah intenta poner algo de orden—. Tú —le dice a John—, no consiento que seas así de maleducado con ningún invitado que entre a esta casa, y tú —me dice a mí—, no te calientes tanto y sube a esta chica a mi habitación, a ver si durmiendo se le pasa el “amarillo”. —Pocas veces hemos visto enfadada a Hannah y la verdad es que impone. Todos asentimos arrepentidos con la cabeza como si fuéramos críos y hacemos lo que nos dice.
 
    
 
   Con la ayuda de Martina, que todavía está en shock y no ha articulado palabra, cojo a Malena en brazos y nos dirigimos los tres a la habitación de la planta de arriba. Una vez allí, la deposito con cuidado en la cama y ella no hace más que agarrarme medio inconsciente, intentando que me tumbe a su lado. Con facilidad me quito sus manos de encima y le digo a Martina que voy a por agua para que se hidrate y a por algo de comer. Tardo dos segundos en volver con una botella de agua fría y un paquete de croissants con chocolate… sé que necesita azúcar. Martina se sienta a su lado.
 
    
 
   —Malena… oye, ¿me escuchas? —Le da ligeros golpecitos en la mejilla con el fin de espabilarla, pero esta cada vez está más grogui. Percibo la preocupación en la voz de su amiga… incluso diría que está angustiada. Con cariño le quita los carísimos zapatos y la mete bajo el edredón. En ningún momento dirige su vista hacia mí.
 
   —Martina, creo que lo mejor será que duerma. —Con delicadeza le rozo el brazo y siento cómo su piel me enciende. Creo que a ella le ha pasado lo mismo porque, ante mi contacto, ha dado un respingo y se le ha puesto el vello de punta.
 
   —Me siento un poco culpable… No debería haber dejado que fumara tanto —dice con los hombros hundidos.
 
   —Bueno, ella es mayorcita. ¿No suele fumar? —Esta niega con la cabeza y yo me desespero porque sus ojos siguen bajos y no me mira—. Oye… escucha. —Le levanto la barbilla con el dedo índice y esta vez sí. Nuestras miradas chocan a través del aire cargado de una energía casi eléctrica que enmudece todo lo que teníamos que decir. Me derrito en el color verde, tan fácil de traspasar y siento cómo viajo por debajo de su piel recorriendo el cálido cuerpo que tengo delante. Me empalmo de inmediato y retiro el contacto de mi mano al notar que tiemblo ligeramente. Ella sigue mirándome con la boca entreabierta y la respiración algo acelerada. Sus pupilas se han dilatado y esa preciosa mirada denota otro tipo de intensidad. Un gruñido de la pelirroja destroza toda conexión, haciendo que giremos nuestras cabezas en su dirección. Está hablando en sueños. Cada vez soporto menos a esta tía.
 
   —¡Vámonos de aquí! —me exige Martina y yo la miro boquiabierto. Antes de que pueda pronunciar palabra, me coge la mano y me conduce al pasillo. Su mano es la mitad que la mía y me hace gracia que solo le dé para agarrarme tres dedos. Observo cómo sus rizos botan según baja las escaleras y sigo sintiéndome enternecido y excitado a partes iguales. A trompicones salimos al jardín y, fuera de la vista de amigos imbéciles, me dice—: Ven aquí…  —No puedo expresar el cúmulo de sensaciones que siento cuando veo cómo se encarama de puntillas por mi  cuerpo para cogerme por la nuca con posesión, obligándome a bajar a su altura. A escasos centímetros de mi cara se para y me observa, siento su aliento en mi boca y no puedo frenar mis impulsos. La agarro bajo el culo levantándola y ella enreda sus piernas alrededor de mi cintura, entonces ocurre… Nuestros labios se dan la bienvenida y por fin adivino el sabor dulce de su saliva… estoy hambriento de ella. Introduzco mi lengua y ella se deja saquear por mí, haciendo lo propio con la suya. Nos besamos con desesperación y ansia. Despierta tanta necesidad en mí que tengo ganas de morderla, pero me contengo. Tenerla enroscada en mi cuerpo va a hacer que explote la cremallera de mis pantalones, nunca me había alterado tanto una mujer… y esta es sencillamente deliciosa. Pequeña comparada conmigo, como un hada de un bosque, pero llena de una carga sexual que hace explotar todas mis neuronas como latigazos en mi cuerpo. No puedo aguantar mucho más esta situación, así que comienzo a andar con ella hacia una oscura zona del jardín llena de árboles. Necesito poseerla y colmarme de su excitación. Ahora mismo mi control está totalmente desbocado y no puedo pensar en nada más.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 4
 
    
 
   No me puedo creer que esté aquí con Nathan. No me puedo creer que bese de esta manera… Dios, mi sexo se licúa con cada embestida de su lengua. Me cuesta respirar y no quiero soltarme de su cuello. A él también le percibo agitado y siento su erección presionándome entre mis piernas según andamos hacia algún lugar; no quiero abrir ni los ojos. Todos mis sentidos están en carne viva. Sus dedos se clavan en mi culo y la otra mano se mueve inquieta entre mi espalda y… ¡mi pelo! Oh, sí, acaba de agarrarme del pelo y me tira hacia atrás para tener acceso a mi cuello. Esto me pone… me pone demasiado. Sé que en este momento estoy gimiendo y no me importa, necesito urgentemente liberar la tensión sexual que estoy sufriendo. Me muerde el hombro y grito de placer, no puedo más. Noto que se agacha y se sienta en el suelo; abro los ojos y sé que me invita a seguir a horcajadas sobre él. Deshago el nudo hecho por mis brazos en su cuello y le acaricio las mejillas, mientras sigo bebiendo de su boca. Una mano ha desaparecido bajo la camiseta y trepa por mi espalda, presionándome contra él y la otra sigue enredada en mi pelo. Estoy totalmente fuera de mí… incluso me visualizo como si fuera un espectador propio de un viaje astral. Me dejo llevar cada vez más… Mis caderas bailan sobre su pene provocándole, haciéndole que sus caricias sean más rudas.
 
    
 
   —Me estás poniendo a cien, pequeña… —dice en el umbral de mi boca. Esas palabras con esa voz me vuelve loca—. Voy a follarte aquí y ahora.
 
   —Sí… por favor… fóllame ya. —<<Eso o moriré de un infarto; necesito tenerle dentro>>.
 
    
 
   Rápidamente, una de sus manos desaparece de mi cuerpo y me siento algo huérfana. Cuando me fijo, observo que ha sacado su cartera y, de ella, un preservativo. Algo dentro de mí da palmas como una imbécil. Con la mirada cargada de prometedor sexo, acerca el envoltorio a mi boca y no dudo en romperlo con mis dientes, mientras mis manos desabrochan los pantalones y, apartando los calzoncillos, aparece ante mí el pene más grande que jamás he tenido. Podría decir que incluso me asusto y mira que he estado con tíos… Nathan sonríe con suficiencia ante mi reacción y yo no me amilano. Con descaro y sin dejar de mirarle fijamente, agarro semejante miembro y lo empiezo a acariciar con cuidado… arriba y abajo… ejerciendo la presión justa. Él se desespera y con rapidez me levanta ligeramente, lo enfunda con el preservativo y, apartando la tela de mi tanga, me deposita sobre su sexo. <<Sí… estamos a punto…>>. Con cuidado, voy deslizándome, introduciéndolo en mí y al principio tengo la sensación de partirme en dos. El gesto de su cara se contrae y cierra los ojos, gimiendo de placer. Sus manos ascienden hasta mis pechos, que pellizca sutilmente para luego saborearlos con su lengua. Poco a poco mi vagina se va acostumbrando a ese gigante invasor y comienzo a disfrutar de verdad. Al principio despacio, me deja a mí llevar la iniciativa y adelanto la pelvis una y otra vez, montándole como una buena amazona desnuda en un caballo. Es maravilloso sentirle así y no puedo evitar soltar el aire cada vez que caigo sobre él una y otra vez. Mis movimientos se vuelven más primarios y esta vez es él el que coge las riendas. Agarrándome de la cintura con sus manos, que abarca con ellas la totalidad de mi contorno, comienza a impulsarse con sus caderas dentro de mí, hasta tal punto que saldría despedida hacia arriba de no ser porque me tiene bien sujeta. Enloquezco. Tiemblo. Grito. Me agito. No puedo aguantar más. He perdido la cuenta del número de penetraciones… estoy perdida y me dejo ir… cada vez más profundas, más bruscas, más agresivas y más placenteras. Sí… así es como quiero que me follen. Nunca había disfrutado tanto y sabía que él me lo daría. Estoy a las puertas de correrme, empiezo a sentir un hormigueo por todo mi cuerpo y me tenso, comenzando a tener convulsiones mientras su mástil sigue en mi interior y entra y sale de mí sin piedad y cada vez más rápido. Cubre su boca con la mía para ahogar mis gemidos agónicos que piden clemencia y yo pierdo el sentido. Al instante, noto que él también tiembla y, con embestidas igual de fuertes pero más espaciadas, se corre dentro de mí. Siento su orgasmo en mi boca y eso hace que se alargue el mío quedándome exhausta. Me imagino su líquido prisionero dentro del preservativo y me sobreexcito pensando en que lo quiero en mi piel; quiero sentirme regada de su fluido. 
 
    
 
   Tengo la cabeza hundida en su cuello y no puedo dejar de respirar el aroma de este hombre, que me ha vuelto loca. Él tiene mi cuerpo apresado entre sus grandes brazos y no me apetece moverme de esa cárcel de músculos en toda mi vida. Todavía le siento dentro de mí y, juguetona, contraigo los músculos de mi vagina para hacerme notar. No sé si alguna vez me saciaría de él.
 
    
 
   —Pequeña… no me apetece nada pero… tengo que salir de ti antes de que el condón se salga —dice mientras me acaricia con el pulgar mi labio inferior. Yo me lo muerdo deliberadamente—. No me hagas esto… —comenta con una maravillosa sonrisa—, no me provoques. Estás siendo algo mala, ¿sabes? —Vuelvo a contraer mis músculos y él niega con la cabeza desesperado.
 
   —¿Mala yo? —respondo con fingida inocencia, arrancándole de nuevo una sonrisa. Se acerca a mí y de nuevo me besa, pero esta vez con dulzura y delicadeza. Tan extremadamente tierno que me derrito en sus brazos y sus labios.
 
   —Sí… Mala tú —dice mientras repasa con su lengua mi mandíbula y los calores empiezan a invadirme, aunque noto cómo poco a poco va saliendo de mí, dejándome vacía y sola.
 
    
 
   —¡Nathan! ¡¿Dónde estáis?! —Los gritos de Hannah nos hacen saltar del suelo. Como si nos hubiera pillado nuestra madre, nos colocamos la ropa entre risas con rapidez.
 
   —¿Lista? —pregunta dándome un beso fugaz en los labios y yo asiento embobada—. ¡Hannah, estamos aquí! Ya vamos… —comenta con pesar.
 
   —Ay, menos mal que os encuentro. —Se acerca corriendo sin prestarme atención—. Nathan, tu novia ha empezado a vomitar y no sé muy bien lo que hacer. Dice que cada vez se encuentra peor. —Los dos nos miramos a la vez sin saber muy bien cómo gestionar esto… “¿tu novia?”… eso me ha sentado como una puñalada, pero claro… quizá hay cosas que tendríamos que haber solucionado antes.
 
   —¿Sigue en la habitación? —le pregunto a Hannah.
 
   —Sí, está en la cama donde la dejasteis.
 
   —Bien, pues voy yo —digo, pensando que lo que está haciendo Malena es el típico numerito para llamar la atención.
 
   —Te acompaño. —Se ofrece Nathan y yo acepto sin palabras. Allá vamos…
 
    
 
   Al entrar en la habitación, vemos a Malena con un color de cara estupendo, pero con gesto dolorido… ¡Perfecto, está actuando! Se encuentra tumbada sobre el edredón de una manera totalmente sexy, dejando al descubierto sus largas piernas semicruzadas. Al observar a Nathan, se le ilumina la cara.
 
    
 
   —Ayyy, cariño, me encuentro muy malita… —dice con voz de niña pequeña, mientras tiende una mano hacia él. Me entran ganas de cortársela. Nathan me lanza una mirada rápida y, resoplando, se acerca con paso firme a la cama. Le agarra la mano y se sienta a su lado, visiblemente tenso. Malena fija sus ojos en mí y levanta las cejas, echándome descaradamente. 
 
   —Bien, esperaré abajo… —digo entre dientes con impotencia.
 
   —¡No! —responde Nathan—. Malena, necesitas dormir, así que te dejamos mejor sola —comenta mientras se intenta levantar de la cama.
 
   —No cariño… necesito que estés aquí conmigo —su voz es como la de una melosa gatita en celo, que contrasta totalmente con el tirón que pega de su brazo, que casi le hace caer de bruces a la cama de nuevo.
 
   —¡Que no, joder, suéltame! —La cara de Malena ante la reacción de Nathan es de total estupefacción. Tiene la mandíbula descolgada y no puedo evitar morderme un labio para evitar reírme, aunque ya sé lo que va a pasar… plan B.
 
   —¿Me has gritado? Me has hecho sentir fatal… —La barbilla de mi amiga comienza a temblar y se lleva las manos a la cara. Efectivamente, el plan B consiste en llorar.  Ella es así de predecible… Nathan no sabe dónde meterse ni qué hacer—. Martina —dice entre fingidos sollozos—, ¿puedes traerme mi bolso, por favor? —Sin decir nada, me giro y salgo de la habitación. Ya he visto demasiado drama para seguir aguantando ahí como una idiota. 
 
    
 
   Bajo de nuevo las escaleras y entro al salón. Está cargado de una humareda irrespirable y todos están hablando medio tumbados, a bajas revoluciones y con los ojos reducidos a una fina línea.
 
    
 
   —Ey Martina. —Me vuelvo a mirar mientras busco el bolso de Malena entre una montaña de abrigos.
 
   —Ey John… —le digo sin mucho entusiasmo y sigo a lo mío.
 
   —¿Dónde os habéis metido Nathan y tú? —pregunta con seriedad, pero su voz refleja lo colocado que está.
 
   —Con Malena, cuidando de ella —miento. De pronto Hannah entra en la conversación para echarme un cable.
 
   —Sí, han estado todo el tiempo con ella. —Me guiña un ojo y yo sonrío discretamente—. Parece que ya está mejor, ¿verdad?
 
   —Ajá… ya es… más ella. Eso es buena señal —digo encogiéndome de hombros. Al momento aparece Nathan por la puerta y me lanza una mirada exasperada… Seguro que mi amiga le ha sacado de quicio.
 
   —Ey tío, ¿dónde estabas? —vuelve a preguntar John.
 
   —Dando un paseo por ahí —responde este sin pensar. Hannah y yo ponemos los ojos en blanco y pedimos con la mirada que John no continúe con su interrogatorio.
 
   —¿Con quién? —Era de esperar… Ahora ha despertado su curiosidad.
 
   —Con…  —Me mira y al ver mis ojos levanta los hombros sin saber muy bien por dónde salir. Niego rápidamente y él no reacciona.
 
   —Conmigo —dice Hannah—. ¿Algo más John? Ah, vale, veamos… en las últimas dos horas he hecho pis cuatro veces, ayer me hice las ingles y fue dolorosamente espantoso, Luis y yo hemos probado tres posturas nuevas en la última semana y ahora mismo estoy demasiado pedo como para seguir atendiendo preguntas de hombres preguntones… ¿Te ha quedado claro todo, amorcito? —Comenzamos todos a partirnos de risa, incluido John, que simplemente se deja caer hacia atrás y se queda tumbado en el suelo, tan contento. 
 
   —Martina, ¿te quieres tumbar aquí conmigo? —pregunta sonriente mientras da palmaditas en el suelo.
 
   —No —respondo secamente. Veo que Nathan se enerva y le freno con la mirada.
 
   —Vale —me dice con la misma sonrisa… y se queda dormido.
 
    
 
   Por fin soltamos el aire que habíamos estado conteniendo y notamos nuestra espalda más relajada. Nathan se acerca a mi oído con bastante tensión acumulada.
 
    
 
   —La he dejado. —Abro tanto los ojos que se me van a caer.
 
   —¿A Malena? ¿Y no te ha matado? —<<Ay, la que se va a liar…>>.
 
   —No… ha llorado, ha fingido que se desmayaba y yo ya me he ido harto de tantas gilipolleces. ¿Contigo es buena amiga? —Asiento de manera automática—. No sé Martina, creo que tú no eres como ella…
 
   —Ella es mi mejor amiga… es una buena tía, lo que pasa es que no la conoces bien. Ella es… especial. Le debo mucho, ¿sabes?
 
   —Pues espero que no te lo haga pagar… no me da buena espina, pero será eso que dices, no la conoceré bien.
 
   —Una cosa Nathan…
 
   —Me encanta que digas mi nombre —dice con una sonrisa seductora y yo trago saliva, sonriendo tontamente.
 
   —Ella no puede saber lo que ha pasado hoy entre nosotros. —Su gesto cambia y me mira con el ceño fruncido—. En serio Nathan… ella y yo… bueno, tenemos un acuerdo… es mi amiga… Es complicado de entender, pero de momento esto es secreto, ¿vale?
 
   —Pues no… no me vale… ¡No lo entiendo! —dice medio enfadado y yo le mando bajar el tono algo apurada.
 
   —Shhhh, por favor, hazlo por mí. —Él resopla ofuscado y se pasa la mano por el pelo.
 
   —Está bien… pero que sepas que no me gusta ni un pelo porque lo que me gustaría sería andar metiéndote mano por cualquier lugar —comenta despreocupadamente con media sonrisa y yo me quedo sin aliento—. Bueno… puede que sea divertido. —Accede mirándome con sensualidad y noto cómo me voy humedeciendo. Estoy a punto de decirle que comenzamos ya con los encuentros clandestinos, pero unos tacones bajando las escaleras me distraen.
 
   —¡Martina! ¡Nos largamos de aquí! —Yo me encojo ante el tono enfadado de Malena y escucho cómo Nathan suelta un bufido.
 
   —Mi ropa… tengo que cambiarme… —le digo cogiéndome la falda hippie, que por cierto me encanta.
 
   —No hay tiempo, nos vamos ya, te espero fuera. —Cuando me habla así delante de gente siento la misma vergüenza como si tuviera diez años y me regañara la profesora. Pero por algún motivo, no soy capaz de rebatirle nada… ella siempre acaba teniendo razón y yo acabo claudicando. 
 
   —Está bien. —Me siento humillada—. Hannah, gracias por todo —le digo con una franca sonrisa y, volviéndome hacia los demás, me despido levantando una mano. Nathan me la agarra, deposita un papel y me cierra el puño, a la vez que me guiña un ojo. Sonrío sin muchas ganas, sintiéndome ridícula, y salgo de allí sin mirar atrás.
 
    
 
   Malena arranca su deportivo negro y salimos de esa casa derrapando, dejando un rastro de polvo tras nuestras ruedas. Durante todo el camino no me dirige la palabra y yo sostengo en mi mano el papel que me ha dado Nathan, deseosa de llegar a casa para ver lo que es. Está enfadada y presiento que no es buen momento para intentar tener una conversación. Aparcamos en el parking y cierra la puerta de un portazo.
 
    
 
   Una vez que entramos en casa, va directa a por un vaso de agua y, con él en la mano, se vuelve hacia mí.
 
    
 
   —¿Por qué me has hecho esto? —De pronto la miro confundida. <<¿Cómo se ha podido enterar de lo mío con Nathan?>>. No sé qué decir y me quedo frente a ella con los hombros hundidos.
 
   —No sé a qué te refieres, Malena…
 
   —¡¿Que no?! ¡No te hagas la tonta conmigo! —Sus ojos echan fuego en mi dirección—. ¡Me has dejado sola con un pedo brutal y has permitido que la gente se riera de mí! —De repente caigo en la cuenta de que no se está refiriendo a Nathan e internamente suspiro de alivio.
 
   —Malena, ¿qué querías que hiciera? Ya eres mayorcita, no voy a controlar lo que fumas…
 
   —Somos amigas y no has cuidado de mí —me dice encarándose, casi apuntándome con sus turgentes pezones. La diferencia de altura ahora que no llevo tacones es abrumadora.
 
   —Una cosa es que seamos amigas, Malena y otra es que yo tenga la culpa de las cosas que haces tú —le reprocho cansada de tonterías.
 
   —Enséñame tu tatuaje 
 
   —¿Qué? —La miro sorprendida.
 
   —¡Que me enseñes tu tatuaje! —Resoplando, retiro el brazalete de mi muñeca y extiendo el brazo.
 
   —M&M, recuerda por qué nos lo hicimos, Martina —dice ella enseñando también el suyo.
 
   —¡No he roto ningún punto del puto pacto! —Intento mantener mi gesto sin que se me note que he incumplido el punto principal: “Jamás nos quitaremos entre nosotras a los hombres”.
 
   —¡No se te ocurra levantarme la voz!
 
   —Lo siento, pero es que me estás acusando de cosas que no he hecho… esto es injusto, Malena. —Durante unos segundos se hace el silencio entre nosotras y yo lo agradezco. No me gustan nuestras discusiones, siempre me siento acorralada. Sobre todo ahora, que tengo algo que esconder.
 
   —Está bien… Perdona Martina, la noche no ha acabado bien para mí y lo estoy pagando contigo.
 
   —¿Qué te ha pasado? —pregunto fingiendo interés, aunque ya sé lo que me va a contar.
 
   —Nathan ha cortado conmigo… ¿te lo puedes creer? —Nos dirigimos a sentarnos en el sofá.
 
   —Oh… ¡cuánto lo siento! ¿Y eso por qué? —A través de esta actitud hipócrita intento saber lo que él le ha contado… espero no estar yo dentro de ningún motivo.
 
   —Pues dice que se ha divertido conmigo, pero que no soy lo que busca… ¿Qué más quiere este tío? ¿Es que no tiene ojos en la cara? —<<Sí los tiene, pero para mí>>, pienso triunfalmente—. ¿Me estoy haciendo mayor, Martina, o qué puto problema hay?
 
   —No, cariño, tú sigues siendo preciosa. A saber lo que quiere… lo mismo es gay. —Le arranco una carcajada.
 
   —Según follaba ayer no creo que sea gay… —<<Y según ha follado hoy, tampoco>>, vuelvo a pensar en mi interior y sonrío—. Bueno, tengo un dolor de cabeza horrible, así que me tomaré una aspirina y me meteré a la cama. —Se dirige a mí y me abraza—. Gracias por ser mi amiga, eres la mejor. —Bajo mi piel suenan miles de cristales rompiéndose… soy peor que Judas; pero lo hecho, hecho está, no voy a darle más vueltas. Ella no tiene reparos en portarse mal conmigo cuando quiere, así que el juego sucio está servido.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 5
 
    
 
   Estoy en mi cama y miro ansioso el móvil. Espero que Martina no haya tirado el papel donde he apuntado mi número de teléfono. Tengo ganas de hablar con ella y, sobre todo, buscar un rato para que venga a casa; esta vez me apetece saborearla entera, completamente desnuda y a mi disposición. Joder, me pongo duro como una piedra cada vez que pienso en ella… esto tiene que ser malo… muy malo.
 
    
 
   Con los ojos medio cerrados noto una vibración y me incorporo de golpe. Es ella.
 
    
 
   65116…: Hola Lenny!
 
   Nathan: Lenny???
 
   65116…: Sí, Lenny Kravitz ;-p
 
   Nathan: jajajajja, no eres la primera que me lo dice, tendré que empezar a creérmelo. Me parece bien ese nombre, Kate.
 
   65116…: Kate???
 
   Nathan: Kate Moss!!! No estuvo enrollada con Lenny Kravitz un tiempo?
 
   65116…: Mmmmmm, ni idea. Pero si te gusta, seré Kate, jejeje.
 
   Nathan: Me gusta porque se parece a ti. Ahora mismo grabo tu teléfono con ese nombre.
 
   Kate: Venga ya!!! No me parezco a ella!
 
   Nathan: Sí, sí… mira alguna foto suya con el pelo rizado y largo… Ufff, me pongo malo de pensarlo.
 
   Kate: De pensar en otra? :(
 
   Nathan: De pensar en ti, Kate… ¿Cuándo te volveré a ver?... Y alegra esa cara :)
 
   Kate: No lo sé… esta semana tenemos un juicio algo complicado y tendremos que echar horas en casa. Por cierto… ¿en qué trabajas tú?
 
   Nathan: Soy profesor de matemáticas.
 
   Kate: Vaya, ¿te gustan los números?
 
   Nathan: Me gustan los problemas… jajajaj.
 
   Kate: Muy gracioso… eso es un matechiste???
 
   Nathan: Algo así :D… Y volviendo a las ecuaciones con infinitas incógnitas… ¿cuándo podremos vernos?
 
   Kate: Digamos que mejor te aviso yo… No quiero levantar sospechas.
 
   Nathan: No entiendo tu relación con Kylie… es rara…
 
   Kate: Kylie???
 
   Nathan: Kylie Minogue estuvo con Lenny Kravitz antes que Kate Moss…
 
   Kate: jajajajajja, me parto!!! Eres un marujo en potencia… ¿cómo sabes esos cotilleos?
 
   Nathan: Me lo cuentan mis alumnas… 
 
   Kate: Anda ya! Cuántos años tienen tus alumnas?
 
   Nathan: 15 y 16… y son muy rockeras… les encanta Lenny Kravitz.
 
   Kate: Suspenderán todas, no? Si tienen al clon de su ídolo de profe de matemáticas… Yo iría a clases de refuerzo aposta.
 
   Nathan: No soy su clon! Él es bastante más bajito que yo XDXDXD
 
   Kate: Mejor me lo pones!!! 
 
   Nathan: Bueno, céntrate que te estás desviando del tema… ¡¿cuándo te veo otra vez?! Todavía me queda mucho que hacer contigo…
 
   Kate: Hummmmm… ¿Y qué quieres hacer conmigo?
 
   Nathan: Como buena abogada, de nuevo estás desviando la atención, Kate. Será una sorpresa… ¿Cómo puedes darle esquinazo a Kylie?
 
   Kate: Pues es difícil… lo hacemos todo juntas: trabajamos juntas, vamos al gimnasio juntas, salimos juntas, vivimos juntas…
 
   Nathan: ¿No te agobia eso?
 
   Kate: No, ella es mi amiga.
 
   Nathan: ¿Y no hay nada que hagas sola?
 
   Kate: Normalmente no… ¡pero podría ir el siguiente fin de semana a ver a mis padres a Alicante! 
 
   Nathan: ¿Y te quedas conmigo en mi casa?
 
   Kate: No. Iríamos a Alicante. Lo mismo Kylie llama a casa de mis padres… 
 
   Nathan: ¿Tu amiga no es un poco controladora contigo?
 
   Kate: Bueno, a veces un poco, pero su intención es protegerme.
 
   Nathan: ¿Y de qué te tiene que proteger? No corres ningún peligro que yo sepa…
 
   Kate: Lenny, ¿nunca has tenido un buen amigo? No sabes las cosas que ella ha hecho por mí.
 
   Nathan: Sí, tengo varios, por eso no hacemos esas cosas.
 
   Kate: No lo entiendes… en las mujeres la amistad es diferente. ¿Podemos cambiar de tema? Me estás agobiando un poco.
 
   Nathan: ¿Agobiando yo? Es lo último que quisiera… Agobiado estoy yo de pensar en Kylie.  Vale, ¿entonces el fin de semana que viene nos vamos a Alicante?
 
   Kate: Sí. Llamaré a mis padres y les diré que voy a verles. ¿Vamos en tren o en avión? Yo no conduzco.
 
   Nathan: Conduzco yo.
 
   Kate: No, prefiero sacar un billete, para que Kylie se quede convencida.
 
   Nathan: ¡¡¡ &@#!!! 
 
   Kate: ¿¿¿Qué demonios significa eso???
 
   Nathan: And arroba almohadilla… es una expresión muy común que indica estrangulamiento… No leías a Mortadelo?
 
   Kate: Me estás vacilando??? Me conoces de hace dos días, así que deja de juzgar mi manera de vivir (ahora estoy muy seria).
 
   Nathan: (suspirando) Está bien… pensaré en cosas más alegres, como el fin de semana que viene. Iremos en avión, así no perdemos tiempo.
 
   Kate: Me parece bien! Esta semana te digo el número de vuelo y el asiento.
 
   Nathan: Ok, Kate… estoy impaciente por verte.
 
   Kate: Yo también Lenny. ¡¡¡ (*)(*)!!!
 
   Nathan: Me mandas dos tetas???? 
 
   Kate: NOOOOO, son dos ojos!!!!!
 
   Nathan: XDXDXD Ay que me parto!!! Esos son dos tetas Kate!!! Deja de enviarme obscenidades o voy a tu casa a secuestrarte.
 
   Kate: Ni se te ocurra!!! Y son dos ojos!!! Eres imposible!!! Vete a dormir.
 
   Nathan: Soñaré con tus tetas…
 
   Kate: ¡¡¡ &@#!!!
 
   Nathan: Jajajajajajaj. Buenas noches, pequeña.
 
   Kate: Buenas noches, grandullón.
 
    
 
   Hablar con Martina me ha encantado, pero me inquieta demasiado su relación con Malena. Algo se esconde tras ella y no me hace ninguna gracia. Es una manipuladora en potencia, ya lo he comprobado esta noche cuando le dije que no quería tener nada con ella. Otra cosa que no entiendo es la actitud de Martina… tan volcada en esa amistad, ¿por qué la está engañando? ¿Realmente es de fiar si es capaz de mentir en esto a su mejor amiga? Tendré que comprobarlo por mí mismo. Será una especie de todo o nada, lo mismo caigo en una trampa… ¿me interesa arriesgarme? Definitivamente sí… ya me lameré las heridas si me las llega a producir. De momento me compensa intentar entender a Kate Moss… o eso creo… o a lo mejor solo busco volver a tirármela… ¡yo qué sé! Carpe diem, Lenny Kravitz.
 
    
 
   Con todos estos pensamientos agolpados en mi mente me quedo dormido y sueño con rizos rubios haciéndome cosquillas en mi tripa. No logro verla la cara, pero su pelo desperdigado por mi torso me hace adivinar dónde está su boca, aunque, como todo sueño, hay algo que no cuadra. Realmente no siento nada, pero sé lo que está haciendo. Estoy totalmente excitado, pero a la vez frustrado. Es una sensación bastante rara… El sonido del teléfono me obliga a despertarme y abro los ojos con pesar… quiero que mi sueño dure más. Cuando me doy cuenta tengo las sábanas mojadas. ¡No me lo puedo creer! ¡Me he corrido en sueños como un adolescente! Aturdido, me levanto llevándome la sábana de arriba para limpiarme y casi me mato cuando tropiezo con ella al intentar coger el móvil que está cargando en la mesa de enfrente. ¡Joder!
 
    
 
   —Dime Luis —respondo cortante.
 
   —¿Qué pasa tío?, tienes voz de cabreado.
 
   —No, me he tropezado y casi me la pego, eso es todo. El típico domingo tonto… ¿qué te cuentas?
 
   —Nada. Hannah me pregunta que qué hace con la ropa de Martina. Tiene un vestido y unos zapatos que no sabe cómo devolvérselos.
 
   —¿Y por qué me preguntas a mí? —Intento disimular y no sé si lo consigo.
 
   —Pues porque tú te enrollaste con ella ayer. —Casi me salta el corazón del pecho.
 
   —¿Cómo? —Estoy en shock.
 
   —No te preocupes amigo, que no digo nada. Hannah me comentó que os vio en el jardín, pero ya sabes lo discretos que somos.
 
   —Sí, sí… ya veo. Espero que esto no sea lo típico de “te voy a contar una cosa que nadie más sabe…” y unos se lo cuentan a otros… y bla bla bla.
 
   —¡Que no! —oigo que se parte de risa al otro lado del teléfono y yo me contagio—. En serio, créeme. Pues lo que te iba diciendo…
 
   —¡Y a John ni una palabra! —Vuelve a reírse—. Que quiero comentárselo yo.
 
   —Que sí joder, relájate. ¡Que te has enrollado con Martina, no con Letizia Ortiz, coño!
 
   —Si tú supieras… —La sombra de Malena planea sobre mi cabeza y me la imagino como Medusa—. Vale, si cuento con vuestra discreción, la recogeré esta semana. Seguramente la veré para el finde.
 
   —Ok. ¿Qué tal vas? ¿Mucho curro? —Me encantan las simplicidades de Luis. Es un tipo sin ningún tipo de enrevesamiento.
 
   —Mañana empiezo con los finales. Hoy voy a aprovechar para hacer el vago, porque me espera una semana buena. —Pensar en Martina me hace sonreír.
 
   —Vale, pues ánimo tío y ya sabes… ¡suspéndeles a todos! —Siempre me hace el mismo comentario.
 
   —En ello estoy, cada vez explico peor para lograrlo… Bueno tú, dale un beso a Hannah de mi parte y ya sabes…
 
   —Que sí… que ni una palabra. No te pongas pesado que no eres tan importante. ¡Adiós “caraculo”!
 
   —¡Adiós gilipollas!
 
    
 
   Vale, sí, quizá esta manera de hablarnos es muy infantil por nuestra parte, pero siempre hace que nos quedemos con sensación de buen rollo después de colgar. Mi amigo mola y no me complica la vida; no como la pelirroja picapleitos.
 
    
 
   De lunes a miércoles no me acuesto antes de la una de la mañana. Me paso las tardes corrigiendo y haciendo medias para obtener cuanto antes las notas finales de mis alumnos, y así quedarme libre para el fin de semana. Por suerte, un gran porcentaje aprueba, lo que es una satisfacción para mí. Me encanta mi trabajo. Estamos a las puertas del verano y necesito las vacaciones como respirar. Realmente este año me encuentro agotado… debe ser la edad.
 
    
 
   El jueves, ya más tranquilo, decido escribir a Martina. No he tenido noticias de ella desde el sábado y quedamos en que me diría el número de vuelo para coger el billete. Por un momento espero que no haya cambiado de opinión…
 
    
 
   Nathan: Hola pequeña, qué tal?
 
   Kate: Regular… estoy con gripe.
 
   Nathan: Vaya, y cómo te encuentras?
 
   Kate: Ya te he dicho que regular! No sabes leer?
 
    
 
   Alzo las cejas en una expresión de asombro y miro de nuevo la pantalla. ¿Es la misma Martina con la que hablé el sábado por la noche?
 
    
 
   Nathan: No hace falta ser tan borde…
 
   Kate: Déjame en paz, no necesito ningún sermón ahora mismo.
 
   Nathan: Vale, ya lo capto. Cuando estés de mejor humor me escribes. Adiós.
 
    
 
   Aunque siento unas ganas tremendas de ponerle “Adiós gilipollas”. Pero, ¿cómo puede ser así de borde? ¿Qué coño le habrá pasado? Entonces supongo que lo de este finde se ha ido a tomar por culo… ¿o no? ¡Joder, qué mierda! Ahora tengo que volver a escribirla.
 
    
 
   Nathan: Perdona por molestarte, pero solo quiero saber si lo de este fin de semana se ha anulado. Es para organizarme, ¿sabes?
 
   Kate: Sí. Haz tus planes que conmigo no tienes ninguno.
 
    
 
   ¿Qué mosca le ha picado? Ahora verdaderamente siento curiosidad y, a riesgo de salir escaldado, decido insistir. ¿Qué es lo peor que me puede pasar? ¿Qué me ponga “and arroba almohadilla”?
 
    
 
   Nathan: ¿Puedo saber la razón de que de pronto estés así conmigo?
 
   Kate: Tengo gripe, ya te lo he dicho.
 
   Nathan: No te creo. Tiene que haber algo más.
 
   Kate: No tengo ningún compromiso contigo como para contarte mi vida.
 
   Nathan: No, pero tenías una cita conmigo que has anulado y me gustaría saber por qué.
 
   Kate: La vida es así.
 
   Nathan: Es Kylie, ¿verdad?
 
    
 
   Durante diez minutos no responde. Ahí tengo la respuesta. ¿Qué le debe Martina a esa tía como para que sea tan complaciente con ella? La verdad es que es un misterio; no parece esa clase de chicas que se dejan llevar… Pero ¿qué sé yo si solo me la he tirado?
 
    
 
   Nathan: He dado en el clavo. Cuando comiences a pensar por ti me llamas si quieres, mientras tanto te puedes abstener para no volverme loco. Adiós Martina. 
 
    
 
   ¡Qué mierda! ¡Esto es una maldita mierda! 
 
   Lanzo enfadado el móvil contra el sofá y me voy a la cocina a abrirme una cerveza. Me la ha jugado pero bien. Aquí me quedo comiéndome la olla como un gilipollas. Efectivamente, esta tía tenía trampa y he caído. Todo o nada y ha sido nada… ¡que mierda! ¡Que te den, Martina!
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 6
 
    
 
   Sigo mirando el móvil sin creerme lo que acabo de hacer, mientras Malena me apremia para ayudarla con la defensa de su caso. Por primera vez en la vida tengo ganas de llorar, pero no quiero complicarme más la vida. Estoy siendo totalmente desleal y cada día me siento peor por haber incumplido el acuerdo. Una zorra mentirosa, eso es lo que soy. Cobarde y mentirosa. Mi amiga se desvive por mí y yo ¿cómo se lo agradezco?… enrollándome con el tío que más le ha gustado. Pero frente a él jamás admitiría que ha dado en el clavo.
 
    
 
   Cuando le comenté que quería ir a ver a mis padres se animó a acompañarme sin pensar. Ella lo da todo por mí. En ese momento ya no supe qué hacer y acepté gustosa su ofrecimiento. Además, me dijo que le venía bien despejarse para olvidarse de Nathan, que por primera vez le habían hecho mucho daño… ¿Y yo qué? Buscando largarme con él. Soy una auténtica hija de puta.
 
    
 
   —¡En cinco minutos salgo! —le grito desde mi despacho. Necesito cerrar esto de una vez.
 
    
 
   Martina: Te equivocas. No intentes entender mi vida. Déjalo estar.
 
   Lenny: La que no entiende su propia vida eres tú. Una pena… Yo ya lo he dejado estar hace un rato.
 
   Martina: Me alegro. Espero que te vaya bien.
 
   Lenny: Igualmente.
 
    
 
   <<¡No llores, no llores, no llores! Malena lo notará y te interrogará hasta que te contradigas y te pille. Te acabará pillando por mentirosa y patosa>>. Me muerdo el puño para contener la rabia que siento, pero la sensación de asfixia me ahoga. Parece que tengo una losa sobre mi pecho. <<¿Pero esto es por él, por ella o por mí? Dios ¿por qué me está pasando esto?>>. Sin respuesta que darme a mí misma, intento recomponerme y salir al salón para despejarme. Cómo no, Malena se alarma al verme.
 
   —¿Qué te ha pasado? —Irremediablemente, comienzo a soltar todas las lágrimas que tenía contenidas—. Martina, no me asustes. Siéntate y cuéntame qué ocurre. —Por un momento se me pasa por la cabeza contarle la verdad; pero pienso en las consecuencias y decido inventarme algo.
 
   —He vuelto a discutir con mi familia. Ya no vamos a ningún lado este fin de semana. —Las discusiones con ellos han sido tan típicas, que es un argumento que no levanta ninguna sospecha.
 
   —Bueno, no pasa nada cariño, sabes cómo son. Aunque te quieren, no saben valorar todo lo que has conseguido. Ya sabes que es más envidia que otra cosa —me dice limpiándome las lágrimas de las mejillas—. Anda, déjame a mí con esto y vete a relajarte, yo me encargo.
 
   —Pero es mucho Malena, te va a llevar todo el día…
 
   —No me importa. Lo más importante es que tú estés bien. ¡Vamos!, es una orden. —Con una sonrisa me da una palmada en el culo. Antes de irme me giro.
 
   —Gracias nena, gracias por todo lo que haces por mí.
 
   —M&M, ¿recuerdas? —dice levantando su muñeca—. ¡A nuestros pies! —Ese comentario me hace reír y me voy mucho más contenta.
 
    
 
   Salgo a la terraza con una CocaCola light y me enciendo un cigarro… ahora queda lo peor, decirle a mi madre que no voy.
 
    
 
   —¡Hola cariño! ¿Has sacado ya los billetes? —Tanto entusiasmo me rompe el corazón.
 
   —Hola mamá… —digo fingiendo voz de enferma.
 
   —¿Qué te pasa, hija?
 
   —No puedo ir, tengo gripe.
 
   —Vaya Martina, siempre te pasa algo para no venir —comenta melancólicamente. 
 
   —No empieces mamá, yo no puedo controlar cuándo me pongo mala y cuándo no.
 
   —Habían venido tus primos de Valencia para verte… Te habíamos preparado una fiesta sorpresa en el restaurante. —Me siento cada vez peor.
 
   —Lo siento, de verdad que lo siento… Si lo pudiera cambiar lo haría, ya lo sabes. —<<Claro que sabe que no son mi prioridad, por eso se enfadan conmigo>>.
 
   —Bueno hija, qué le vamos a hacer. Otra vez será.
 
   —Sí, cuando me encuentre mejor. Un beso mamá.
 
   —Un beso hija, cuídate.
 
    
 
   Lo peor de todo es que me estoy creyendo mi propia mentira y me siento enferma; pero lo que tengo enfermo y podrido es el corazón. Por primera vez comienzo a plantearme adónde me lleva esto. Me duele pensar que con 30 años no soy capaz de llevar las riendas de mi vida, pero es que, efectivamente, no puedo. Me he dejado enredar en una madeja de la que no sé salir yo sola, pero no tengo a nadie para pedirle ayuda. Con Malena no puedo hablar de esto, porque es a la primera que he engañado y después de ella… no tengo a nadie. Todo mi mundo se ha centrado en ella… ¿por qué? Yo tenía otras amigas y poco a poco las fui dejando de lado. La verdad es que no sé muy bien cómo he acabado así. Estoy completamente sola. ¿Y si voy a un psicólogo? Puede que funcione, aunque va a pensar que soy una puta mentirosa. No, definitivamente no.
 
    
 
   Al final, opto por dejar de pensar en ello y olvidarme de darle tantas vueltas a la cabeza. Vaya mierda de día que he pasado, espero levantarme mañana mejor.
 
    
 
    
 
   El viernes, según salimos del bufete, decidimos irnos a un spa antes de salir esta noche al “Feeling”. Unos chorros relajantes, un baño de algas, una sauna y finalizar con un masaje desde la cabeza hasta los dedos de los pies reviven a un muerto. Me visto para matar; así, mientras ligo con alguien, me olvido de las historias del día anterior. No necesito más mierda en mi cabeza.
 
    
 
   Hoy la discoteca está especialmente llena. Vamos directas a la barra de Alonso y nos da la bienvenida con su habitual morreo. Ya empezamos a divertirnos.  El momento álgido de la noche llega cuando suena por los altavoces “I love it”, de Icona Pop.
 
    
 
   —¡Nuestra canción! —me grita Malena. 
 
    
 
   Emocionadas, salimos corriendo a la pista, cada una con un tercio de cerveza, y nos subimos a una tarima. Comenzamos a saltar y cantarla a gritos, utilizando la botella como micrófono.  La gente se anima a nuestro alrededor y al final tenemos a toda la pista dando botes gritando “I don’t care!!! I love it!!!”. No vemos las caras de la gente, solo las luces intermitentes les iluminan durante décimas de segundo, pero sentimos cómo todo vibra bajo nuestros pies. A la gente le hace feliz nuestra canción y por ello me siento absurdamente contenta.
 
    
 
   Cuando termina, unos chicos nos ayudan a bajar y les sonreímos agradecidas. Hemos sido las estrellas del “Feeling” durante esos minutos. Veo cómo Malena ha echado el lazo a un moreno de pelo largo y a mí me toca aguantar a su amigo “el feo”. En todos los grupos siempre hay un guapo acompañado de un feo… debe ser una cuestión de equilibrio de fuerzas. Y luego siempre pasa que el feo es majísimo… y una piensa: “Qué lástima que seas tan feo”.
 
    
 
   Abandono a mi acompañante con disimulo y me encamino sola a la barra de Alonso de nuevo. Él se parte de risa en cuanto me ve.
 
    
 
   —Os deberían contratar de gogós… ¡La que habéis liado en un momento!
 
   —Sí, ha estado bien —le contesto guiñándole un ojo y dando un sorbo a mi cerveza.
 
   —¿Y la “Furia pelirroja”? —me pregunta refiriéndose a Malena.
 
   —Pues por ahí anda, se ha perdido con un moreno.
 
   —¿Y tú hoy no te pierdes con nadie? 
 
   —Mmmmm, no creo que sea hoy el día —digo algo desanimada.
 
   —A ti te pasa algo… a mí no me engañas. —Apunta su índice hacia mí de forma inquisitiva.
 
   —¿Qué me va a pasar? —le respondo con mi mejor sonrisa ensayada y enlatada.
 
   —¿No hay nadie en ese corazoncito?
 
   —¡Venga ya! Sabes que nunca hay nadie en este corazoncito —digo imitando su tonillo.
 
   —Si tú lo dices…  —Y se gira dejándome con tres palmos de narices.
 
    
 
   <<Ay madre, ¿tanto se me nota? Pues sí, estoy asustada porque desde que he entrado no he dejado que nadie se me acerque y he huido de cualquier humano con pene que pretendiera hacer algo con él. Verdaderamente estoy en problemas…>>.
 
    
 
   Malena se acerca a mí con una sonrisa juguetona y la conozco tanto que ya sé lo que me va a decir. 
 
    
 
   —Maaaarti… —Eso lo dice cuando me va a dejar colgada y sola en la discoteca—. ¿Te importa que me vaya con ese morenazo?
 
   —No Malena, ya sabes que no me importa… —<<¿O sí? ¿por qué no le digo que no me gusta quedarme sola cuando he salido con ella?>>.
 
   —¿Te coges luego un taxi? —me pregunta mimosa.
 
   —¡Qué remedio!, no me voy a ir andando. —Su boca se abre espantada.
 
   —¡¿Estás enfadada?! No me digas que no porque lo he notado en tu voz.
 
   —Bueno, quizás un poco Malena. Explícame tú ahora qué hago aquí sola.
 
   —Sería la primera vez… Recuerda las veces que tú te has ido con alguien y yo estaba en la misma situación. —<<Bien, también tiene razón, ya no tengo motivos para enfadarme>>; de nuevo ella me avasalla. 
 
   —Tienes razón, Malena. Hoy estoy algo rara, no me hagas caso —digo quitando importancia con la mano—. Ve con tu morenazo, anda. ¿Irás a casa?
 
   —Sí, me lo llevo a casa. —Me abraza y me dice—: ¡Eres la mejor amiga!, ¿lo sabes, verdad?
 
   —Tú también… —respondo con una sonrisa. <<¿En serio pienso eso?>> —. Pásalo bien y recuerda…
 
   —¡A nuestros pies! —dice acabando nuestra frase habitual.
 
    
 
   Se va por donde ha venido dando saltitos y yo me quedo con cara de gilipollas apoyada en la barra. Vale… ahora me dedicaré a… ¿qué coño voy a hacer ahora? Poner copas a lo mejor me distrae.
 
    
 
   —Alonso, ¿puedo meterme un rato contigo en la barra?
 
   —Claro que sí, princesa. En el momento que entres vendrán los tíos buenorros. 
 
    
 
   El comentario me hace reír y me deslizo por debajo para pasar por una pequeña puerta. Una vez dentro y metida en faena, mi humor mejora. Las bromas de Alonso me ayudan a evadirme y hablo con algunos clientes que conozco y con los que me llevo bien. El “Feeling” está hasta arriba y el encargado agradece mi colaboración. Así mato dos pájaros de un tiro: me distraigo y tengo copas gratis.
 
    
 
   —No sabía que trabajaras aquí —me dice una voz familiar mientras estoy agachada colocando los refrescos. Al levantar la cabeza me encuentro con Luis e instintivamente miro a su alrededor a ver si encuentro a Nathan.
 
   —Hola Luis —le saludo con mi ya habitual sonrisa enlatada—. No trabajo, solo les echo una mano. ¿Qué haces por aquí?
 
   —He venido con Nathan… le he engañado para salir hoy. —Ese comentario me pone alerta… ¿le ha engañado porque él no quería salir? ¿Está mal por mí?
 
   —Ah, muy bien. ¿Qué tal Hannah? —le pregunto para cambiar de tema.
 
   —Genial, está con sus amigas en La Latina. A ella no le gusta el rollo discotecas, ya la conoces.
 
   —¿Y cada uno salís por vuestra cuenta? —Me resulta muy extraño este tipo de relación.
 
   —Claro, si la cuestión es divertirnos. ¿Por qué no? —Pues tiene razón… ¿por qué no? Malena habría puesto el grito en el cielo…
 
   —Pues sí… ¿qué quieres beber?
 
   —Si no te importa, me voy a esperar a que venga Nathan para pedir. —El corazón se me desboca—. Creo que ha ido un momento al baño.
 
   —Ah, vale, sin problema. —No sé dónde meterme…
 
    
 
   Con una obsesión absoluta, no hago más que mirar al pasillo de los baños. En cualquier momento aparecerá por ahí y yo me moriré. Me tiemblan las piernas y creo que me voy a caer de bruces en cualquier momento. Me obligo a mantener la calma, pero no lo consigo, sobre todo cuando le veo cruzar la puerta. Es tan alto que se tiene que agachar. ¡Qué guapo es! Podría estar horas observándole. Eso no solo lo pienso yo, alrededor hay una cuantas chicas babeando por él y me entran ganas de espantarlas como moscas. ¡Largo de aquí, zorras!
 
    
 
   Cuando me ve se queda quieto. Gira su cabeza buscando otro camino y, cuando se dispone a irse por otro lado, Luis le llama para que se acerque. Resopla visiblemente molesto con su amigo y, renqueando, viene hacia mi barra. Siento una punzada de decepción al saber que no quería acercarse… <<¿Qué querías imbécil? ¡Te has portado con él como una cabrona sin escrúpulos!>>. 
 
    
 
   —Hola —me dice escuetamente. 
 
   —Hola Nathan, ¿qué tal estás? —intento ser lo más amigable posible.
 
   —Bien. Por lo que veo tu gripe bien, ¿no? —Me quedo cortada y bajo la mirada. 
 
    
 
   No sé qué estoy haciendo si realmente quiero estar con él. Es más, me muero por estar con él. ¿Debería dejar de pensar en mi amiga y comenzar a centrarme un poco en mí? ¡Me merezco disfrutar, joder! Además ella hoy no está. Luis, sutilmente, se acaba de ir al baño, dejándonos a los dos solos… Ahora o nunca, Martina. Juégatela. ¿Qué es lo peor que podría pasar? Titubeando, saco fuerzas para hablar.
 
    
 
   —Yo… yo siento mucho lo que te dije… —No soy capaz de mirarle y le hablo mientras paso una bayeta por la barra.
 
   —¿A qué parte exactamente? —Uff, va a ser duro de roer.
 
   —A todo lo que te dije ayer… a no irme contigo a Alicante… a no enfrentarme a Malena… —Hago un gesto con las manos que denota la cantidad de cosas que hago y que no alcanzo a comprender ni yo misma.
 
   —Esas son muchas cosas…
 
   —Demasiadas. No sé muy bien qué quiero… bueno, sí lo sé… pero me cuesta tener valor para hacer las cosas.
 
   —¿Y qué es lo que quieres? —A través de su voz percibo un atisbo de sonrisa y eso me da fuerza para levantar la vista. Ahí está su mirada, atravesándome sin piedad. Desnudándome con su intensidad. 
 
   —Quiero… quiero volver a estar contigo. —¡Hala!, ya lo he dicho. Se me van a descolocar las costillas de los martilleos de mi corazón. Jamás he estado tan nerviosa. Me tiemblan las manos y aprieto el paño entre mis dedos para que no se me note demasiado. Veo cómo su boca dibuja una gran sonrisa y por un momento me relajo.
 
   —¿Qué te ha hecho el paño para que lo quieras estrangular? —pregunta divertido señalando mis manos. Rápidamente lo suelto y de repente no sé qué hacer con las manos. Las pongo inquieta sobre las caderas, luego sobre la barra y finalmente lanzo un pequeño suspiro de frustración. Veo que le tengo bastante entretenido.
 
   —¿No me dices nada? —le pregunto inquieta. Tener la barra entre nosotros me da seguridad. Así me puedo agachar y esconder si las cosas no van bien.
 
   —¿Qué esperas que te diga? —responde sin cambiar el gesto.
 
   —¿Por qué respondes con una pregunta? —añado exasperada y cambio el peso del cuerpo de un pie a otro.
 
   —Porque tú haces lo mismo…  —Cuando voy a quejarme, me corta—. Me gustaría hablar contigo, pero no con una barra en medio. 
 
   —De acuerdo, voy a decirle a Alonso que salgo… —De pronto niega con una sonrisa.
 
   —Ahora no. Ahora me voy a tomar una copa con mi amigo. —Hace un gesto con la cabeza mientras Luis se acerca—. Si eso luego hablamos, ya te aviso yo… —Y como si tal cosa, me da la espalda.
 
    
 
   Me quedo tan cortada que es como si me hubieran echado un cubo de hielos por la cabeza. Está jugando conmigo. Se está riendo de mí la única persona con la que me he mostrado sincera… ¿Qué coño se supone que tengo que hacer ahora? ¿Le dan por culo? ¿Realmente quiero que le den por culo?... o espero como una boba a que a él le apetezca hablar conmigo. Por segundo día consecutivo tengo muchas ganas de llorar… pero esta vez me siento humillada más que dolida. ¡No es justo, joder! ¡Me he disculpado con él! Cabreada como nunca, lanzo el trapo a un lado de la barra y me dispongo a largarme de la discoteca. Ya he tenido bastante por hoy. Luis se queda pasmado ante mi reacción y yo salgo de la barra sin despedirme de nadie. Aparto a empujones a la gente, que parece que se han unido también en mi contra para formar un tapón en la puerta, y con ciertos problemas consigo salir a las escaleras que conducen a la salida. Mientras subo, un brazo me atrapa por la cintura y en ese momento libero mi frustración, llorando desconsoladamente. No hace falta que le mire, siento que es él.
 
    
 
   —Oye, oye, Martina… tranquila, ¿vale? —su tono de voz se torna preocupado… ¡pues que se joda!
 
   —¡Suéltame! —Intento liberarme pero no lo logro. Su cuerpo es mucho más fuerte que el mío—. ¡Déjame en paz, no quiero verte más!
 
   —Pues no te voy a soltar hasta que me mires.
 
   —Pues gritaré y a ti te echarán a la calle.
 
   —Pues iré a tu casa a buscarte.
 
   —Pues…  —Me quedo contrariada— … no serás capaz.
 
   —Venga, en serio, no seas cabezota…
 
   —¿Cabezota? —Esta vez sí que le miro a los ojos y veo que destilan ternura y preocupación—. ¡Me has humillado gilipollas! Me has dado confianza haciéndome creer que eres la única persona con la que puedo hablar con sinceridad y me has engañado. ¡Me he sentido peor que si me hubieras soltado una bofetada en mitad de la pista! ¡Me he sentido como si me hubieras escupido a la cara y…!
 
    
 
   Sin saber cómo, de pronto tengo sus labios en mi boca y, con una delicadeza que no conozco, comienza a besarme. En un principio pienso en apartarme, pero estoy muy cansada y me rindo a él. Dejo que su lengua entre en mi boca y él sujeta mi cabeza con cuidado entre sus manos. Casi como si estuviera tratando con un objeto frágil, sus movimientos son cuidados y dulces, hecho que agradezco en este momento, pues me siento bastante vulnerable. Con los pulgares limpia mis ojos de lágrimas y me besa en las mejillas y los párpados.
 
    
 
   —Lo siento, pequeña, de verdad que lo siento —dice con semblante abatido—. Me parecía divertido darte una lección y me he equivocado por completo.
 
   —Deja las lecciones para tus alumnos, por favor… —observo cómo sonríe y me acerca a su cuerpo, quedando presa entre un montón de músculos que todavía no conozco y me encantaría descubrir. Me reparte decenas de besos por mi pelo que, junto con un leve movimiento de vaivén, hace que me relaje. ¿Cómo puedo negar las sensaciones que me produce este hombre?
 
   —¿Vienes a mi casa? —me pregunta algo temeroso. Yo asiento con un gesto y, él emocionado y yo derrotada, me vuelve a besar con ternura.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 7
 
    
 
   <<He estado a punto de cagarla pero bien… ¿Qué demonios tenía en la cabeza…?>>, pienso mientras nos acercamos a mi coche. Por un momento me he sentido tan culpable que me hubiera dado yo mismo un puñetazo. Ahora está aquí, dispuesta a venir a mi casa conmigo… Por primera vez en la vida tengo muchas dudas. Nunca me había planteado demasiadas cosas cuando me he enrollado con una tía, pero esta… esta tiene algo que me hace querer estar pegado a ella como una ventosa. 
 
    
 
   Tengo mi brazo rodeando sus hombros y es tan… tan pequeña y delicada como una flor… <<¿He dicho yo eso? ¿Cuándo me he vuelto así de cursi? Vale… pues jodidamente pequeña y delicada. Sí, ahora me siento mejor>>. Hace un intento de querer apoyar su cabeza en mi hombro, pero no llega. Eso me hace bastante gracia. Pero ha conseguido acoplarse en el hueco entre mi pecho y mi brazo y… ¡Uauuu!, acaba de rodearme la cintura con los brazos. Mmmmmm, sí nena, achúchame…
 
    
 
   Nos quedan unos quince metros para llegar al coche y ya siento que se tenga que despegar de mí tan pronto. Tener su cuerpecito tan próximo me gusta… No sé por qué, pero de alguna manera me siento protector con ella. Cuando la he visto llorar me he descolocado por completo. Solo de pensar que he sido el culpable de haberla hecho sufrir… me pongo hasta nervioso de pensarlo. Aunque en realidad se lo merecía, se portó fatal conmigo… ¡ay, pobre! La verdad es que me ha dado mucha pena…
 
    
 
   —¿Por qué te compraste un coche color rojo? —me pregunta de repente mirándome desde abajo. No sé a qué se refiere…
 
   —¿Por qué no?
 
   —Es un color de chicas… —dice con una maliciosa sonrisa juguetona.
 
   —¿De chicas? —me entra la risa—. No te confundas, es para “atraer” a las chicas —le digo para picarla.
 
   —Un Megane rojo no atrae a las chicas… un Ferrari rojo sí… —Y se mete en el coche dejándome plantado y con cara de imbécil. ¿Será tonta la tía?
 
    
 
   Cuando reacciono y entro, veo cómo aguanta una risilla. Tiene la mano apoyada en el mentón y mira por la ventanilla con aire despreocupado.
 
    
 
   —Muy graciosa… El Ferrari lo tengo en el taller y este es de sustitución. —Por fin comienza a carcajearse.
 
   —Lo siento, era broma, no lo he podido evitar. —Sus ojos brillan divertidos.
 
   —La risa te va a entrar cuando te tenga en la cama… —De pronto su mandíbula se descuelga y me mira ojiplática—. Donde las dan las toman, Rubita… —Ahora soy yo el que me parto mientras arranco mi maravilloso Megan rojo que no tiene nada que envidiar a… Bueno, vale… arranco mi Megan rojo y punto.
 
    
 
   En menos de media hora hemos llegado a mi casa. Durante el recorrido hemos hablado de sus gustos por la lectura, por la música, dónde estudió… En realidad no me ha dejado hablar mucho, pero no me importa; me encanta escucharla así de relajada. Normalmente parece estirada y distante, pero ahora es natural y encantadora. Me alegra pensar que conmigo no necesita esa pose de “destrozahombres”… Ya veremos.
 
    
 
   Nos acercamos al portal y reconozco que estoy nervioso… No me acuerdo de la última vez que traje a una chica… ¡Ah, sí! Noelia… mejor olvidarla. Tenía más silicona que toda la obra de mi casa junta y no podía ser más estúpida. 
 
    
 
   —Señorita… —le digo abriéndole la puerta de casa e indicándole caballerosamente que puede pasar.
 
   —Caballero… —hace una pequeña reverencia y entra sin dudar. La observo caminar  y mirar con detalle todos los rincones de mi salón. Cojo aire y lo suelto de golpe. <<Bien. Aquí estamos. Allá vamos, Lenny… Joder, ¡qué nervios coño! ¡¿Pero qué te pasa?!>>.
 
   —¿Quieres tomar algo? ¿Te pongo una copa? —A lo mejor si voy a la cocina puedo calmarme un poco.
 
   —Vale, ron con CocaCola… ¿Este eres tú? —me pregunta cogiendo una foto de mi época de instituto.
 
   —Ehhh, sí… —¡Mierda! Se me olvidó guardar esa foto en el álbum—. Se llevaba el pelo afro en Estados Unidos… —Veo cómo aprieta las comisuras de la boca intentando evitar reírse sin conseguirlo—. Puedes reírte si quieres… —añado resignado y me voy a la cocina muerto de la vergüenza, mientras la escucho descojonarse.
 
   —¿Cuántos años tenías aquí? —Me horrorizo al ver que me persigue con la puñetera foto.
 
   —No sé… quince o así… ¿tú nunca has tenido una época mala?
 
   —Oh, sí… En el instituto también —dice mientras se encarama a la encimera de un salto y se queda sentada en ella con total confianza. Dios… me la follaría ahí mismo.
 
   —¿Y qué tenías? ¿Culo gordo?,  ¿aparato?, ¿dos cabezas…? —Me acerco a ella sutilmente.
 
   —Hummmm, era larguirucha. —Cuando ve que me aproximo abre sus piernas con tranquilidad para que siga avanzando hacia ella. Noto el primer tirón en la entrepierna.
 
   —¿Larguirucha?, ¿tú? —Me río alojándome descaradamente entre sus muslos.
 
   —Sí… creo que me crecieron antes los brazos que las piernas —dice elevando sus cejas en un gesto de asombro.
 
   —Pues desde luego ahora tienes unas piernas preciosas… —No puedo evitar acariciarlas. Noto cómo ella se remueve sobre mi encimera.
 
   —Bueno… —Acerca sus manos a mi pecho y comienza a desabrocharme la camisa—… no me puedo quejar. —Tengo que contenerme si no quiero convertirme en un perro salido. Me está poniendo a cien. 
 
   —¿Y qué otras cosas tenías raras…? —le digo mientras acerco mi pelvis a su sexo y avanzo con las manos por su culo.
 
   —Pues… —continúa con los botones sin apartar los ojos de mí—. La boca… tenía los dientes montados. —Arruga su nariz mientras me lo dice y me dan ganas de comérmela a mordiscos.
 
   —¿Ah sí? —Le cojo el mentón entre mis dedos índice y pulgar. Ella reacciona  humedeciéndose los labios—. Pues ahora tu boca también es preciosa y… muy tentadora. Poco a poco me voy acercando y con mucho cuidado le rozo los labios con los míos. Ese pequeño roce hace que me ponga más duro si cabe. 
 
    
 
   Con descaro, Martina se lanza a besarme mientras me desliza la camisa por mis brazos con desesperación. Esa era la chispa que faltaba para detonar el cúmulo de testosterona que tenía almacenado en mi cuerpo y desata la locura. Subo su vestido hasta la cintura; ella levanta su precioso culo y rápidamente le bajo las bragas. Podría follármela ya, pero quiero verla desnuda. Deslizo mi mano hacia su sexo y lo encuentro totalmente empapado. Esa sensación hace que mis besos sean cada vez más primitivos y profundos; tengo la impresión de estar a punto de reventar. Agarro su pelo con fuerza y ella suelta un gemido, mientras introduzco un dedo en su vagina. Su cara… oh Dios su cara… con los ojos cerrados y la boca entreabierta… es la viva imagen del éxtasis en estado puro. Quiero que siga gimiendo, así que muevo el dedo en su interior, tocando su suave piel apetitosamente resbaladiza. Su pequeño cuerpo se agita, mientras mi boca se come la suya con absoluta ansiedad. Jadea, y hace que me suba la tensión. <<Vamos nena… sigue moviéndote por mí…>>. Como quiero que se vuelva loca, introduzco un segundo dedo. Mi mano juega con ella presionando su clítoris y mientras,  clava sus uñas en mis brazos. Me duele… me excita. Encorvo los dedos hacia mí y localizo el punto exacto dentro de ella. Noto que se retuerce y cada vez la piel resbala con mayor facilidad. Mis dedos siguen torturándola y tengo que apretar los dientes para aguantar las ganas de penetrarla yo. Eso será después. De momento ella está envuelta de una turbadora imagen totalmente erótica y sensual con la que parece disfrutar. Siento que los músculos internos me presionan la mano y anticipo la culminación de tanta excitación. Acelero las acometidas y sus jadeos pasan a ser pequeños gritos lanzados directos a mi boca. Me los bebo como si fuera agua en el desierto y la acompaño con mi cuerpo de manera protectora mientras comienza a temblar. Pequeñas sacudidas  la obligan a tensarse, a la vez que mis labios acarician la piel de su cuello y ella gime consumida en el jugo de su orgasmo. Percibo su fluido recorriendo la palma de mi mano y, de alguna manera, me siento orgulloso de habérselo provocado yo. Me encanta. Relajada, apoya su cabeza en mi pecho y acaricio su pelo con suavidad. Huele especialmente bien… ahora huele a ella mezclado con sexo… Mmmmm… sublime. Ha sido maravilloso, brillante… toda una revelación. 
 
   Pero aquí no ha terminado todo. Necesito liberar la tensión que me ha producido verla correrse en mi piel. Por eso, paso mi mano bajo sus rodillas y la cojo en brazos. Me sorprende lo poco que pesa. Ella da un respingo y se agarra a mi cuello con una sonrisa lasciva. Sus ojos siguen impregnados del brillo del orgasmo y siento como si mil feromonas volaran a nuestro alrededor como luciérnagas.  No veo, no huelo, no oigo, no toco, ni saboreo otra cosa que no sea ella. Reconozco que estoy completamente embriagado.
 
   Avanzo por el salón con Martina a cuestas hasta llegar a la habitación. Observo cómo ella vuelve a curiosear, pero enseguida se centra en mí de nuevo. Se libera de mis brazos y, agarrándome de la cinturilla de los vaqueros, me lleva hasta el borde de la cama. Yo le sigo como un marinero hipnotizado por una preciosa sirena. Se detiene frente a mí y me agarra las muñecas. Las levanta observando los tatuajes de mis antebrazos y sonríe… ¿satisfecha?... la verdad es que no lo sé. Su cabello rubio está despeinado y ella tiene un ligero rubor en las mejillas… sexy; no tengo otra palabra. Da un paso hacia atrás y me mira a través de sus pestañas. Con calma se lleva las manos a un lado y veo cómo baja con desesperante lentitud la cremallera de su vestido mientras se muerde el labio deliberadamente. Siento los testículos cada vez más duros, pero saco fuerzas para seguir mirando… este espectáculo no tiene precio. Su ropa se desliza por su cuerpo y por un momento la envidio; yo quiero hacer lo mismo. Tengo ante mí una preciosidad de piel acaramelada y perfecta, con un sujetador negro de lo más sugerente. El resto está perfectamente depilado y dispuesto a darme la bienvenida. Creo que estoy salivando y me obligo a cerrar la boca. Hábilmente suelta el enganche y el sujetador se reúne en el suelo con el resto de la ropa. No puedo más y me lanzo a ella. Me acerco sintiéndome un lobo a punto de comerse a un cordero. Le devoro sus carnosos labios mientras tumbo su cuerpo en la cama… quizá con excesiva efusividad, lo reconozco… pero ahora mismo no puedo ser dueño de mis actos. Estoy pensando con mi segundo cerebro. No parece que a ella le moleste; aparenta sentirse excitada, eso es buena señal.
 
   Lo primero que necesito es saborear sus pechos… Ni grandes, ni pequeños… son perfectos. No como la exageración que tiene su amiga… No, estos tienen el tamaño ideal. Barro con mi lengua su contorno y ella vuelve a gemir mientras se mueve inquieta bajo mi cuerpo. Exquisitos. Después de catar la periferia me voy aproximando al plato principal. Me entretengo con su pezón; lo beso y lo chupo, terminando por morderlo ligeramente. Sabe tan diferente a todo lo demás que he probado que no me quiero separar de sus tetas. Me están enloqueciendo. Mientras, mis manos acarician la piel de su tripa y su cadera, que siento cálida y bañada por una finísima capa de sudor. Eso también lo quiero probar. Con pesar abandono sus pechos para descender tranquilamente hacia abajo. Oigo cómo suspira profundamente y sé que esto también le excita, con lo cual avanzo confiado. Me recreo en su ombligo, que se encuentra anidado en un vientre liso y seductor. Y continúo haciendo mi propio slalom entre sus piernas, que abro sin miramientos cogiéndola de los muslos. Ella se estremece ante mi brusco gesto y por un momento pienso que ha sentido pudor, pero noto que se vuelve a relajar, abandonándose a mis caricias. Prometiéndome no volver a ser tan burro, me vuelvo a concentrar en ella. Su sexo… es como una fruta prohibida abierta solo para mí. Brillante y rociada de su propio jugo, me llama, me reclama y me pide que juegue con él… ¿cómo negarme? Sus piernas tiemblan al adentrar mi lengua entre sus suculentos pliegues. Levanta sus caderas retorciéndose y yo la agarro del culo para mantenerla junto a mis labios. Degusto desde el clítoris al perineo, no me quiero perder ningún manjar. Vuelvo a su clítoris y ahí juego dando breves toques a ese trocito de carne ahora hinchado, para pasar a absorberlo entre mis labios. Frustrada, clava sus dedos en mi pelo y me lo agarra con fuerza. Eso me pone demasiado cachondo. <<Hasta aquí has llegado, Rubita…>>. 
 
   Me separo de ella y veo que tiene una ligera expresión de desconcierto. Con rapidez, me deshago de los zapatos, los calcetines y mis pantalones junto con los calzoncillos. Sonríe y continúa con las piernas abiertas… otra buena señal. Cojo un preservativo de la mesilla y me lo pongo en tiempo récord.
 
   Avanzo a cuatro patas por encima de su cuerpo, mientras doy un repaso con mi boca a todas las zonas que he degustado por si se me ha olvidado algún detalle, y siento que solo me falta rugir. Una vez que estoy bien colocado, vuelvo a besarla con desesperación. ¿Qué tendrán sus labios que me vuelven loco? Mantengo mi cuerpo sostenido por mis brazos para no aplastarla. Siento un calor tremendo que me embarga y no puedo demorar más el momento de poseerla. Sitúo la punta en su entrada y empujo lentamente con mis caderas. Ella se desmadeja bajo mi cuerpo y se abre completamente a mí, gimiendo de placer. No hay resistencia, pero sí noto que su húmeda vagina succiona mi pene de forma que tengo que hacer grandes esfuerzos para no correrme ya. Con las medidas tomadas, pruebo a empujar más fuerte y ella lo acepta totalmente inundada en un canto sexual de gritos en mi oído. Me enreda con sus piernas y clava sus talones en mi culo para hacer fuerza contra mi cuerpo. Sí… esto es el paraíso; tengo a mi propia Eva comiéndose la manzana a grandes mordiscos. Continúo embistiéndola sin piedad y ella eleva sus manos sobre su cabeza, agarrándose al cabecero. La escena que presencio no puede ser más tentadora, pues ahora sus pezones me apuntan y hasta me intimidan. Como es de esperar, bajo la cabeza para atraparlos entre mis dientes y darles su merecido. Mis caderas siguen golpeando de manera implacable ese pequeño cuerpo que destila erotismo por cada rincón. Sus nudillos ya están blancos de la presión y echa su cabeza hacia atrás, totalmente entregada y rendida a mí. En estos momentos me está estrangulando con su vagina, pero yo sigo invadiendo su interior una y otra vez.  Una y otra, una y otra… Quiero castigarla, aunque no sé por qué. Quiero que grite porque no pueda soportar el tamaño de mi miembro dentro de ella. Una y otra vez, una y otra vez… Quiero que esté dolorida durante al menos una semana por mi culpa. Quiero que todo esto sea mío. Sigo clavándome en ella sin piedad. El sudor se ha alojado entre sus tetas y la imagen me abruma. Sus pezones están disparados y bailan al ritmo de mis embestidas. Vamos nena… ¡vamos! ¡Dime que no lo soportas! Hazme ver tu límite…
 
    
 
   —Ahhhhh, ¡Nathan! —grita elevando sus pechos al cielo.
 
   —Me encanta follarte, nena… ¡vamos! —Su vagina es como un excitante refugio para mi cuerpo y solo quiero saquearla una y otra vez.
 
   —¡No aguanto más! ¡Sigue, sigue…! —Sus ojos apretados y las contracciones cada vez más rápidas de su sexo anuncian que se va a desencadenar el final. Acelero las penetraciones y tengo la sensación de que va a morir empalada.
 
   —¡Vamos nena, déjate ir!...  ¡Córrete! —Yo necesito lo mismo, pero jamás antes que ella. Voy a explotar como una bomba nuclear de seguir así.
 
    
 
   Abandonada al placer, deja escapar el aire contenido en un sonido que me gustaría escuchar toda mi vida y, elevando el culo y su espalda, convulsiona mordiéndose el labio inferior sobre mis sábanas. Me succiona el pene como nunca antes lo había sentido y me arrastra con ella. Aprieto los dientes y libero el semen contenido dentro de su cálida vagina. Percibo cada descarga con los pelos de punta, cada gota de mis fluidos dedicados a ella, como un animal satisfecho de haber devorado a su presa. Es más; de no ser por el maldito condón interpretaría este momento como una primitiva marcación de mi territorio. Eres para mí, nena. Todo tu cuerpo es mío. Despiertas en mí los sentimientos más primarios y me conviertes en un hombre elemental y bárbaro, fuera de los cánones diseñados para satisfacer las buenas maneras. 
 
    
 
   Mis brazos se relajan y me dejo caer a su lado. Agotado. Exhausto. Envuelto en la resaca de un orgasmo demoledor. La observo de cerca y me asusto de los sentimientos que despierta en mí. Ella intenta respirar con normalidad, mientras me mira de reojo boca arriba. Su excitante piel está ligeramente enrojecida y rociada en sudor. Los sensuales labios hinchados se curvan hacia arriba indicándome que se encuentra a gusto y, de alguna manera presuntuosa, me siento complacido y satisfecho de que sea así. Ella es… bella… bella y sensual. Un cóctel explosivo.
 
    
 
   —Ha aprobado usted con nota, profesor… —me dice girando su cuerpo hacia mí.
 
   —¿Ah sí? —Me encanta que me lo diga. Tengo un ataque de ego en estos momentos—. Y exactamente… ¿qué nota me ha puesto? —le pregunto divertido.
 
   —¿Del cero al diez?
 
   —Ajá.
 
   —Bien… pues en el examen de “polvos para recordar” ha obtenido un… ocho. —Sé que es absurdamente incomprensible, pero quiero más nota y hago un mohín. Ella me mira sorprendida por mi expresión y se ríe.
 
   —Necesito su horario de tutorías para saber cómo llegar al diez… soy un hombre muy competitivo… —le digo con fingida seriedad, acariciándole los labios con mis dedos.
 
   —Pues déjame pensar… —comenta coqueta—, pero creo que justo ahora me han anulado una cita y tengo un momento para usted… —Esas palabras vuelven a ejercer un efecto en mi cuerpo y siento de nuevo una erección que me reclama. De un gesto me vuelvo a tumbar sobre ella y le apreso las muñecas sobre el colchón. Vuelve el hombre de Cromagnon…
 
   —Buenas noches profesora, venía a ver si esta vez me merezco un diez…
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 8
 
    
 
   Saco las llaves de casa sin poder deshacerme de la sonrisa tonta que se ha instalado en mi cara. La excesiva luz del día se me hace extraña sin haber pegado ojo en toda la noche y siento el cuerpo como si hubiera corrido una maratón. Lenny Kravitz no ha sacado un diez… ¡ha sacado un doce por lo menos! Cuando abro la puerta, me encuentro a Malena sentada en el sofá y me inunda la angustia.
 
    
 
   —Buenos días —saludo algo avergonzada. Doy gracias por haber convencido a Nathan de que no me acompañara en coche.
 
   —Y me pregunto yo… ¿se puede saber dónde has estado? Te he estado llamando al móvil. —Extrañada, lo saco del bolso y me doy cuenta de que no tengo batería.
 
   —Murió… —digo agitándolo frente a ella—. ¿Qué tal tú? —le pregunto para cambiar de tema descaradamente.
 
   —Antes tú —me dice algo más relajada y yo me echo a temblar—. ¿Con quién te has perdido? —interroga juguetona.
 
   —Ehhh… con uno que conocí. Estaba de paso este fin de semana por Madrid y hoy volvía a Santiago… Una pena porque era de los buenos. —Confío que mi versión suene creíble.
 
   —¿Y has ido a su casa? ¿Por qué no te lo has traído aquí? 
 
   —A su casa no, hemos ido a su hotel. —¿Está intentando pillarme? Espero que no… Ella es muy buena en esto—. El hotel es el que está al lado del “Feeling”… cuestión de apretones, ya sabes. Ahora cuéntame tú… ¿qué tal ese morenazo?
 
   —Ay, muy bien. —Me sonríe encantada—. Es un tío muy atento y bueno en la cama. —<<Genial, puede que si se encapricha con él no diga nada de lo mío con Nathan>>.
 
   —Oye, pues me alegro mucho. Ahora comenzaremos la semana mucho más relajadas… —Nos carcajeamos juntas y rápidamente abrimos una botella de champán para brindar por nuestras noches pervertidas.
 
    
 
   Paso prácticamente el sábado durmiendo. Como diría el anuncio: “de la cama al sofá, del sofá a la mesa y de la mesa al sofá”. Cada vez que cierro los ojos veo el cuerpo de Nathan y se me acelera el pulso. Su piel oscura y brillante me pierde. Su agresividad haciendo el amor, su gesto al correrse, sus músculos contrayéndose con cada movimiento… ufff, ¡me acaloro! No he tenido noticias de él en todo el día y, sorprendentemente, le echo de menos. ¿Por qué me tiene que pasar esto con el tío que más me puede complicar la vida? 
 
    
 
   Sigo evitando a Malena porque presiento que puedo meter la pata en cualquier momento; cada vez que se cruza conmigo me pregunta algo nuevo y estoy en tensión todo el día. Mañana va a quedar con su padre para comer y es un respiro para mí. Necesito sentirme relajada durante unas horas.
 
    
 
   Oigo los primeros acordes de la canción de “It’s time”, de Imagine Dragons, y corro a coger el móvil. Cuando llego, Malena lo sostiene en la mano con cara algo extrañada.
 
    
 
   —¿Lenny? —me pregunta intrigada mientras me pasa el móvil. Un sudor frío comienza a recorrerme el cuerpo. <<Piensa Martina… piensa…>>.
 
   —El tío de ayer —respondo rápidamente—. Pero ahora no me apetece hablar con él. —Le doy a la tecla de rechazar la llamada ante su mirada recelosa.
 
   —¿Le diste tu móvil?
 
   —No… digamos que se llamó desde el mío… Típica trampa de tío. Venga, ¡ni caso! Ahora ya estará de camino a Santiago. —Sonrío ante mi absurdo juego de palabras—. Y cada uno a lo suyo.
 
   —A lo mejor quería algo…
 
   —Que no… que luego resultó ser un poco pesado… —De nuevo, la inoportuna musiquita vuelve a sonar y repito la operación de colgar acordándome de la madre estadounidense que le parió.
 
   —Joder Martina, ¿y si le pasa algo? —Tengo ganas de largarme corriendo. ¡Quiero una capa de invisibilidad como la de Harry Potter!
 
   —¡Que de verdad que no! ¡Que quiero que me deje en paz! ¿Cuándo te has vuelto tan sensiblona? —Malena sonríe ante mi pregunta.
 
   —Ya… la verdad es que estoy algo tontorrona. —Me coge la mano y me lleva al sofá para que me siente con ella—. ¿Sabes? Yago, el tío de ayer, me encantó… Pero no puedo quitarme de la cabeza a Nathan… —Siento cómo me hago pequeñita en el sofá y al final me acaba engullendo. Miles de palabras malsonantes se cruzan por mi cabeza y comienzo a experimentar cierta asfixia. No sé ni qué hacer.
 
   —… Pueeeessss… Al final no se portó bien contigo, Malena. Intenta cambiar el chip… —<<¿Me estoy tirando piedras sobre mi propio tejado? ¡No sé cómo salir de esta!>>.
 
   —Si vieras cómo se mueve en la cama… —<<Ah, sí… exactamente esta noche le he visto en la cama>>—. Es de esos tipos que no querrías que acabara la noche jamás. —Siento una punzada de rabia al imaginármela con él. Esto no tiene que ser sano…
 
   —Olvídale, ¿quieres? —mi tono suena algo más borde de lo que pretendo y ella se queda pasmada—. Quiero decir… —<<A ver cómo arreglo esto>>—… que es absurdo que te enganches por él si solo fue una noche. 
 
   —Tiene que haber algo más…
 
   —¿Cómo?
 
   —Que estoy convencida de que hay otra tía. —No puedo tragar saliva. La bola se está haciendo demasiado grande como para contárselo ahora.
 
   —¿Por qué piensas eso?
 
   —¡Porque nadie me rechaza! —exclama con arrogancia—. Es el primer hombre que no quiere saber nada de mí después de pasar una noche conmigo —comenta malhumorada.
 
   —Claro… y por eso te atrae más él que cualquier tío que babee por tu culo, ¿no? —digo con algo de pesar en mi interior.
 
   —Mmmmm, algo así. Ahora es como una especie de reto, Martina. —<<¡Lo que me faltaba!>> —. Caerá a mis pies y tú lo verás —dice con la misma expresión que Escarlata O’Hara en la escena de “nunca volveré a pasar hambre”.
 
   —Se te pasará —contesto restando importancia—. Yago es impresionante… yo me centraría en él y me dejaría de gilipolleces.
 
   —Sí… tienes razón… pero lo de Nathan me parece divertido. —Me levanto del sofá exasperada, ya he escuchado suficiente.
 
   —Joder tía, ¡qué ganas tienes de complicarte la vida! —Y complicármela a mí… Tengo ganas de llorar.
 
   —Recuerda que los queremos a nuestros pies, nena… —dice sonriéndome—. Ni uno solo se irá de rositas antes de caer. No voy a cejar en el empeño solo por el mero hecho de ver cumplido nuestro objetivo —lo comenta como si fuera lo más normal del mundo…
 
   —Vale, tú misma… me rindo. —Tiene una sonrisa de suficiencia que en estos momentos odio con todas mis fuerzas. Me encamino a mi zona—. ¡Salgo a fumarme un cigarro!
 
   —¡Ok, guapa!
 
    
 
   <<¡Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mieeeeeeerrrrrdaaaaaaaa!>>. Refugio la cara entre mis manos y no dejo de jurar en arameo una y otra vez. ¿Se puede tener peor suerte? Si la culpa es mía por no ser sincera desde el principio… pero es que nunca he sido sincera; ni siquiera conmigo misma. ¡La que se va a liar si se entera! He roto el punto más importante de nuestro acuerdo y eso traerá consecuencias, lo sé. No sé de qué tipo porque nunca he hecho nada que altere a Malena, pero sé que esto le va a doler mucho. ¿Qué tipo de amiga soy? La más puta y zorra de todas. ¡Sí!, ¡yo soy la de la puñalada trapera!, ¡quemadme en la hoguera! ¿Voy a continuar con esto? ¿Durante cuánto tiempo se puede sostener una mentira? 
 
    
 
   Llevo horas dándole vueltas al asunto. Hasta Malena está preocupada por mi exilio, pero se ha quedado más tranquila después de decirle que estoy enganchada a una nueva novela. Por lo menos respeta ese espacio. Una y otra vez estoy llegando a la misma conclusión, pero no quiero que sea esa la solución. Creo que he entrado en un bucle del que no sé salir. Solo veo dos caminos y no me gustan ninguno de los dos. El primero: le digo a Malena la verdad y entonces arde Troya. El segundo: termino esta historia con Nathan y aquí paz y después gloria. Reconozco que siempre he sido una persona de caminos fáciles… Tomo aire, intentando convencerme de lo que voy a hacer y cojo el móvil.
 
    
 
   Martina: Hola.
 
   Lenny: Hola Kate, ¿qué tal has pasado el día?
 
   Martina: Bien… oye, hay algo que quiero decirte.
 
   Lenny: ¿Se lo has contado a Kylie?
 
   Martina: No. No puedo seguir con esto…
 
   Lenny: Especifica, por favor.
 
   Martina: Tenemos que dejar de vernos.
 
    
 
   Al momento vuelve a sonar “It’s time”… <<¿”Es tiempo” de qué?>>, me pregunto como si mi móvil me estuviera revelando algo trascendental. Veo el nombre de Lenny en la pantalla y dudo… hacer las cosas por escrito me resultan algo menos dolorosas. Miro alrededor asegurándome de que Malena no está en mi zona. Estoy tentada a colgar, pero al final claudico y le cojo la llamada.
 
    
 
   —Hola —le digo intentando aparentar normalidad.
 
   —¿Me puedes explicar qué ha ocurrido? —su voz refleja incredulidad y a mí se me cae el alma a los pies.
 
   —Que me lo he pensado mejor…
 
   —Mientes.
 
   —No me conoces —contesto con cierta altanería.
 
   —¿Vas a hacer esto cada vez que nos acostemos? —ahora ha pasado al cabreo más absoluto.
 
   —Que yo sepa, no he firmado ningún compromiso contigo. —Tengo que esforzarme para que no me tiemble la voz.
 
   —Conmigo no, pero con tu amiga sí, ¿verdad? —Touché. Me quedo unos segundos callada porque no sé qué responder. Al final decido abrir mis sentimientos y que sea lo que Dios quiera.
 
   —Está bien, Nathan. Ella sigue loca por ti… No puedo hacerle eso —le digo bajando la voz.
 
   —Si fueras sincera con ella, ¿tu amiga no te entendería? ¿Qué clase de amiga es esa?
 
   —¡No te atrevas a cuestionar su amistad! Ella es lo mejor que me ha pasado…
 
   —Ella te organiza la vida, Martina —pronuncia mi nombre con dolor.
 
   —¡No! Ella me ha ayudado mucho y esto es una traición por mi parte. No sé ni cómo me miro a la cara en el espejo.
 
   —Te tienes que mirar a la cara porque eres preciosa… —Eso me desarma por completo y me siento descolocada.
 
   —Nathan… —se me rompe la voz de mi propia angustia—. Esto se ha complicado mucho…
 
   —¿Has pensado bien qué es lo que quieres tú? —<<Sí, cientos de veces en la última semana… quizá miles>>.
 
   —Quiero vivir tranquila. —Es lo más verdadero que he dicho en mucho tiempo.
 
   —No vas a vivir tranquila si sales corriendo a la primera de cambio. —Ahora ha vuelto el Nathan comedido.
 
   —No puedo… de verdad que no soy capaz de enfrentarme a esto.
 
   —Martina, no te voy a poner en la tesitura de elegir entre ella o yo en este momento. Por mi parte te dejo tiempo. No me importa si tenemos que escondernos, pero no quiero perderte… —tras esas palabras la sangre vuelve a circular por mis venas y recupero cierta ilusión.
 
   —¿Harías eso por mí? —le pregunto esperanzada.
 
   —Sí… pero con una condición. Seamos claros, hace poco que nos conocemos y a lo mejor esto no funciona por sí solo. Pero si estamos juntos tiene que haber una fecha… un límite de tiempo para que le cuentes a Malena la verdad. —Escucho atónita—. Si estamos en junio… —murmura echando cuentas—… el 1 de septiembre tiene que saber lo nuestro.
 
   —Octubre… —apelo—, el 8 es mi cumpleaños.
 
   —¿Prefieres el 8 de octubre? Cuatro meses mintiendo son muchos meses… 
 
   —Se lo acabaré contando antes, Nathan —le reprocho.
 
   —Si tú lo dices, confío en ti. —Creo que es la primera vez que alguien confía en mí sin poner objeciones  y realmente me siento extraña… libre.
 
   —Gracias.
 
   —¿Aceptas un consejo, pequeña? —Me encanta oírle llamarme con ese apelativo.
 
   —Sí…
 
   —Deshaz un poco el lazo con Malena… —Al notar que cojo aire de golpe aclara—:  déjame explicarme. No hay nada que hagas tú sola. Comienza a despegarte y te sentirás más libre. Es un buen ejercicio para ser tú misma. He visto muchas más cosas buenas cuando te he visto a solas que cuando estabas acompañada por ella. —<<Pensándolo bien, quizá es buena idea>>.
 
   —Lo consultaré con la almohada…
 
   —Buena chica. Ah, estoy deseando volver a verte.
 
   —Yo también, Lenny… —le digo con una sonrisa.
 
   —Pronto recibirá instrucciones, señorita —añade con voz grave y yo me río abiertamente—. Tienes una risa preciosa… y los ojos también… y los pechos, y el cuerpo, y el culo, y…
 
   —¡Para! —le digo tontamente, pero en el fondo me encanta escucharle decir eso.
 
   —No, déjame terminar… Y el lunar de tu tobillo, y la curva de tu espalda, y las arruguitas de tus ojos…
 
   —¡No tengo arrugas!
 
   —Bueno… si tú lo dices… Ya recibirás una lista detallada de la investigación: “Martina, según Nathan”.
 
   —Ufff, prefiero no saberlo.
 
   —Nena, tengo que dejarte. Los informes finales de mis alumnos crecen por momentos y me tengo que poner a ello.
 
   —Vale —digo con cierta pena—. Ah, primera instrucción.
 
   —Dime.
 
   —No me llames… ya me pongo en contacto yo contigo.
 
   —Pero hazlo, si no te llamaré.
 
   —Sí, sí, no te preocupes.
 
   —Está bien. Hasta mañana, Rubita…
 
   —Adiós, “morenito”. —Oigo que se ríe al otro lado del teléfono.
 
   —Me lo tengo merecido —comenta divertido—. Un beso, guapa.
 
   —Otro… ¡ciao!
 
    
 
   Tengo ganas de abrazar el móvil. ¿Es que este hombre no tiene nada malo? Las veces que hablo con él consigue siempre dejarme con la sensación de querer volver a verle. Parece que me hipnotiza con sus palabras. Es perfecto… ¡me tiene loca!
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 9
 
    
 
   He dormido como una santa toda la noche. Debo haber soñado con cosas agradables porque me he despertado despejada, serena y alegre… sobre todo alegre. Malena ya se ha ido a ver a su padre y voy a disfrutar de uno de los pocos días que paso sola. Tengo que dejar preparado algo de trabajo para el lunes, pero no me importa. Hoy no tengo que fingir frente a nadie… frente a ella, principalmente. Me preparo un café, cojo una madalena y voy con la bandeja a mi terraza. Hoy hace un día espléndido; la temperatura ha subido y el sol me carga las pilas. Definitivamente, hoy estoy positiva y contenta.
 
    
 
   Saboreo mi café como si fuera el único que me tomaré en mi vida y comienzo a pensar en mi conversación con Nathan. Está convencido en querer seguir a mi lado y, simplemente por eso, ha hecho que me sienta especial. He estado con muchos hombres (podría decir que he perdido la cuenta) y la verdad es que casi todos me han tratado como una reina. Pero no… no era lo mismo. Ellos no miraban a través de mi piel y Nathan sí. Sé que ha visto en mí algo más que una chica rubia, resultona y simple, con la que echar un buen polvo. No sé… tengo confianza en que es algo diferente. ¡Espero! que sea algo diferente.
 
    
 
   No lo pienso dos veces, cojo el teléfono con emoción y le llamo.
 
    
 
   —Hola pequeña… —su voz me acaricia aún en la distancia—. Estás madrugadora hoy.
 
   —Mmmm, sí. Me he levantado contenta. ¿Qué haces?
 
   —Pues haciéndome un café. Todavía tengo un ojo pegado; ayer me quedé hasta las tantas terminando informes. Por cierto, ¿qué llevas puesto?
 
   —¿Qué? —comienzo a reírme—. ¿Vamos a tener sexo telefónico?
 
   —Como no te quedaste a dormir, no averiguaste la actividad que tengo por las mañanas —dice con sorna.
 
   —Yo no duermo con nadie —contesto con esta respuesta totalmente automatizada.
 
   —Conmigo dormirás. —Esa afirmación tan rotunda me inquieta.
 
   —……
 
   —¿Te ha comido la lengua el gato?
 
   —No… es que a veces dices cosas que me descolocan. ¿Qué vas a hacer hoy?
 
   —Aburrirme mucho… —dice haciendo un puchero—. ¿Y tú?
 
   —Pues tengo algo de trabajo, pero estoy sola en casa. Malena no vendrá hasta la noche porque se ha ido a pasar el día con su padre.
 
   —¿Eso es una invitación?
 
   —¿Vendrías a comer conmigo?
 
   —¡¿Adónde no iría contigo?! —exclama como si fuera lo más obvio de este mundo.
 
   —Bien. Pues a la una te espero. ¡No llegues tarde!
 
   —¡Jamás! Luego te veo, pequeña.
 
   —Hasta luego, grandullón.
 
    
 
   De nuevo se desata el terremoto en mi pecho. ¿Cómo me puede poner tan nerviosa? La anticipación de lo que puede ser el día de hoy me tiene desquiciada. Intento sentarme a trabajar pero no dejo de darle vueltas. Pienso en sorprenderle con un menú exquisito, así que me visto y bajo al hipermercado a comprar los ingredientes que necesito. Cuando ya los tengo todos, comienzo a pelar, cortar, rehogar… Pongo la radio y “Blurred Lines”, de Robin Thicke hace que contornee el culo mientras muevo el contenido de la sartén. Esta canción activa mi sensualidad y pienso que sería perfecta para hacer algún día un streaptease. Niego con la cabeza sonriendo para mí misma, porque jamás había pensado en tantas chorradas juntas. Estoy teniendo una regresión a mi pubertad… demasiadas hormonas.
 
    
 
   Después de un rato trasteando por mi cocina, meto la comida en el horno y me dirijo corriendo a darme una ducha. Ahora llegamos a la fase 2: ¿Qué me pongo? Estaremos en mi casa, por lo que sería absurdo arreglarme demasiado. Me pongo unos vaqueros y una camiseta… demasiado simple. Pruebo con una falda larga… demasiado recatado. Al final, me inclino por un vestido blanco sugerente, a la par que cómodo y, lo más importante, fácil de quitar. Me recojo el pelo a un lado del cuello con una goma y me doy un toque de colorete. ¡Lista!
 
    
 
   Quedan diez minutos. Espero impaciente andando de un lado para otro en el salón. Oigo que aparca un coche en la puerta y comienzo a dar saltos de la emoción. Tengo que controlarme para no parecer una animadora de instituto; solo me faltan los pompones.
 
    
 
   Antes de que llegue a la puerta no puedo evitarlo y la abro. Casi me desmayo de la emoción. Está guapísimo y sexy, sobre todo sexy… Lleva puestas unas RayBand de aviador que le quedan de muerte. La camiseta negra y los vaqueros rotos en una rodilla me producen un babeo generalizado. Y lo que faltaba… esa sonrisa maliciosa que debe provocar un sinfín de accidentes de mujeres contra farolas. Intento mantener la compostura para no dejar tan claras mis intenciones. Estoy destapando todas mis cartas a la vez y eso no es nada inteligente.
 
    
 
   —Te has adelantado —le digo cruzando los brazos y apoyándome en el marco de la puerta.
 
   —Exactamente… no. —Mira su reloj y continúa—. Iba a permanecer aquí quieto siete minutos antes de llamar. —Eleva la cabeza y pregunta—: ¿Ese olor tan rico viene de esta casa?
 
   —Puede… tengo la comida en el horno —respondo orgullosa de mis dotes culinarias.
 
   —Ah, no… no es la comida. —Le miro confundida—. Debes de ser tú… —Me coge de la cintura y me atrae hacia él, mientras hunde su nariz en mi cuello. La piel se me pone de gallina; me entra un escalofrío tan grande que podría atraer a un rayo—. ¿Me invitas a pasar?
 
    
 
   Estoy tan atontada que no respondo. Solo afirmo en silencio y me tiro a sus brazos en cuanto cruzamos el umbral. Nos besamos con premura, jadeando sin dar opción a respirar. Deja sus gafas sobre la mesa de entrada y continúa recreándose en mi boca. Pasa sus manos por debajo de mi culo y me sube a su altura. Me siento como una muñeca a su lado y me engancho a él como si fuera un pulpo. 
 
    
 
   —Veo que te alegras de verme, Rubita… —¿Tan obvio es? Por unos instantes me siento algo avergonzada.
 
   —Tengo hoy el día un poco tonto…
 
   —Yo también. —Y vuelve a hundir su lengua entre mis labios. Con una mano me sujeta en vilo y con la otra agarra mi mandíbula con posesión. Me vuelve loca, cada vez más. Con él pierdo toda capacidad de mantener una pose; soy pura carne echada al fuego.
 
    
 
   Una hora más tarde estamos tumbados en mi cama. Le tengo medio adormilado a mi espalda y su brazo descansa sobre mi cuerpo. Me alucinan los tatuajes. Tiene unos antebrazos anchos y fuertes donde montones de colores se entremezclan creando formas y trazos sin sentido para mí. Parece como si se hubiera tatuado un sueño. De pronto, se incorpora de golpe.
 
    
 
   —¿No hueles a quemado?
 
   —¡Mierda!, ¡los hojaldres! —Doy un salto de la cama y salgo corriendo hacia la cocina. La humareda es descomunal. Con rapidez cojo dos paños y saco la bandeja del horno, con cuatro hojaldres rellenos completamente chamuscados. Uno de ellos está a punto de caerse al suelo, entonces hago un movimiento brusco y acerco la bandeja a mi tripa, quemándome con una línea de unos quince centímetros—. ¡Ahhhh! ¡Qué daño! —Nathan sale de la habitación solo con unos vaqueros y por un momento me olvido de la quemadura.
 
   —¿Qué te ha pasado? —Viene hacia mí preocupado.
 
   —Me he quemado… —le respondo señalándome la tripa como si tuviera tres años.
 
   —Martina, solo a ti se te ocurre trastear desnuda en la cocina. —Me observo y pienso que tiene razón. Parezco una “pornochacha”. A pesar del dolor, comienzo a reírme fruto de mi absurda situación.
 
   —Voy a por pomada… creo que tenemos algo de eso en el botiquín. —Camino consciente de mi desnudez y, por algún motivo, encuentro también este momento totalmente excitante. Pero se me pasa en cuanto comienzo a notar escozor en mi tripa—. ¡Ayyyyyy, me pica…!
 
   —Échate agua fría antes, para que baje la quemadura.
 
   —Sí, pero estoy pensando que mejor me echo aloe vera… tengo un tarro aquí —digo sacando un frasco del frigo.
 
   —Déjame. —Me quita el bote de la mano y se arrodilla frente a mí. Ufffff, qué momentazo… Mira con recelo mi quemadura y niega con la cabeza, ¿qué estará pensando? Una mano la tiene sosteniéndome la cadera. Con mucha delicadeza, hunde uno de sus dedos enormes y extiende el aloe vera dando pequeños toquecitos sobre mi piel. Me estremezco ante el contraste—. Shhhh, quietecita.
 
   —Nathan… estás echándome crema, no operándome a corazón abierto… —digo poniendo los ojos en blanco—. Ahhh, ¡escuece!
 
   —Yo me tomo todos los trabajo muy a pecho —comenta con algo de guasa—. Quietecita te escocerá menos.
 
   —Está bien doctor… ¿cuál es su diagnóstico?
 
   —Esto es un desastre de primer grado.
 
   —¿Desastre? —le miro interrogante.
 
   —Pues sí… esta piel se te quedará fea y arrugada. —Comienza a darme besos alrededor de la quemadura—. Eso es un verdadero desastre… tienes una piel preciosa…
 
   —Nathan… Si sigues así no vamos a conseguir comer en la vida. —Me cuesta un triunfo resistirme.
 
   —Tienes razón —afirma levantándose—. ¿El menú tiene arreglo? —Niego haciendo un puchero.
 
   —Cerca de aquí hay un japonés… ¿te gusta el shushi? —digo abatida por haber estropeado mi riquísima comida.
 
   —¡Me encanta! Mejor comer fuera… No sé el tiempo que tardaría en volver a lanzarte a la cama —comenta como si tal cosa y noto un estrangulamiento en mi vagina. Su manera de hablar, de esa forma tan natural, me ruboriza.
 
   —Sí, será lo mejor. Voy a vestirme —contesto algo aturdida.
 
    
 
   Recibo un mensaje de Malena que me pregunta que qué estoy haciendo. Me invento que el falso Lenny ha venido a verme y que estoy pasando el día fuera con él. Ella se muestra emocionada con ese gesto romántico y me exige que le cuente detalles cuando vuelva a casa. <<Ufff, a ver qué me invento…>>.
 
    
 
   Durante la comida me doy cuenta de que parece que conozca a Nathan de toda la vida. Su compañía me hace estar relajada y abierta. No suelo comportarme así; siempre hay algo que me empuja a aparentar ser una mujer distante y misteriosa… pero con él no. Es tan sencillo como que no necesito esforzarme por ser otra persona. Soy yo… con mis mierdas y mis chorradas, pero yo. Él está pendiente de mí en todo momento; parece que le gusta escucharme, pues no hace más que preguntarme cosas de mi trabajo, mi vida, mi familia…
 
    
 
   —Con mi familia no tengo muy buena relación… —Me mira extrañado y, antes de que me siga preguntando, le corto—. Pero es un tema del que no me gusta hablar. ¿Y tú? Háblame de la tuya.
 
   —¿Por qué no quieres hablar de la tuya? —interroga achinando los ojos.
 
   —¿Por qué no puedes aceptar que hay cosas de las que prefiero no hablar? —Me cruzo de brazos algo agobiada.
 
   —Porque te quiero conocer…
 
   —Pues ya sabes algo de mí: no hablo de mi familia —digo enfurruñada.
 
   —¿Te hicieron algo malo? —pregunta con expresión “macho alfa en defensa de su hembra” y yo alucino.
 
   —¡No! ¡No me hicieron nada malo! No hay relación y punto… ¿Tanto te cuesta dejarlo así? Te aseguro que mi paciencia tiene un límite y ya está muy próximo.
 
   —Vaaaale —Levanta sus manos, como rindiéndose—. Qué mala leche te gastas, Rubita. —Abro la boca para contestarle, pero la vuelvo a cerrar, totalmente frustrada; seguro que me arrepentiría de lo que pudiera decir. Por su expresión, diría que se está divirtiendo a mi costa.
 
    
 
   Al final, muy sabiamente cambia de tema y mi humor vuelve a la comida. Hablamos, comemos, nos besamos y nos encontramos a gusto. De vez en cuando, un pinchazo en la tripa me recuerda que tengo que tener cuidado con mi quemadura.
 
    
 
   —¿Quieren algo de postre? —dice un camarero japonés muy servicial dejándonos las cartas.
 
   —Nunca puedo negarme al postre… —le susurro tapándome la boca con la carta—… Ya conoces otra cosa mía. —Se ríe y comienza a revisar la suya.
 
   —Yo tomaré… helado de caramelo… del mismo color que la señorita —le dice al camarero y me pongo como un tomate.
 
   —Ahora sería de fresa… —digo entre dientes muerta de vergüenza y veo que se contiene la risa. Tengo que vengarme. 
 
   —¿Y usted, señorita?
 
   —Yo quiero una copa de helado de chocolate, del mismo color del caballero… que tenga dos bolas bien grandes, por favor. —Exagero el gesto con las manos al decir “dos bolas”. Nathan se queda atónito antes de darse cuenta de que el camarero no ha entendido el doble sentido. Por primera vez veo que se ruboriza y yo, internamente, levanto los brazos victoriosa.
 
   —Muy bien, enseguida. —En cuanto se marcha liberamos nuestra risa contenida.
 
   —Serás bruta… —dice negando con la cabeza.
 
   —Donde las dan las toman, morenito.
 
    
 
   En dos minutos tenemos al camarero sirviéndonos nuestros helados con eficiencia.
 
    
 
   —Caramelo para el señor y dos bolas bien grandes para la señorita —ante el comentario de este, tenemos que evitar mirarnos para no reírnos en su cara. Tengo que morderme el labio para no importunarle y veo que Nathan está disimulando con el móvil. ¡Qué situación!
 
   —¿Quieres? —le digo ofreciéndole de mi cuchara, aún con temblor nervioso en la voz de la risa contenida.
 
   —No gracias… no me van las bolas. —Se me cae la cuchara estrepitosamente y no puedo evitar desternillarme, a lo que él me acompaña en dos segundos. Hacía tiempo que no me reía así.
 
    
 
   Después de comer decidimos  dar una vuelta por el Retiro. Es domingo y está atestado de gente. Me empiezo a agobiar por sentirme tan expuesta ante todo el mundo… puede que alguien conocido nos vea y se lo cuente a Malena. Comienzo a tener una seria manía persecutoria. Nathan nota que estoy tensa y que no me encuentro del todo cómoda y, sin decirme nada, me propone irnos a un lugar más íntimo. Tan íntimo, que acabamos en su casa.
 
    
 
   Su casa huele a perfume de hombre… a él. El primer día que entré, ese olor me invadió por completo y podría decir que hasta me excitó. Es el típico aroma que, si cierras los ojos, puedes sentirle cerca de ti aunque estés sola. Es el aroma que te transporta a su compañía; que buscas entre las sábanas vacías cuando se ha ido y cuando lo inhalas te consuela su ausencia. En definitiva, es el olor evocador de su cuerpo. Absolutamente arrollador para mis sentidos.
 
    
 
   Cuando pasamos, me deja sola en el salón y se va al baño. Al principio me quedo quietecita, pero poco a poco me voy moviendo hacia el mueble. Me encanta cotillearle las cosas… ¡No me puedo resistir! Es como si buscara información de forma enfermiza. La decoración del salón es algo rústica con un toque de diseño: los muebles son de madera maciza con formas geométricas, tipo Tetris, y la mesa, también de madera, está acompañada de unas sillas de corte vanguardista de piel blancas. En el centro, un gran sofá blanco descansa sobre una alfombra de pelo en tonos ocres. No puedo negar que tiene buen gusto.
 
    
 
   En el mueble Tetris hay fotos, libros, cds y un par de consolas. <<Hummm, un loco de los videojuegos>>. Me acerco a las fotos y veo una de una pareja que supongo que serán sus padres. Ella es de raza negra y el padre no; pero parece casi tan alto como él en comparación con su madre. Los dos sonríen delante de una barbacoa y se abrazan con mucho cariño. La foto de la derecha muestra un grupo de unas quince personas pasando el día en la playa; entre ellos está Nathan, abrazando a una chica morena de pechos enormes. Una punzada de celos me crece en el estómago, pero la ignoro, pasando a revisar los libros. Parece que tiene la colección completa de Juego de Tronos, también veo El señor de los anillos, El secreto de Nora… vamos, que le gusta la literatura fantástica.
 
    
 
   —¿Qué te gusta leer a ti? —dice a mi espalda y me sobresalto.
 
   —Bueno… —intento responder pero estoy algo avergonzada porque me ha pillado fisgoneando—. Cuando no tengo que leer cosas de mi trabajo, me gustan mucho las novelas… esto… novelas románticas, por así decirlo.
 
   —Culebrones… —comenta haciendo una mueca de desagrado.
 
   —¡Historias de amor! —exclamo expresando lo que para mí es obvio.
 
   —Lo que tú digas… culebrones.
 
   —¿Es que los hombres no os gustan las historias románticas? Te aseguro que algún capítulo de las que leo te pondría rojo en medio segundo…
 
   —Ah, vale. Entonces aclara que lo que lees son historias porno —dice riéndose.
 
   —Nooo… bueno un poco… pero son eróticas.
 
   —¡Ja! Eso lo inventaron las mujeres para poder comprar en una librería sin sentir vergüenza. —Veo que se lo está pasando genial—. Detrás de los corazones y los besitos hay un polvo como un piano. —<<Uno no… muchos>>, pienso.
 
   —Hombres… tenéis la mente atrofiada —digo girándome muy digna mientras por dentro pienso que tiene razón pero jamás se lo diré.
 
    
 
   Al momento suena el móvil de Nathan y pone cara de extrañado al no conocer el número. Contesta de inmediato y, al oír la voz del otro lado de la línea, me mira con semblante angustiado. Me pica mucho la curiosidad y disimulo con los cds, mientras tengo la oreja pegada a la conversación, que de momento se ha resumido en un “Mmm”, “Ajá”, “No, de verdad”… “Olvídalo Malena”.  <<¡Oh no!>>, me entran los sudores fríos y me llevo la mano a la boca mientras le miro. Él hace un gesto de resignación y me observa enfadado. ¡A saber qué le está diciendo! Estoy loca por enterarme. 
 
    
 
   “¿Que si he estado en tu casa?... —Me mira cada vez más cabreado y el gesto de sus manos denota impotencia. Yo le digo que no con el dedo índice y él pone los ojos en blanco, frustrado—… No, no he estado en tu casa”. Desde luego no le está haciendo ni pizca de gracia tener que mentir. No lo entiendo muy bien, para mí es tan sencillo como respirar.
 
    
 
   Cuando cuelga, nos miramos durante unos segundos en silencio. Sus ojos me dicen que  no le ha gustado nada tener que hacer eso y yo me reprimo las ganas de gritarle que me transcriba la conversación. Sin decirme nada, se da la vuelta y se mete en la cocina. <<¿Y ahora qué tengo que hacer?... ¿Quedarme ahí como una idiota?, ¿ir a buscarle?, ¿decirle que lo siento?...>>. Mientras pienso posibles opciones, él vuelve con dos cervezas, ahorrándome tomar una decisión. Por fin me armo de valor.
 
    
 
   —¿Qué te ha dicho? —le pregunto con prudencia, manteniendo cierta distancia. Parece un miura a punto de saltar las talanqueras.
 
   —¡¿Que qué me ha dicho?! —su tono enervado no me gusta y doy un paso atrás—. ¡Esa tía es una hija de puta! —No es la primera vez que escucho eso…
 
   —Pero… —quiero defenderla, ella es mi amiga. 
 
   —¡De “peros” nada! —me grita encarándose a mí y yo me encojo como un bicho bola. Nathan se debe dar cuenta de que me está asustando porque relaja sus hombros y suelta el aire, pasándose la mano por el pelo—. Lo siento… —Se acerca a mí y yo le miro desconfiada—. De verdad, Martina, no lo quiero pagar contigo… Es que esta tía me la va a liar al final.
 
   —¿Por qué? —consigo preguntar. No entiendo nada.
 
   —Dice que ha encontrado en vuestra casa un ticket a mi nombre. Debe de habérseme caído del bolsillo. Me ha amenazado dándome dos opciones: o la invito a cenar y tenemos una velada íntima o le pide al seguridad de la urbanización la cinta con la grabación del día de hoy.
 
   —¿En serio? —No doy crédito. En estos momentos estoy alucinando y no soy capaz de pensar—. Eso es una coacción en toda regla…
 
   —Pues lo que oyes. —Nathan anda en círculos y de pronto se para en seco—. ¡Incluso ha insinuado que la estoy acosando! ¿Y ahora qué hago? —levanto los hombros porque no sé qué hacer…—. Si accedo a la cena sabrá que no quiero que vea las grabaciones y si la rechazo las verá… estamos jodidos, Martina.
 
   —Esta noche se lo cuento, Nathan. —<<¿He dicho yo eso?>>. Él me mira esperanzado y ya no puedo dar marcha atrás.
 
   —¿De verdad que lo harías? —Se acerca a mí, cogiéndome las manos con cariño. Dudo durante unos segundos, pero lo dicho, dicho está.
 
   —Sí, no te preocupes. No te quiero meter en ningún lío… esto es culpa mía y lo voy a solucionar. —<<Joder, mierda… todas las palabrotas juntas son pocas>>. Empiezo a notar un estrechamiento en el la boca del estómago y tengo ganas de vomitar, pero disimulo para no hacerle sentir mal.
 
   —Confío en ti, pequeña —me regala esas palabras acompañadas de una caricia en mi mejilla y yo me derrito ante su voz. Pero sigo inquieta; demasiadas expectativas puestas en mí, no sé si seré capaz.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 10
 
    
 
   No dejo de darle vueltas a la conversación que he tenido con Malena. Ni siquiera hacer el amor con Martina me ha quitado la mala hostia que tengo dentro. ¡Será cabrona! ¡¿Cómo se puede ir por la vida así?! Si ya sabía yo que no era trigo limpio… ¡En qué hora me acosté con ella!, si yo desde el principio quería estar con Martina. Demasiadas copas, amigo…
 
    
 
   Pero algo dentro de mí me dice que a partir de esta noche las cosas van a cambiar. Martina hablará con ella y le explicará todo. Siento un yugo en el cuello que se quitará cuando me avise de que esa conversación ya ha tenido lugar. No soporto estas historias de mentiras y escondites… soy demasiado simple y claro para estas gilipolleces.
 
    
 
   Miro el móvil para ponerle un mensaje y me doy cuenta de que tengo tres llamadas perdidas de mi madre. Todas mis preocupaciones pasan a un segundo plano y estas llamadas se posicionan en la pole de las incertidumbres. Sin perder ni un instante la llamo.
 
    
 
   —Hola hijo —su voz suena normal, cosa que me tranquiliza.
 
   —Mamá, no he oído el móvil. ¿Ha pasado algo?
 
   —Bueno… no y sí —dice indecisa.
 
   —Explícate mejor, anda. —No tengo la cabeza para demasiados acertijos.
 
   —Es tu prima Zoe… —De repente, mi angustia vuelve. Zoe lleva viviendo con mis padres diez años, desde que los suyos fallecieron en un accidente de coche. Yo ya me había venido a España y la verdad es que nunca conviví demasiado con ella, quitando las vacaciones en EEUU. Pero para mis padres es como una hija más… Una hija llena de problemas.
 
   —¿Le ha ocurrido algo?
 
   —Todavía no, pero como siga así  nos la encontramos en las noticias —habla desde el dolor y me encojo de la frustración—. Ya no sabemos qué hacer con ella, hijo. Está totalmente fuera de control. Su círculo de amigos es de lo peor de por aquí y nos hemos enterado que fuma crack… ¡No quiero que se repita la historia! —Mi madre rompe a llorar y se me parte el alma.
 
   —Mamá… tranquila… ¿Hay algo que pueda hacer?
 
   —Tu padre y yo habíamos quedado en hablar contigo para pedirte el favor de acogerla en tu casa unos meses. —Me planteo mentalmente la situación y siento bastante miedo al respecto—. ¡Nos va a matar de los disgustos, Nathan! Mi hermana debe estar revolviéndose en la tumba…
 
   —Vale mamá, no te preocupes que yo me encargo. —Desde luego, otra cosa no puedo hacer—. Hazme saber el día que llegará para tenerlo todo preparado en casa.
 
   —Gracias, gracias, hijo. Esta semana te llamo.
 
   —Nada mamá, tú tranquila que esto se va a solucionar. Espero tu llamada. Te quiero, gordita… —oigo una sonrisa al otro lado. Sé que  a mi madre ese mote le hace reír.
 
   —Yo también te quiero, flaquito…
 
    
 
   Y cuelga, haciéndome añorar el tiempo que pasamos juntos. Es esa sensación de calor de la que uno se desprende cuando abandona el hogar seguro y se enfrenta a la fría soledad. Nicole, mi madre, es una mujer dominicana fuerte, con mucho carácter, que ha sabido reponerse a las adversidades de la vida y ha tirado de todos nosotros para adelante. En cuestión de varios años, murió su hijo, su hermana y mis abuelos; además, mi padre tuvo una grave enfermedad, de la que consiguió recuperarse completamente, gracias al cielo. Mi madre se levantó cada mañana dispuesta a afrontar lo que le viniera, como si tuviera que aceptar lo que Dios le tenía deparado con resignación. Sin lugar a dudas, es la persona que más he admirado en toda mi vida.
 
    
 
   La situación de mi prima Zoe me inquieta. Parece que con ella se despiertan viejos fantasmas; mi madre tiene que estar desolada porque así es como empezó  Benjamin, mi hermano mayor. Él era un deportista nato, jugaba al rugby y era un tipo divertido y sano. De la noche a la mañana, se enamoró de una mujer que le arrastró a un mundo de crack, borracheras, peleas en garitos de mala muerte y, finalmente, a la muerte por apuñalamiento en una de esas reyertas. Él tenía solo veinte años. Las autoridades archivaron el caso como un “ajuste de cuentas” y ahí se acabó todo. Yo estaba tan lleno de rabia que me propuse vengar la muerte de mi hermano de cualquier manera. Comencé a salir por las noches y a relacionarme con la gentuza que iba con él. En ese momento mis padres decidieron enviarme a España; no querían que me criara en un barrio que se llevó a Benjamin sin levantar polvo y mucho menos verme a mí también en un ataúd. Con dieciocho años no lo entendí y les culpé a ellos de que no encontráramos a los asesinos… No sé qué me creía. Cada vez que lo pienso se me agolpan los remordimientos en el alma; bastante tenían ellos con haber perdido a un hijo, como para aguantar mis gilipolleces. Supongo que el tiempo todo lo perdona y yo he intentado por todos los medios remendar mi error. La independencia me hizo madurar y querer demostrarles a mis padres que podían sentirse orgullosos del hijo que les quedaba; entonces me centré en estudiar, en trabajar y en labrarme un futuro que no me hiciera caer en ese agujero… ni a mí ni a mi familia conmigo.
 
    
 
   Ahora es Zoe la que tiene dieciocho años y, por lo visto, muchos errores en la cabeza. El contacto diario con mis alumnos ha conseguido que nunca dejara de entenderles. Parece que cuando alguien se hace mayor se olvida del dolor que se sufre siendo un adolescente y, según pasan los años, es más difícil ponerse en su piel. Yo lo vivo día a día. Entiendo por qué alguien se rebela contra el mundo… yo también lo hice; al igual que entiendo que otros crean que van a morir de amor o que su destino está en agarrar una mochila y recorrer el mundo haciendo autostop. Los sentimientos en ellos están a flor de piel y es una época de extremismos. Pero no todo es autodestructivo; no hay una edad más creativa que aquella en la que sacas de tu cuerpo tus alegrías y tus desgracias con la misma intensidad… por eso soy un firme defensor de la adolescencia y su capacidad para formar adultos a partir de una desestructuración hormonal. A mis alumnos siempre les digo que esto se asemeja a los libros de vampiros: cuando la ponzoña entra en su cuerpo pasan un tiempo con un dolor insoportable, pero es necesario para llegar a ser un vampiro hecho y derecho.
 
    
 
   Pensando en toda esta historia pongo música en el iPad y voy a la cocina a hacerme un par de sándwich para cenar. La verdad es que no tengo muchas ganas de cocinar, al final se me ha hecho tarde. Canturreo para mí “Stereo Heart”, de Gym Class Heroes, mientras pongo la rebanada sobre el jamón y el queso y lo meto en el microondas. “My heart's a stereo.  It beats for your, so listen close.  Hear my thoughts in every note…”. Escuchando cantar también a Adam Levine, el cantante de Maroon 5, pienso en lo buena que está su novia y eso me hace sonreír. Pero yo ahora no me puedo quejar… Martina no es un ángel de Victoria’s Secret, pero podría pasar por ello si fuera más alta. Me pregunto si habrá hablado ya con Malena… No quiero ser pesado, pero siento unos deseos irrefrenables de ponerle un mensaje para cerciorarme. Con lo pequeña que es y lo embrujado que me tiene… debe ser una cuestión de proporcionalidad inversa.
 
    
 
   Me siento a cenar frente a la tele y sigo con el “runrún” en la cabeza. Ni Modern Family consigue distraerme, aunque sea mi serie favorita. Cuando le doy vueltas a algo, no sale de mi mente hasta que no actúo… cosas de Aries, digo yo… lo quiero todo “calentito y para ayer”. Bien, puedo escribirle un mensaje sin preguntar directamente.
 
    
 
   Nathan: Hola pequeña, ¿cómo vas?
 
   Kate: Bien
 
   Nathan: ¿Seguro que estás bien?
 
   Kate: Bueno… todavía no me he atrevido a hablar con Kylie… :-(
 
    
 
   <<¡Joder! No puede ser tan difícil. ¡Me había prometido que lo haría!>>. Una llama de rabia se enciende dentro de mí, pero consigo que no se me note con ella aunque ahora mismo me esté cagando en todo.
 
    
 
   Nathan: ¿Y eso?
 
   Kate: Está entusiasmada porque su padre me quiere dar un caso muy importante que entra para la semana que viene. ¡Dice que puede ser mi trampolín!
 
   Nathan: ¿Normalmente no llevas casos importantes?
 
   Kate: No. Normalmente ayudo al bufete en sus casos, pero no he liderado ninguno. ¡Esta es mi oportunidad!
 
   Nathan: Me alegro, pequeña… Por cierto, ¿te ha contado algo de mí?
 
   Kate: Sí, me ha dicho lo de la llamada y yo le he dicho que lo del ticket es una chorrada, que podría ser de la semana pasada…
 
   Nathan: Pero hay una cosa que no entiendo… ¿por qué la sigues mintiendo?
 
   Kate: Dame tiempo, ¿vale? Estoy un poco agobiada con el tema.
 
   Nathan: Me dijiste que hablarías con ella esta noche.
 
    
 
   Estoy apretando tanto la pantalla del móvil que al final me voy a cargar el cristal y lo voy a acabar estampando en la pared. ¡Qué rabia, coño! Me siento totalmente decepcionado con ella.
 
    
 
   Kate: Lo haré, estate tranquilo.
 
   Nathan: ¿Estás segura? No quiero seguir escondiéndome, Kate.
 
   Kate: Ni yo. Ahora, cuando salga de la ducha, me siento a hablar con ella. No te agobies.
 
   Nathan: Gracias. Es… importante para mí que hagas eso.
 
   Kate: Lo sé. Sale ya, te dejo.
 
   Nathan: Ok, ya me cuentas. Besos.
 
   Kate: Ciao!
 
    
 
   Me pregunto si debería darle un voto de confianza. ¿Por qué no voy a confiar en ella? Martina conmigo es abierta y amable… Dudar de su palabra es tontería. Si ella dice que ahora hablará con ella es porque lo hará. A mí no me tiene que engañar… o eso creo.
 
    
 
   Me obligo a estar despierto esperando noticias de ella que no llegan. Me ha dicho que la agobiaba, así que no se me pasa por la cabeza ni tocar el móvil. Odio la gente que agobia y yo no quiero ser así. 
 
    
 
   Miro mi casa pensando en lo que puede necesitar Zoe mientras viva conmigo. Madre mía, ¡vaya marrón tengo encima! La última mujer con la que viví fue mi madre y de eso ha pasado mucho tiempo, así que no tengo ni idea de lo que puede necesitar una chica de dieciocho años. Dormirá en el estudio y yo llevaré mis cosas a mi habitación… Mi casa solo tiene dos habitaciones y no creo que estemos muy cómodos si le instalo la cama en el salón. El estudio será lo mejor, así ella tendrá su espacio. Oh, el baño tendremos que compartirlo… eso sí que no me hace gracia. 
 
    
 
   Me pregunto cómo será ahora su aspecto. Hace un año que no la veo y estas chicas cambian de la noche a la mañana. La recuerdo muy guapa, con los ojos color miel y el pelo por los hombros. Tenía el cuerpo algo desproporcionado y ocultaba su transformación personal bajo ropa enorme, tipo rapera. Nunca ha sido muy comunicativa, pero era buena chica… siento que no haya encontrado buenas compañías que la hicieran crecer como persona.
 
    
 
   Entre tanta divagación acabo quedándome dormido frente al televisor y me despierto de madrugada con el cuello dolorido. Miro el móvil y nada, no hay ningún mensaje de Martina. De nuevo siento algo de decepción y voy a la cama como un zombie, preparado para la última semana de clase con mis chicos.
 
    
 
    
 
   A las ocho y media de la mañana el bochorno del acuciante verano no me deja respirar. Parece ser que este año tendremos más calor de lo normal. Aparco el coche en el aparcamiento para profesores y veo que hay revuelo frente al instituto. Me acerco con curiosidad y me doy cuenta que los chicos observan una gran pintada en la fachada que pone “MALDITO CABRÓN”.  Me pregunto a quién le habrán dedicado esas tiernas palabras. No sé por qué me da que alguien está despechada…
 
    
 
   —¿Y eso? —le pregunto a Guillermo, un chaval de mi clase.
 
   —Ni puta idea. —Le miro advirtiéndole de que no me gusta su vocabulario y se retracta de inmediato—. Quería decir “ni idea”, profe —dice medio sonriendo—. Pero desde luego que quien lo haya escrito tiene un cabreo de coj… narices.
 
   —Eso creo, alguien no se está portando demasiado bien por aquí… —comento mirando de nuevo la pintada.
 
   —Las chicas están locas, profe… vivimos en peligro constantemente. —Me río ante la frase de Guillermo. Conozco su sentido del humor y he de reconocer que no tiene desperdicio. 
 
    
 
   El día avanza y sigo sin tener noticias de Martina. Cada vez dudo más de ella… creo que se está “haciendo la loca” y eso no me gusta nada. Pero yo sigo en mis trece de no preguntarle nada hasta que ella no decida hacerlo. Por la tarde quedo con Luis y  John y me tomo con ellos unas cervezas que, con este calor, nos saben a gloria. Les explico abiertamente mi relación con Martina y John, al principio, se muestra algo molesto conmigo. Poco a poco se va relajando y al final lo acepta sin problemas. Si es que no hay tanta complicación… lo de esta chica no es normal. A las once anuncio que me retiro a casa. La última semana de clase, donde los chicos ya han terminado los exámenes y se inventan problemas para pasar el aburrimiento, es algo agotador para un profesor. Mientras voy en coche suena el móvil y pongo el manos libres.
 
    
 
   —¿Sí? —Tengo esperanzas de que sea Martina.
 
   —Flaquito, soy yo. —No… no es ella.
 
   —Hola mamá, ¿todo bien?
 
   —Sí cariño, te llamo para preguntarte que si te viene bien que Zoe vaya para allá el miércoles. —<<¿Solo dos días?... Dios mío, ¡estoy acojonado!>>.
 
   —Claro mamá —miento—… ¿a qué hora llega el vuelo?
 
   —A las ocho y veinte de la tarde. Es el primero que hemos encontrado. Queremos que salga de aquí ya.
 
   —Vale, no hay problema. —<<¡Claro que no! ¿A quién no le gustaría vivir con una adolescente con problemas de conducta en su casa?... La bomba…>>.
 
   —¡Qué bien, hijo! Ahora te pongo en un mensaje el número de vuelo.
 
   —Fenomenal. Un beso grande.
 
   —Otro para ti, cariño.
 
    
 
   ¡Estupendo! En dos días estoy compartiendo piso con una casi desconocida. Siento bastante incertidumbre al respecto, no sé si voy a hacer las cosas bien. Parezco un padre primerizo, pero esta niña me ha salido un poco grande ya.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 11
 
    
 
   <<No soy capaz, no soy capaz… ¡Me siento fatal!>>. Doy vueltas por mi habitación como una pantera enjaulada. Desde luego, el coraje no es lo mío. En lugar de pensar en cómo hablar con Malena estoy pensando en qué inventarme para que él no se enfade conmigo… ¡Por Dios, he llegado a plantearme dejar lo que sea que tengamos para no tener ningún problema! <<¡Qué cobarde soy!... ¿Cómo lo hace la gente?>>.
 
    
 
   Llevo todo el día escuchando a Malena contarme el plan que tiene para reconquistar a Nathan… ¡a mi Nathan! Y lo único que hago es poner cara de idiota y bailarle el agua. La tía es lista y retorcida… me encuentro un poco entre la espada y la pared. No sé si contárselo a él claramente… la odiaría y a mí me gustaría que en un futuro se llevaran bien… ¿Futuro? Es la primera vez que pronuncio esa palabra al pensar en un hombre. Uffff, ¡qué miedo da esa palabra! Suena un pitido en mi móvil y lo cojo con cierta ansia.
 
    
 
   Lenny: Hola rubita… ¿te veo esta semana?
 
    
 
   ¡Mierda! Ahora tendré que ponerle que tendría que ser a escondidas porque no he tenido los santos cojones de hablar con Malena. Se va a cabrear… y yo me voy a sentir peor todavía porque tiene toda la razón del mundo.  Tengo que aplicar una maniobra de despiste.
 
    
 
   Martina: ¡¿Se puede saber dónde te has metido?!
 
   Lenny: ¿Qué?
 
   Martina: No te hagas el tonto, has pasado de mí.
 
   Lenny: Si no recuerdo mal, habías quedado en llamarme tú.
 
   Martina: Estoy muy enfadada, ahora no me apetece hablar.
 
   Lenny: ¿Qué hay de Kylie?
 
   Martina: Solo te preocupa eso, ¿verdad? Deja de pensar en los demás y concéntrate un poco en mí, que contenta me tienes.
 
   Lenny: No entiendo nada…
 
   Martina: Desde luego que hoy no es el día. Hablamos mejor mañana. Adiós.
 
    
 
   Cierro los ojos con fuerza esperando no oír otro pitido. Al pasar unos segundos, abro un ojo y miro la pantalla como si viera una película de terror. Bien, no responde, así que puedo soltar el aire… Llevo casi un minuto sin respirar. Es buen momento para fumarme un cigarro.
 
    
 
   Vale, esta vez he escurrido el bulto, pero no tengo demasiado margen para moverme. Ahora debe estar confundido y seguramente enfadado, pero por lo menos no he tenido que decirle que lo nuestro sigue igual. “Haz mañana lo que no has podido hacer hoy”, dice algún estúpido demonio que tengo en el hombro izquierdo. Me voy a la cama con los cascos puestos para no pensar en exceso y consigo no darle demasiadas vueltas… al final voy a acabar mareada.
 
    
 
    
 
    
 
   El martes se ha convertido en el día de las expectativas. Héctor, el padre de Malena, sigue comentándome el caso que tendré con cierto suspense. No me quiere contar nada, pero dice que será un bombazo. Seguramente voy a tener que lidiar con prensa y todo… ¡estoy emocionada! Por fin mi nombre se oirá. Por más que intento sonsacar información no me cuentan nada ni él ni su hija. Tienen permanentemente una cierta risilla que me produce una gran incertidumbre… ¿Qué será? ¡Ay, qué nervios! Me veo totalmente capacitada para llevar cualquier caso, de la naturaleza que sea. Sé que puedo ser una gran abogada y creo que es lo único en mi vida que no me da miedo afrontar. Ellos han visto mi valía durante todo este tiempo y me siento halagada de que ya haya llegado mi momento… La espera tiene su recompensa. Mientras, sigo haciendo papeleos para otros parapetada en una prometedora, pero insulsa mesa de oficina.
 
    
 
   A las cinco recibo un nuevo mensaje y no quiero mirarlo, pero al final lo hago entre las pestañas, sin abrir del todo los ojos.
 
    
 
   Lenny: Hola. No voy a hacer ningún comentario sobre la conversación de ayer porque todavía la estoy descifrando. Intenta matar al bicho que te picó. Solo te quería decir que mañana llega mi prima Zoe de EEUU y se va a quedar una temporada a vivir en mi casa. Puede que durante unos días esté liado y no hable contigo… Aunque no sé realmente si quieres que lo haga. Eres como una especie de jeroglífico. Suerte con lo de tu trabajo, ya me contarás… o no… o yo qué sé qué cojones te apetece. Adiós.
 
    
 
   No puedo evitar sonreír al leer su mensaje. Pobrecito… le tengo hecho un lío. ¿Soy un jeroglífico? No… lo que soy es una cobarde que no sabe llevar las riendas de su vida. Podría decir la típica frase de todas las novelas: “no me merezco a un hombre como él”… pero ¡qué demonios!, ¡claro que me lo merezco! A Nathan no pienso soltarle. Solo de pensar en él… Mmmmm, me excito y todo. Los remordimientos van y vienen con un suave bamboleo y me obligan a pensar demasiado en cosas que no quiero. Las pienso, luego las descarto, después las vuelvo a pensar… Está claro que hasta que no cierre este capítulo estaré así: volviéndome loca. La sinceridad quiere invadirme mi mente y me golpea en la cabeza. Comienzo a sufrir una sensación de franqueza generalizada… <<¿Y si salgo al salón y se lo suelto? ¿Qué es lo peor que podría pasar?>>. Pues estará un tiempo enfadada conmigo, pero se le pasará, nos bendecirá y todos amigos. <<¿Voy? ¿no voy? ¿voy? ¿no voy? ¿me hago la enferma antes para darle pena?... ¡Deja de decir gilipolleces y termina con esto de una vez!>>. Con paso firme, aunque temblando por dentro, abro la puerta de la habitación, cruzo mi hall y llego al salón. Malena está viendo la tele con aire aburrido y pienso que esta es la mía.
 
    
 
   —Hola, ¿qué ves?
 
   —Buah, un programa muy aburrido de moda… La gente no tiene ni idea de comentar las nuevas tendencias y no he visto ni una sola imagen de un desfile… ¿te lo puedes creer? —dice indignada.
 
   —Vergonzoso… —le respondo importándome un pito lo que me está contando.
 
   —¿Qué quieres? —Me mira suspicaz.
 
                 —Ehhh, ¿cómo? —<<¡Dos palabras y ya estoy fuera de combate!>>—. Nada… venía a ver la tele contigo.
 
   —Pero si tú nunca ves la tele… —comenta como si yo fuera extraterrestre—. ¿Qué tal con Lenny? —El corazón me da un brinco y me relajo al caer en la cuenta de que se refiere a mi novio fantasma.
 
   —Bueno… de él quería hablarte… —<<¡Vamos Martina, eres capaz!>>—… hay algo que te quería comentar y que no he sido del todo sincera contigo. —Se incorpora en el sillón para mirarme de frente. 
 
   —Suelta. —Su fría mirada no augura nada bueno y estoy tentada a inventarme algo como que estoy embarazada o algo así.
 
   —Pues resulta que… —No puedo mantener la mirada con ella y la bajo, observando mis dedos retorciéndose—… que Lenny en realidad no es Lenny…
 
   —Martina, ¡¿quieres soltarlo de una vez?! ¡Hija, a veces eres de lo más desesperante! —<<¿Me ha gritado? Eso no me lo esperaba>>.
 
   —Vale. —Elevo el mentón y la observo de frente, taladrando sus preciosos ojos con los míos. Eso no es propio de mí y ella pone gesto de perplejidad—. Lenny en realidad es Nathan… con quien estoy es con Nathan y no he tenido el valor de contártelo porque no sabía cómo hacerlo sin hacerte daño. —Su rostro se muestra inexpresivo y no sé si eso es bueno o malo. Siento como si me hubiera quitado una mochila de cien kilos de mis hombros.
 
   —¿Cuándo? —continúa imperturbable.
 
   —¿Cuándo qué?
 
   —Que cuándo te liaste con él la primera vez. —Trago saliva y le echo valor.
 
   —El sábado que estuvimos en casa de Luis y Hannah. —Abre los ojos desmesuradamente y a continuación pone cara de dolor.
 
   —¿Me estás diciendo que mientras yo estaba desmayada y enferma tú te enrollaste con mi hombre?
 
   —Bueno… —Remordimientos, miedo, culpabilidad… No me quedan dedos que retorcerme—. Es más complicado que eso. Sentimos una atracción muy grande y…
 
   —Está bien —me corta levantando la mano—. Todo tuyo. Lo único que te echo en cara es no habérmelo contado antes y así hubiera podido parar de hacer el imbécil; pero por lo demás… no voy a meterme entre vosotros.
 
    
 
   <<¿Ya?, ¿así de fácil?>>. Durante unos segundos la observo esperando que se convierta en una bruja o algo similar, pero lo único que hace es sonreírme.
 
    
 
   —Ay Dios, ¡gracias Malena! —le digo abrazándola, completamente emocionada—. Siento de verdad haberte mentido porque eres la mejor amiga de este mundo.
 
   —Está bien, boba —comenta acariciándome el pelo—. Te complicas demasiado la vida… Ahora relájate y disfruta.
 
   —¡Gracias, gracias, gracias! Es… importante para mí.
 
   —Lo sé. Y como tú también eres muy importante para mí espero que os vaya muy bien.
 
    
 
   Y de repente mi mundo se tiñe de un color brillante, fuera de los grises que había inundado el círculo viciado de mi falta de sinceridad. De golpe miro a mi alrededor con claridad y sin culpas. Ahora tengo el alma en paz y saboreo este momento, con una felicidad que no puedo ocultar ni quiero. Tengo vía libre y en este instante solo pienso en el futuro que me observa asintiendo sonriente y orgulloso del paso tan importante que he dado. Por una vez en la vida sé que he tomado el camino correcto y lo he hecho yo sola. Necesito contárselo a Nathan.
 
    
 
   Martina: ¡Hola! ¡¡¡Misión cumplida!!!
 
   Lenny: ¡Ey pequeña!, ¿has hablado ya con Kylie?
 
   Martina: ¡Síííííí! Y todo ha ido fenomenal.
 
   Lenny: ¿Sin reproches?
 
   Martina: Sí.
 
   Lenny: ¿Sin enfados?
 
   Martina: Nada de nada.
 
   Lenny: ¿La has narcotizado antes?
 
   Martina: jajaja. No. Para que veas que es una buena tía. Por fuera aparenta ser como tú la veías, pero es una amiga de las mejores.
 
   Lenny: Reconozco que me has sorprendido gratamente…
 
   Martina: ¿No confiabas en mí?
 
   Lenny: En espíritu sí, pero en hechos… no mucho, si te soy sincero.
 
   Martina: Oh, vaya. ¿Ahora quién es injusto conmigo?
 
   Lenny: Lo siento Martina, no quiero enfadarte. Que sepas que estoy muy orgulloso de ti.
 
   Martina: Eso está mejor :) Por cierto, me pone que me sigas llamando Kate por el chat.
 
   Lenny: Hay algo que me apetece hacer ahora, Kate… Quiero celebrarlo…
 
   Martina: Uy qué miedo… menos mal que no estás aquí.
 
   Lenny: ¿Estás segura? Corres peligro incluso en la distancia.
 
   Martina: ¿?
 
   Lenny: Estoy tan contento que ahora mismo tengo muchas ganas de tumbarte en mi mesa boca abajo, obligarte a abrir los brazos sin que puedas moverlos, arrancarte las bragas y meterme de un golpe dentro de tu culo.
 
   Martina: Uf, ¿estás caliente, Lenny?
 
   Lenny: Estoy ardiendo, Kate… Túmbate sobre la mesa, siente las tetas sobre la madera y abre bien las piernas.
 
   Martina: Muy bien… ya me estoy inclinando. Ahora tengo el culo en pompa para ti. ¿Dónde estás, Lenny? Me siento vacía…
 
   Lenny: Estoy detrás, tocándomela arriba y abajo mientras veo tu culo bien abierto. Quiero ver lo que puedes hacer con él.
 
   Martina: Ummmm, con mi culo puedo hacer muchas cosas…
 
   Lenny: Demuéstramelo, estoy deseando verlo.
 
   Martina: ¿Que me meta un dedo te parece bien? Ahora mismo lo tengo en mi boca, lubricándolo para que resbale sin problemas. Estoy acariciando toda mi piel con la lengua y me lo llevo a mi agujero… está tan contraído…
 
   Lenny: Oh, sí… métetelo entero. Te estoy mirando mientras me sigo tocando. Me encantaría correrme sobre tu agujero y ver cómo resbala mi semen por todo tu sexo.
 
   Martina: Tengo los pezones muy duros.
 
   Lenny: Dios, nena… pellízcatelos bien fuerte con la otra mano.
 
   Martina: Mmmmm, sí… eso hago. Necesito meterme un segundo dedo… bien profundo, ahora entran y salen sin ninguna resistencia… Estoy totalmente mojada y abierta para ti.
 
   Lenny: Tengo la punta en el agujero, estoy empujando poco a poco para llenarte por detrás. ¿Qué sientes?
 
   Martina: Me estás poniendo muy cachonda, Lenny… Me estoy intentando acoplar a tu tamaño pero es demasiado… Ahhhh, siento cómo me abres cada centímetro.
 
   Lenny: Te la estoy metiendo por el culo, pequeña… Siéntela despacio. Tengo mi pecho pegado a tu espalda. Estás muy apretada y eso me vuelve loco.
 
   Martina: Ohhh, me vas a partir en dos, Lenny… Empuja fuerte y atraviésame. Tus testículos me golpean el clítoris y no sé si podré aguantar mucho más.
 
   Lenny: Yo también lo siento, nena; te estoy tirando del pelo para hacer más fuerza y tú no haces más que gritar. Quiero estar completamente en tu interior, pero ahora no es el momento de follarte con delicadeza… te estoy dejando dolorida porque quiero que tu culo me recuerde; estoy a punto de explotar dentro de ti. Vamos córrete y grita mi nombre.
 
   Martina: ¡Estoy al borde!
 
   Lenny: ¡Córrete sintiendo mi fuerza en tu culo!
 
   Martina: Ahhhh, ¡Nathan!
 
   Lenny: …. Mmmmmm… Oh, sí… Yo también… No dejo de lanzar chorros dentro de ti mientras te dejo clavada a la mesa una y otra vez;  veo cómo rebosa mi semen por tu pequeño agujero. Aprieta el culo para mantenerlo dentro.
 
   Martina: Ohhhhh, sí… Estoy llena de ti… Alguna gota templada escurre por mi sexo, no la saques todavía.
 
   Lenny: No. Te estoy besando la nuca y los hombros. Eres mi pequeña obsesión y estaría dentro de tu cuerpo siempre.
 
   Martina: No salgas nunca de mí.
 
   Lenny: Nunca…
 
    
 
   Me siento totalmente extenuada. Nathan me excita en todas las modalidades de sexo habidas y por haber. Sigo recostada en la mesa intentando canalizar el flujo de sensaciones que ha despertado en mi cuerpo solo con sus palabras. Mis dedos me han llevado al éxtasis, pero en realidad estaban empujados por él. He sentido su cuerpo sobre mí, empujándome una y otra vez contra la mesa que ahora se encuentra humedecida por mi sudor. No quiero levantarme ni abrir los ojos, percibo el cosquilleo de sus caricias por mi espalda y me encuentro mareada, pero en la gloria. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 12
 
    
 
   Estoy preparado para ir a buscar a Zoe al aeropuerto. No puedo negar que me siento nervioso y algo expectante. La pregunta que continuamente me ronda la cabeza es… ¿lo haré bien? No quiero defraudar a mis padres ni darles más quebraderos de cabeza, ellos ya han pasado suficiente.
 
    
 
   Llego con el tiempo justo y espero en la terminal a que llegue su vuelo. Cada vez estoy más inquieto. Comienzan a salir los primeros pasajeros y me esfuerzo por buscar a mi prima entre ellos. Supongo que no habrá cambiado tanto desde el año pasado; busco a una adolescente con el pelo por el cuello y ropa de rapera. Quizás lleve gorra… no la distingo entre la gente.
 
    
 
   —¿Primo Nathan? —me dice una voz a mi derecha. Cuando bajo la vista, me encuentro con una mulata exuberante y me quedo perplejo. ¿Dónde está Zoe y quién es esa? Ante mí, una chica alta y bien formada, con el cabello peinado con trencitas hasta la cintura y vestida con un top ajustado y unos vaqueros. Tiene un cuerpo y una cara tan sensual que me dan ganas de ponerle un saco por encima para que nadie se fije en ella. Sus enormes ojos me miran divertidos, supongo que se ha dado cuenta de que me he quedado pasmado. ¡Mierda!, voy a tener problemas seguro. ¿Cómo voy a poder proteger a una chica así? Por el amor de Dios, ¡está pidiendo guerra a gritos! Relájate tío, vas a hacerlo bien.
 
   —¡Hola Zoe! —consigo decir cuando me repongo—. Madre mía cómo has cambiado, no te había reconocido. —Ella sonríe consciente de que es un sentimiento compartido por todo el mundo.
 
   —He crecido, Nathan… algún día tenía que dar el cambio —dice haciendo hincapié en lo obvio.
 
   —Claro que sí… —No puedo dejar de observarla, es una verdadera belleza—… ¿Estas son tus maletas?
 
   —Sí.
 
   —Deja que te ayude, tengo el coche fuera. —Avanzamos por el largo pasillo consciente de la cantidad de miradas que tienen sus ojos posados en el culo de Zoe… joder, esto me va a costar más de lo que pensaba. Suspiro de alivio al llegar al coche.
 
   —Qué coche más pequeño tienes, ¿no? —dice Zoe con malicia.
 
   —Pero bueno… ¡¿qué os ha dado a las mujeres con mi coche?! Si no os gusta podéis poner un fondo y me compráis una limusina…
 
   —Perdón —comenta mi prima con una risilla—. Ya sabes que en EEUU los coches son más grandes. Una cosa, ¿por qué hablas en plural?, ¿cuántas mujeres te han comentado lo mismo?
 
   —Realmente… otra más. Digamos que somos pareja o algo así, de momento nos estamos conociendo —reconozco algo avergonzado… No sé qué hago hablando de ella.
 
   —¿Cómo se llama? —me interroga curiosa.
 
   —Martina.
 
   —¿Es guapa? 
 
   —Mucho.
 
   —¿Lo sabe tu madre? —La miro extrañado y me remonto a mis quince años. Niego con la cabeza algo agobiado—. ¿Cuántos años tiene?
 
   —Oye Zoe, ¿esto es una encuesta o algo así? —le digo exasperado, pero finjo demostrarle una sonrisa—. Ya la conocerás… ahora lo primero que te presentaré será mi casa, digo nuestra casa. —¡Qué raro todo…! ¿Pero esta chica no era calladita?
 
    
 
   Durante el trayecto en coche no deja de hacerme preguntas de la casa, de los chicos de la urbanización, de mi trabajo, de los chicos del instituto, de si tengo perro, de las discotecas de Madrid, de los programas de televisión, del cine, de la música que me gusta, de los cantantes que están más buenos, del transporte público, de cuándo limpio en casa, del calor que hace, de por qué no me he echado novia antes, de si voy al gimnasio, de los chicos del gimnasio … Dios, está siendo más difícil de lo que pensaba. Por un momento he pensado que mis padres nunca la dejaron hablar y ahora se está resarciendo de esa carencia.
 
    
 
   Con la cabeza a punto de estallarme, aparco el coche en el parking y suspiro aliviado por el momento. Parece que está pensando en algo… y eso solo puede suponer que dentro de poco me vuelva a bombardear con más preguntas. Cojo sus maletas sin decir nada, no sea que le dé pie a seguir hablando y durante un tiempo me sigue sin abrir la boca, cosa que agradezco infinito.
 
    
 
   Abro la puerta de casa y dejo que pase para que eche un vistazo. Ella mira  con expresión complacida y eso me relaja. Mi piso no es demasiado grande, pero reconozco que lo pude decorar “a capricho” y me quedó cojonudo. No me imagino mejor hogar que el mío. Espero un poco impaciente a que haga algún comentario al respecto.
 
    
 
   —¡Qué chulo, Nathan! —dice silbando. 
 
   —¿Te gusta? 
 
   —Mucho… es guay.
 
   —Me alegro. Ven, que te enseño tu habitación. —Al entrar, ella tiene un deje de pequeña decepción en su mirada. Solo hay una cama, un escritorio y una estantería ahora vacía. Al instante tengo la necesidad de que se sienta mejor y añado—: Está sin decorar porque creo que deberías ser tú la que eligiera las cosas que más te gustan. He pensado que mañana nos podríamos ir de compras. —Su expresión cambia automáticamente y se muestra entusiasmada con la idea.
 
   —¡Sí, genial! —De pronto se lanza a abrazarme y me siento algo abrumado. Sus generosos pechos rozan con mi tripa y me separo de manera instintiva; realmente eso me ha incomodado, pero tendré que acostumbrarme poco a poco a su efusividad.
 
   —Ven, este es el baño… Es grande, pero tendremos que compartirlo. Te he dejado la mitad de la estantería para ti.
 
   —Me molan los colores. 
 
   —¿De verdad?
 
   —Sí, el suelo negro es lo más y que los azulejos de la ducha sean rojos es totalmente sexy…  —<<¡Ay mi madre! ¿Sexy? No quiero que esa palabra salga de ella nunca>>. Hago como que no la he escuchado y sigo haciendo el tour por mi piso.
 
   —Esta es mi habitación…  —Paso por ella como un huracán y tiro de su brazo para sacarla de ahí antes de que haga ningún comentario que me incomode— … Y esta es la cocina.
 
   —Ajá… ¡me gusta! Primo, he de reconocer que tienes una casa preciosa.
 
   —Bueno… no es para tanto. —Miento porque pienso que es la mejor, pero quedaría fatal que se lo dijera así de claro—. ¿Te quieres… poner cómoda? Coloca tranquilamente tus cosas, el armario de tu habitación está vacío.
 
   —Vale. Voy a aprovechar para darme una ducha, si no te importa.
 
   —Para nada, esta es tu casa, Zoe.
 
   —¡Gracias! —Y de pronto vuelve a asaltarme y me planta un beso muy sonoro en mi mejilla. Noto que me ruborizo y solo soy capaz de sonreír tímidamente. Veo cómo se aleja dando saltitos y lo único que hago es intentar analizar la situación. Se supone que esta chica tenía muchos problemas de conducta y yo me he encontrado con una persona de lo más encantadora y amable… No lo entiendo, espero que no me esté escondiendo nada… Digo yo que lo vería venir. O no. 
 
    
 
   Mientras está en la ducha cojo una cerveza y me desplomo en el sofá frente al televisor. Estoy verdaderamente cansado y necesito tener algún momento para mí. Mi cabeza viaja hasta Martina. Durante los instantes que dura ese pensamiento siento una incipiente erección y tengo que obligarme en cambiar de recuerdo, no sea que Zoe me sorprenda así. 
 
    
 
   No estaría mal que se conocieran. Entre chicas puede que la cosa marche mejor;  a mí me falta ese punto de vista femenino. Espero que Martina venga a casa muchas veces; aunque ahora quizá seré yo quien visite la suya, teniendo en cuenta que Malena ya sabe todo lo que hay. Joder, qué bien. Me alegro de que esa pequeña rubia haya conseguido vencer sus miedos y defender nuestra relación. Para mí ha sido algo excepcional, diría sublime, el hecho de que haya echado valor con este asunto. Esa es la confirmación de que le importo de verdad.
 
    
 
   La puerta del baño se abre y aparece Zoe con unos culotes minúsculos y un sujetador violeta. Enseguida retiro la mirada y maldigo… ¿por qué se tiene que pasear así? Parece que acaba de salir de un desfile de lencería.
 
    
 
   —Nathan… ¿tienes cuchillas de afeitar? —<<No, no estoy preparado para esto>>.
 
   —Ehhh, en el primer cajón hay maquinillas desechables. —No sé dónde meterme.
 
   —¡Genial! —Y vuelve a cerrar la puerta tan contenta mientras yo estoy absolutamente pasmado.
 
    
 
   Tarea número 1: tengo que tener una conversación con mi prima sobre ciertas normas de decoro entre nosotros. Ya no es una niña y yo no puedo estar así de incómodo en mi casa. Me agobio pensándolo…
 
    
 
   Cuando sale, ha tenido la decencia de ponerse una camiseta y yo suspiro aliviado. Se sienta a mi lado con una sonrisa feliz, supongo que está más que contenta con esta situación, lo que me hace relajarme. Vemos juntos el programa de “Vergüenza ajena” mientras nos partimos de risa ante las caídas y golpes que se dan los protagonistas de los vídeos. Decidimos pedir una pizza y el ambiente se vuelve hogareño y distendido. Quizá esto va a salir mejor de lo que me esperaba y me alegro por ello.
 
    
 
   —Zoe, hay algo de lo que me gustaría que habláramos para poder tener una buena convivencia.
 
   —¡Soy toda oídos! —dice decidida.
 
   —Vale… No soy muy de normas, pero tienes que entender que estás a mi cargo y que tiene que haber un cierto orden en casa —ella asiente y yo continúo—. Lo primero es que… —Noto que la vergüenza sube por mi cuello—… no puedes pasearte medio desnuda por aquí. Entiende que no esté cómodo. —Se echa a reír y me siento el hombre más estúpido de este mundo.
 
   —Ok, lo siento. Es que eres mi primo y no había pensado que…
 
   —¡No, no!, ¡yo no tengo ninguna intención!, no quiero que pienses mal. —Joder, qué mal lo estoy pasando—. Es que no estoy acostumbrado y prefiero que no lo hagas, eso es todo.
 
   —Vale, lo capto. ¡Siguiente norma! —Ahora estoy tan confuso que tengo la mente en blanco mientras sus ojos me taladran con una chispa de diversión.
 
   —Pues… según vayan surgiendo te las haré saber. Nunca he convivido contigo, así que no tengo ni idea de las cosas que vamos a tener que consensuar. Bueno… lo de nada de drogas y alcohol se da por hecho, ¿no? —Ella rompe en una carcajada que le hace llorar. Veo cómo está doblada hacia delante y yo sigo sintiéndome un pringado gilipollas… definitivamente estoy desfasado.
 
   —Nathan… no te agobies de verdad. He venido en son de paz —dice haciendo el símbolo con dos dedos—. Sí que es verdad que en EEUU me junté con lo peor de lo peor y yo era la primera que quería salir de eso, así que me puse muy contenta cuando me dijeron que me venía a España contigo. La tía Nicole, tu madre,  ha cuidado mucho de mí y se lo agradezco un montón, pero después de esto sabía que iba a ser muy exagerada con eso del control y necesitaba un respiro. —Su discurso me sorprende gratamente y no tengo nada que añadir. Parece una adolescente capaz de asumir sus errores y ver la vida con objetividad. Todos mis músculos se relajan y tengo la sensación de que se quedan desparramados por el sofá.
 
   —Pues me alegro entonces. Tengo que reconocer que esperaba una niña hormonada e histérica. —Hace un mohín en broma y me pega un pellizco en el brazo—. ¡Ay! —grito riéndome.
 
   —Tres palabras equivocadas Gary Dourdan —comienza a contar con los dedos frente a mi cara—: Niña. Hormonada. Histérica. Ninguna de esas tres va conmigo.
 
   —¿Gary Dourdan? ¿El de CSI? Joder, voy a tener un verdadero problema de personalidad. —Me guiña un ojo y siento que nos vamos a caer bien. Su manera de ser se parece a la de cierta personita que me está volviendo loco. Puede que esto sea divertido.
 
   —Mañana te conseguimos unas lentillas verdes, baby…
 
   —¡Ni lo sueñes, Tyra Banks!
 
   —¿Y esa quién es? —<<Oh, claro, tenemos un pequeño problema de desfase de años>>.
 
   —¿Tu has visto el Bar Coyote? —Veo que su cara se ilumina.
 
   —¡Oh, sí! ¡Siempre he soñado con ser una “coyote”! —dice algo ansiosa y yo la miro con aire represor, lo que le provoca una risa que se parte—. Nathan, toda mujer que ha visto esa película ha soñado con subirse a una barra a bailar… Y la que diga que no, miente.
 
   —Entonces debe ser que me quedan cosas por aprender de las mujeres.
 
   —Por supuesto, primo… Somos una caja de sorpresas.
 
    
 
   Tengo la sensación de estar hablando con una persona que le dobla la edad. La madurez de Zoe en ocasiones choca con la idea preconcebida que tenía de ella y eso me alegra. No estaba muy seguro de saber ejercer de “padre responsable” con treinta y tres años a cargo de una chica de dieciocho. Parece que alguien me esté echando una mano desde el cielo. Desde luego, la primera impresión ha sido buena y eso me tranquiliza mucho.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 13
 
    
 
   Me arreglo con premura, estoy deseando ver a Nathan hoy. Hemos quedado para tomar café junto a su instituto y me va a presentar a su prima pequeña. Vaya marrón le ha caído. Si mis padres me hicieran eso les dejaría de hablar de inmediato. Bastante jaleo tengo como para cuidar de una mocosa que apenas conozco de nada y que seguramente me meta en problemas. Pero bueno, el “pack Nathan” es así. Intentaré mostrarme cordial, pero que no se piense que a mí me va a torear. Como se ponga tonta le paro los pies en un segundo.
 
    
 
   Cojo un taxi hasta la calle y, al bajar, me coloco la camisa alisándomela con las manos. El café “Los Soles” se esconde bajo unos soportales y me dirijo allí con determinación. Al abrir la puerta no encuentro a nadie, hasta que reconozco la sensual voz de Nathan a mi espalda.
 
    
 
   —¡Martina!, estamos aquí —El hormigueo característico me recorre la médula y me giro en su dirección. Entonces me quedo de piedra. Junto a él, un bellezón de color me observa haciéndome un chequeo completo de arriba a abajo. Esa no es la típica primita que me esperaba… ¡esa es la típica vecina del quinto por lo menos! ¡Esa que a todo el mundo le encantaría tirarse! Vaya mierda… una punzada de celos aflora en mi estómago y siento que se me da la vuelta. Pero Nathan no puede notar lo que siento, así que exhibo mi mejor sonrisa enlatada y voy hacia ellos.
 
   —¡Hola!, ¿qué tal?, yo soy Martina. —Le doy dos besos a la niña de las narices y me guardo las ganas de darle una puñalada.
 
   —Hola… Zoe, encantada. —Ella parece algo cohibida y es Nathan el que inicia algo de conversación después de darme un beso.
 
   —¿Qué quieres tomar? Nosotros estamos con un café helado, ¿te apetece lo mismo? —Asiento en silencio sin quitar mi estúpida sonrisa de la boca y él le hace una seña al camarero para que ponga otro de lo mismo.
 
   —¡Bueno… pues qué bien que hayas venido!, ¿no? —le digo con ánimo de relajar el ambiente. Ella sonríe pero no responde, lo que hace que la tensión crezca por momentos.
 
   —Le estaba contando a Zoe que este viernes cojo vacaciones por fin y que no sé cuándo las tienes tú, podríamos hacer algo juntos. —El cuerpo de Nathan al completo me informa de lo incómodo que está. Desde luego que la “maniquí caribeña” no se lo debe estar poniendo fácil. Fijándome bien, me doy cuenta de que tiene cara de estúpida… pobre Lenny… Lo peor de todo es que gracias a ella estará más distanciado de mí porque tendrá que estar pendiente de sus tonterías. Voy de mal en peor con ella.
 
   —Pues este año no sé cuándo las cogeré. Seguramente mañana me informen del caso nuevo que tengo que llevar y no sé el tiempo que me ocupará —contesto con toda la gracia que puedo para que vea que tengo mejores modales que ella.
 
   —¡Es verdad!, ¿todavía no te han dado ninguna pista?
 
   —Nada… les debe gustar verme sufrir. Solo me queda ser paciente y esperar, que ya me queda poquito. ¿Y tú dónde pensabas irte?
 
   —Este año no me quería ir muy lejos. A Ibiza quizás. Me apetecen playas bonitas, sol y chiringuitos. Nada del otro mundo… —Se vuelve hacia Zoe y le pregunta—: ¿Te apetece a ti también?
 
   —¡Me encantaría ir a Ibiza! —dice exagerando su alegría—. Me han dicho que las fiestas de allí son lo más.
 
   —Bueno… —Nathan parece algo apurado—. A lo mejor salir con tu primo de marcha no es el mejor plan que puedas tener, pero haré lo que pueda.
 
   —¡Será genial, Gary! —Y le abraza, dejándole pegado un beso con exceso de gloss en la cara. ¿Gary?, ¿quién cojones es Gary y por qué le llama así? Es Lenny, para que te enteres, pedorra y es ¡mío! Yo mantengo mi mejor cara ante ellos; esa que una pone cuando se enternece con los encuentros entre familiares que se ven por la tele. Si me esfuerzo un poco soy capaz de mostrarme hasta emocionada. Dios… esto es agotador.
 
   —¿Qué dices, Martina? ¿Te vendrías con nosotros? —Esta pregunta de Nathan hace que Zoe arrugue el gesto como si algo le oliera mal. Está claro que ese algo soy yo. Pues te vas a joder, guapita.
 
   —¡Me encantaría! —exclamo imitando el tono de la niña—. A ver qué me dicen en el trabajo y concretamos unos días. Necesito desconectar de Madrid.
 
   —Pues a ver qué te dicen mañana.
 
    
 
   El café se me atraganta una y otra vez en esta cita en la que no estoy nada a gusto. No me gusta tener que compartir a Nathan con una tercera persona, no me gusta aparentar que me encanta su compañía para no hacerle sentir mal, no me gusta que ella haya tenido que venir en el momento en que más puedo disfrutar de él y, sobre todo aunque nunca lo reconoceré, no me gusta que sea tan guapa. ¿Cuántas historias de rollos entre primos se han oído? Millones. Y estos encima viviendo juntos… la historia me está quemando la sangre.
 
    
 
   —¿Qué haces esta noche? —La pregunta me saca de mis ensoñaciones y miro a Nathan sin entender del todo—. Te decía que esta noche podrías venir a cenar con nosotros a casa.
 
   —Ah, pues justo hoy salgo con Malena. Hay fiesta especial de jueves en el “Feeling” y hemos planeado una noche de chicas.
 
   —¡Oye, qué bien! ¿Por qué no te llevas a Zoe? —Esta da un respingo que casi salta de la silla, pero se queda callada sin decir ni mu. Joder, ¿es que Nathan no sabe descifrar las señales entre mujeres que dicen a gritos que nos odiamos?
 
   —No sé si le va a gustar… —Me vuelvo hacia ella con mi cara más amable—. Quizá te parece que la gente es algo mayor…
 
   —Seguro que no le importa, ¿verdad Zoe? ¿Tú salías con gente mayor, no? —<<¿De dónde ha salido tanto entusiasmo por su parte?>>.
 
   —Ehhh… sí. —Desde luego no puede disimular que la idea no le hace ni pizca de gracia—. Pero estoy todavía adaptándome, Nathan. Yo no sé…
 
   —¡Bobadas! Tienes dieciocho años, disfruta y aprovecha para conocer gente. Seguro que me lo acabas agradeciendo. —Le guiña un ojo y yo me quiero morir. A ver qué le digo ahora a Malena, se va a poner como una moto.
 
   —¿Y… qué ropa me pongo…? —me pregunta sin llegar a mirarme directamente.
 
   —Nada del otro mundo… Unos vaqueros y una camiseta mona… —Vale, soy una bruja. Sé que esta noche me pondré un vestido nuevo muy ceñido y sexy, pero tengo la necesidad de bajarle los humos y demostrar quién manda aquí. Este aprendizaje de la vida me lo agradecerá algún día.
 
    
 
   Después de tener una discusión con Malena digna de Gran Hermano, termino de maquillarme para la “súper fiesta” de esta noche. El plan se me ha fastidiado por completo, no había contado con hacer de niñera. Además, ahora Malena está con un humor de perros y me va a tocar suavizar las cosas con Zoe para que no me eche en cara que la he llevado. No quiero dar ningún motivo para que se enfrente, aunque sea indirectamente, a mi relación con Nathan. Esto es una estrategia en toda regla y yo estoy obligada a mover ficha.
 
    
 
   Recogemos a las once a Zoe y nos quedamos de piedra cuando la vemos acercarse al coche. Efectivamente lleva vaqueros… unos preciosos y ajustadísimos que le hacen unas piernas kilométricas sobre esos tacones de infarto. Encima se ha vestido con un top escotado de chapitas plateadas que contrastan totalmente con el color de su piel. Se ha maquillado con una sombra de ojos también plateada y el efecto es impactante. Definitivamente se ha propuesto eclipsarnos y lo ha conseguido vistiendo así. La guerra está servida.
 
    
 
   —Hola, yo soy Zoe —dice cuando se monta en el asiento trasero del coche.
 
   —Malena —responde sin dirigirle la mirada y siento hasta pena por ella. Va a ser una noche difícil.
 
   —¡Qué guapa vas, Zoe! —Intento romper el hielo.
 
   —Gracias… Vosotras estás impresionantes —dice mirando nuestros vestidos—. Yo he estado de compras con Nathan y ha sido él el que ha elegido este top.
 
   —Es que Nathan tiene buen gusto —contesta firmemente Malena con absoluta doble intención. Yo me muerdo el labio y me callo hundiéndome en el asiento… al final me la voy a cargar.
 
    
 
   Entramos en la discoteca y el portero ya hace un comentario de admiración hacia nuestra acompañante. Nos pide que se la presentemos y accedemos sin mucho entusiasmo, aunque la niñata parece completamente feliz. Dentro, más de lo mismo. Los hombres estiran su cuello para ver a la belleza tostada que nos acompaña y ella no muestra ni una pizca de modestia. Camina totalmente estirada, dejando claras sus intenciones de comerse a quien se cruce por su camino. Se pavonea riéndose con unos y con otros sin ningún tipo de medida. Se está exhibiendo pero bien. ¡Qué poca vergüenza! Yo me quedo anclada a la barra con mi copa en la mano preguntándome si no me habré hecho demasiado mayor.
 
    
 
   —¿Por qué hoy no te estás divirtiendo y tienes esa cara de perro? —me pregunta Alonso desde el otro lado de la barra.
 
   —Porque he tenido que venir con una persona que no trago…
 
   —¿Has discutido con Malena? —Abre mucho los ojos.
 
   —¡No! ¿Te acuerdas del tío del último día? —Asiente en silencio con una gran sonrisa—. Pues estoy con él y me he tenido que traer a su prima pequeña para entretenerla un ratito, ¡pero es que no la soporto!
 
   —¿Baby sitter?
 
   —Total —digo abatida.
 
   —¿Y por dónde anda esa mocosa? —pregunta paseando la mirada entre la gente.
 
   —Es esa que está junto a la puerta del ropero… —contesto sin volverme.
 
   —¡Guauuuu! ¿La de las trencitas? —Asiento deprimida ante su entusiasmo—. ¡Pero si es una diosa! ¡Esa no es una primita, es un bombonazo!
 
   —¿Tú también? —le recrimino—. Gracias, ahora me siento mucho mejor…
 
   —Estás celosa… —comenta con un tonillo juguetón.
 
   —¿Yo? Ni lo sueñes. Solo es que va de acaparadora. Con Nathan se muestra tímida y mírala aquí… le falta desnudarse en una tarima.
 
   —Pero… ¿se lleva muy bien con Malena, no?
 
   —¡Qué va!, tampoco la aguanta.
 
   —Pues están las dos descojonadas de la risa mientras hablan con un grupo de hombretones…
 
   —¿Cómo? —Me vuelvo de golpe y las observo con el ceño fruncido. No solo están descojonándose, como dice Alonso, se están haciendo confidencias al oído y se miran con complicidad. ¡Lo que me faltaba! 
 
    
 
   Siento el cabreo crecer el mi pecho y con paso decidido me encamino hacia ellas. Cuando llego a su altura, agarro del codo a Malena y la separo de la Barbie de chocolate para hablar a solas.
 
    
 
   —¿Se puede saber qué coño haces? —Desde luego que mi tono no es nada amigable.
 
   —Divirtiéndome —dice con expresión altanera—. Tú deberías hacer lo mismo. Desde que has llegado no te has quitado esa cara de estreñida ni dos segundos… —La miro perpleja—. ¡Así no hay quien se lo pase bien! No te quería decir esto, pero desde luego hoy Zoe te da mil vueltas. —Es lo único que me faltaba por oír para hundirme en la miseria. Le suelto el brazo de mala gana y, sin decir nada más, vuelvo a la barra todavía más enfadada.
 
   —¿Problemas en el paraíso? —me pregunta Alonso.
 
   —Putas en el paraíso… —le respondo con los dientes apretados, con lo que consigo arrancarle una carcajada. Nos miramos y me uno a él, riéndome de mi propia desgracia—. Anda, ponme otra copa. Me voy a pillar un pedo histórico.
 
    
 
   Las horas pasan y mi estado etílico se acrecenta. Me encuentro desinhibida, ya no tengo la máscara de la madrastra de Blancanieves. Poco a poco consigo hacer migas con Zoe y, por mucho que me cueste reconocerlo, he descubierto que es una chica bastante divertida. Encaja perfectamente con nosotras mientras nos reímos de los hombres, bailamos en la pista o hablamos de ropa. Sin querer, estoy disfrutando más de su compañía que de la de Malena, que controla con recelo el tiempo que paso hablando con Zoe. Ahora creo que es ella la que comienza a estar incómoda.
 
    
 
   A las cuatro de la mañana volvemos a casa. Al final me lo he pasado genial, pero no puedo decir lo mismo de Malena, que tiene cara de malas pulgas. Dejamos a Zoe en casa y nos dirigimos a la nuestra. Allí, cada una se va a su zona sin apenas hablar y procuro dormirme pronto, pues mañana espero tener un gran día de trabajo, donde me dirán por fin el caso que tengo que llevar.
 
    
 
   El despertador suena como si tuviera la cabeza metida en la campana de la iglesia, pero me centro en ducharme y vestirme con eficacia… hoy puede ser un día importante, ¡eso espero! Me pongo mi traje preferido, ese que dice a gritos: “Soy una mujer inteligente y resolutiva; quítate de mi camino o te pego una paliza” y salgo a desayunar con Malena. Vaya, parece que se ha levantado de mejor humor y se muestra especialmente considerada conmigo. Tiene una sonrisa radiante en la cara que me hace pensar que anoche tuvo una sesión con su vibrador, porque la persona que se acostó ayer era una con semblante amargado y esta mañana ha amanecido como Campanilla… no lo entiendo, pero lo agradezco.
 
    
 
   Entramos en el bufete y Héctor, el padre de Malena, nos está esperando en la puerta con la misma sonrisa de su hija. Bueno… parece que hoy todo el mundo está feliz. Nos besa con cariño y me indica que pase a su despacho. 
 
    
 
   —¿No nos acompañas, Malena? —le pregunta Héctor.
 
   —No… Yo tengo un montón de cosas que hacer. Luego hablamos —responde de manera esquiva. No le doy más importancia y avanzo hasta el despacho de Héctor, con el corazón bombeando a mil.
 
   —Siéntate, por favor —dice solícito separando la silla que queda frente a la suya, con la mesa en medio.
 
   —Gracias.
 
   —Bien, ha llegado el momento de que lleves un caso tú sola. —La cara se me ilumina—. Bueno, ya sabes que somos un equipo, pero te quiero liderando este caso. Puede ser importante para nuestro nombre porque será un bombazo en las noticias y tú, aparte de inteligencia y buen hacer, tienes presencia. En estos momentos comienzas a ser la imagen visible del bufete, no lo olvides.
 
   —No te preocupes, seré la mejor —digo con determinación.
 
   —No lo dudo, Martina. Verás, te pongo un poco en antecedentes: esto es un caso de acoso sexual a una menor… una violación. —Vaya, aquí tengo para luchar con uñas y dientes. De pronto me siento una vengadora de causas perdidas, una Madre Teresa de Calcuta cuidando a los desfavorecidos, una Juana de Arco…—. Ella tiene quince años y ahora mismo está consternada. Tú vas a ser su abogada particular y la acompañarás como si fueras su sombra. Ni que decir tiene que vas a demostrarle que, aparte de su abogada, eres su mejor amiga… ella necesita confiar en ti porque lo que le ha pasado es muy fuerte.
 
   —¿Cómo se llama ella?
 
   —Sandra Guzmán Tejera.
 
   —¿Y el capullo que la ha abusado de ella quién es?
 
   —Su profesor del instituto, Nathan Smith.
 
    
 
   De pronto dejo de ver y de sentir. Mi alrededor se oscurece y se tiñe de negro mientras hago un esfuerzo sobrehumano por volver a meter aire en mis pulmones. Esto tiene que ser una pesadilla, seguro que sigo en mi cama y el despertador está a punto de sonar. Me encuentro totalmente en shock y Héctor me mira con frialdad sin decir nada. Sabe que le conozco, seguro que sabe que ahora es mi pareja y… ¡no me lo puedo creer! ¿Cómo me han podido hacer esto? ¿Será cierto? Conozco a Nathan desde hace muy poco tiempo, quizás lleva una doble vida o tenga un lado oscuro, pero me cuesta tanto creerlo… Estoy a punto de romper a llorar, desesperada por el curso de los acontecimientos. Quiero que se abra la tierra y que me trague. No me cuadra… nada de esto me cuadra. ¡Vaya mierda de lanzamiento a la fama! ¡Yo no puedo ser la abogada de la acusación particular de Nathan! Por el amor de Dios, ¡si le adoro! ¿Seguiría pensando lo mismo si todo esto fuera verdad…? Definitivamente no. No podría seguir mi vida con él, pero no sé si seré capaz de hundirle en la miseria. No solo a él… su reputación, su vida, la palabra “violador” en su expediente de por vida…
 
    
 
   —Necesito… necesito tiempo para revisar el informe —le digo a Héctor con un hilo de voz.
 
   —Martina, esta es tu gran oportunidad. No la desperdicies porque le conozcas estrechamente. Es un hijo de puta que ha violado a una niña, no lo olvides…
 
   —Pero… ¿por qué yo? ¿Por qué habéis decidido que lleve yo este caso? —me tiembla la voz.
 
   —Porque es el momento de demostrarnos lo que vales. Digamos que esta será tu prueba de fuego; si la pasas, tendrás un despacho con tu nombre en este bufete.
 
   —¿Y si no…? —Estoy muerta de miedo.
 
   —Si no, recogerás tus cosas y te irás por donde viniste. Esto es un órdago en toda regla, demuéstranos de qué pasta estás hecha. —Y con las mismas me deja sola en su despacho, con una carpeta que esconde el informe de acusación de Nathan. Tengo que hablar con él, pero no he cogido el móvil… le di mi bolso a Malena. tengo que cerciorarme antes de tomar alguna decisión, aunque dudo mucho que reconozca que ha abusado de una niña. Quiero que esto sea una broma y que alguien aparezca señalándome la cámara oculta. No me puedo encontrar en peor encrucijada.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 14
 
    
 
   Dejo dormir a Zoe porque me da pena despertarla. Sé que ayer llegaron tarde y, por el ruido de varios tropezones y unos cuantos tacos, diría que venía un poco perjudicada. Tiene dieciocho años… es mayorcita para hacer lo que quiera cuando sale, ¿no? Me siento un poco confuso con este tema porque no sé dónde ponerle el límite, si es que se lo tengo que poner. Yo, a su edad (joder cómo odio esa expresión), ya tenía cabeza para saber si lo que hacía estaba bien o no… otra cosa es que me diera la gana hacerlo. Puede que al fin y al cabo no sea buena influencia para ella; al segundo día la dejo que se pille una buena… ¡vaya persona responsable estoy hecha!
 
    
 
   Estoy contento porque hoy es el último día de trabajo antes de las vacaciones. Me siento emocionado con la idea de ir a Ibiza y he estado viendo precios por Internet. Dentro de un rato llamaré a Martina a ver si le han comentado los días que puede venirse conmigo y con Zoe. No sé cómo serán las cosas a partir de ahora, deseo a esa pequeña rubia cada minuto del día y, desde que ha llegado mi prima, siento que voy a tener que contenerme más de lo que desearía. 
 
    
 
   Llego al instituto y me dirijo a recoger las cosas de este curso para dejar la clase preparada para el año siguiente. Estoy separando exámenes que no han reclamado los alumnos de libros que me puedan hacer falta y carpetas que ya no tendrán uso, cuando la secretaria de dirección me llama por el interfono y me comunica que el director quiere verme en su despacho. Dejo lo que estoy haciendo y voy para allá. Aquí es una rutina que cada año Juan hable con nosotros para decirnos que el año ha sido bueno o las pequeñas cosas que debemos mejorar antes del curso siguiente, así como los cambios que se van a producir en el personal.
 
    
 
   Empujo la puerta entreabierta y me lo encuentro muy serio, sentado tras la mesa y me indica que tome asiento frente a él. No tiene buena cara, no debe haber descansado bien esta noche.
 
    
 
   —Nathan… ha ocurrido algo que debemos comentar —dice clavándome sus oscuros ojos negros con expresión un tanto alarmada.
 
   —Tú dirás —respondo con precaución. Algo no me huele bien aquí. Se toma un tiempo para continuar hablando que a mí se me hace eterno.
 
   —¿Qué me puedes decir de Sandra Guzmán Tejera?
 
   —¿De Sandra? Pues al final suspende mi asignatura. —Empiezo a hacer el mismo análisis que elaboré en su informe—. Es poco constante en el estudio y, a pesar de las oportunidades que ha tenido de aprobar, necesita refuerzo en esta área… —Levanta la mano secamente para pararme.
 
   —No. —Me quedo cortado y levanto los hombros sin entender nada—. ¿Qué ha pasado entre ella y tú?
 
   —¿Entre ella y yo?... Juan, estoy perdido, no sé a qué te refieres. —Una señal de alarma se dispara en mi cabeza.
 
   —Te lo preguntaré directamente… —Traga saliva antes de proseguir—, ¿ha habido algún acercamiento sexual entre vosotros? —Doy un bote en mi silla y siento cómo la sangre se evapora de mi cara.
 
   —¡Por supuesto que no! —contesto completamente indignado—. ¡Jamás he tenido ninguna relación con una alumna! Son niñas, ¡por el amor de Dios! —Tengo los nudillos blancos de lo fuerte que estoy agarrando la silla y noto dificultad al respirar… esto es lo peor que alguien me podría haber dicho nunca.
 
   —Eso es lo que pensaba, Nathan —dice Juan apesadumbrado, bajando el nivel de tensión de sus hombros—. Ayer por la tarde los padres se personaron en mi despacho. Van a interponer una denuncia. —No doy crédito—. Te acusan de violación de una menor. —Lanzo un grito ahogado lleno de frustración y tengo ganas de romper lo que se cruce en mi camino.
 
   —¡No! Juan, ¡no puedes creerles! Sabes que soy un profesional y que siempre me he mantenido al margen de estas historias. ¡Me niego a llevar esta lacra en mi carrera! —sentencio dando un puñetazo en su mesa, lo que le hace dar un respingo—. ¿Qué pruebas tienen?
 
   —No lo sé, chico. De momento es su palabra contra la tuya… Nathan, quiero que sepas que desde aquí te vamos ayudar, pero no podemos liberarte del proceso por el que tienes que pasar. Han amenazado con ir a la prensa y por lo visto han contratado unos buenos abogados. —Me levanto de la silla y comienzo a andar por el despacho sin ser capaz de tomar aire. Me estoy mareando y me siento asfixiado—. Venga, siéntate y relájate…
 
   —¡¡¡¿Relajarme?!!! —Le miro con los ojos fuera de las órbitas—. ¡¿Cómo coño quieres que me relaje?! ¡Mi carrera se va a la mierda! Y lo peor… ¡mi reputación! ¡Sabes que la gente me va a señalar con el dedo y que me acusarán! ¡Tú mejor que nadie sabes que gracias a esta jodida mierda no podré dar clase!
 
   —Tenemos dos meses por delante para tomar una decisión…
 
   —¿Y luego qué?
 
   —Si no se ha resuelto una sentencia… estarás fuera del colegio hasta que un juez dicte que eres inocente. —Cierro los ojos y me llevo las manos a la cara, con la tensión propia de la rabia corriendo por todos mis músculos—. Búscate un buen abogado, Nathan…
 
   —Tengo ya una abogada —afirmo con total seguridad pensando en Martina. Sé que estará a mi lado en cuanto se lo comente.
 
    
 
   Juan me mira en silencio y deja que fluya mi estado de nerviosismo. No sé qué hacer, estoy totalmente bloqueado. Mantenemos la mirada fijamente y percibo que él confía en mí, pero que no puede sostener esa losa sobre su instituto. Yo no soy más que un profesor reemplazable; no puede echar a perder el historial impecable del centro por mí. Me viene Zoe a la cabeza… ¿qué pensará de mí?... ¿Y Martina? No puede ser, esto es una jodida mierda. Si todo esto llega a la prensa se enterará mi familia y, aunque sé que no me fallarán, todo el orgullo que destilaban cuando hablaban de mí se irá por el desagüe. Tengo que hacer algo, tengo que hablar con los padres de Sandra y convencerles; quizás así vean que su hija miente… ¡maldita cabrona! Ahora todo me cuadra. Durante este curso ha estado intentando engatusarme, vestía de manera provocativa y se quedaba con nosotros tomando un café en la hora del recreo… Por Dios, yo no le di más importancia. Es una adolescente y no es la primera ni la última que se comporta así. Inocente de mí, pensaba que lo hacía para ganarse mi amistad y conseguir así un aprobado sin esfuerzo… ¡qué gilipollas soy!, ¡me la ha colado pero bien!
 
    
 
   —Nathan… —dice Juan acompañado de un suspiro—… Lo siento. Sabes que confío en ti y en tu presunción de inocencia, pero estoy atado de pies y manos. 
 
   —Lo sé, Juan… gracias por tu apoyo —le contesto dirigiéndome hacia la puerta—. Ya veré lo que puedo hacer, ahora mismo no sé ni lo que pensar. Todo esto me ha caído como un jarro de agua fría.
 
   —Te entiendo —dice abatido—. No quisiera verme en tu situación. 
 
    
 
   No siento el suelo bajo mis pies, todo mi entorno se derrumba y me encuentro mareado. No dejo de pensar en lo injusto que es todo esto. Llevo toda la vida haciendo las cosas como Dios manda para demostrarle al mundo que soy una persona legal y ahora esto… No me puede estar pasando a mí, no me lo merezco.
 
    
 
   Mi teléfono suena y, al mirarlo, veo que me llama Zoe. No sé qué le voy a decir ni qué opinión se va a crear de mí. En realidad me temo que este miedo lo voy a sufrir de mucha gente. Mi reputación se irá a la mierda por una injuria.
 
    
 
   —¿Sí?
 
   —¡Nathan! ¿Dónde estás? —dice con tono angustiado.
 
   —¿Estás bien, Zoe?
 
   —Yo sí, ¡pero aquí ha venido la policía a entregarte una notificación! —habla tan alto que tengo que separarme el teléfono de la oreja—. ¿Qué has hecho? Les he dicho que no sabía dónde andabas.
 
   —Zoe, escúchame bien —ruego en mi interior que me crea—. Me van a acusar de algo muy feo que yo no he hecho. 
 
   —¿De qué te acusan?
 
   —De… violación a una alumna —digo arrastrando las palabras como si pesara una tonelada cada una.
 
   —¡¡¡Noooo!!! ¡Dime que no es cierto! —siento el pánico en su voz.
 
   —No es cierto, Zoe. Una niña de quince años me está metiendo en el lío de su vida, pero tienes que creerme. —Me quedo sin aire porque los nervios se agolpan en mi garganta.
 
   —Yo te creo, Nathan. ¡Le daremos a esa perra su merecido!
 
   —¿Le daremos? —De pronto siento la tranquilidad que da el apoyo de los tuyos.
 
   —Por supuesto, estoy contigo al cien por cien, primo. Nadie se mete con mi familia —comenta como si perteneciera a la mafia siciliana y eso me hace reír.
 
   —Bueno… espero que no haga falta que le partas las piernas a nadie, enana. Escúchame bien…
 
   —Te escucho.
 
   —Voy ahora mismo para allá. 
 
   —Bien, te espero.
 
    
 
   Me llama la atención tener a Zoe de mi parte, de una manera tan incondicional, con solo dos días viviendo conmigo. Me preocupa mucho lo que pueda pasar y por un lado me tranquiliza saber que ella me cree, aunque por otro lado pienso que tendré que esforzarme en demostrar mi inocencia, y eso me altera bastante. ¡No es justo, joder!
 
    
 
   Tardo poco más de veinte minutos en llegar a casa. Todavía no me puedo creer lo que está ocurriendo. De camino, he intentado hablar con Martina una y otra vez, pero no lo he conseguido; debe estar liada con su nuevo caso… La verdad es que me gustaría tenerla como abogada para saber qué debo hacer, es la primera vez que me enfrento a algo así.
 
    
 
   Nada más aparcar, veo que Luis me llama al teléfono.
 
    
 
   —¡Nathan! Acabo de hablar con tu prima. —Efectivamente, Zoe no ha perdido el tiempo.
 
   —Vale,  ¿entonces ya te ha explicado lo que me pasa?
 
   —Sí, pero cuéntamelo tú porque luego se ha puesto  a decirme algo sobre un plan de venganza o no sé qué y me he perdido. —Me río imaginándome a Zoe proclamándose mi defensora nata.
 
   —A ver, te cuento. He ido a hablar con Juan esta mañana y resulta que una de mis alumnas ha interpuesto… mejor dicho, sus padres han interpuesto una demanda contra mí por abusos sexuales a una menor.
 
   —¿Y seguro que no ha habido nada de nada?
 
   —¡No! —esa pregunta me duele—. ¡Joder Luis, es una niña!
 
   —Lo siento, tío. Nunca dudaría de ti, créeme, pero era una pregunta necesaria.
 
   —Pues ya sabes la respuesta…
 
   —Bien, continúa.
 
                 —Estoy ahora llegando a casa y llevo un rato queriendo hablar con Martina para ver si puede ser mi abogada. Lo que pasa es que no doy con ella.
 
   —¿Has probado a llamar a Malena también?
 
   —No… la verdad es que no. Quizá sería una buena idea.
 
   —Seguramente estén juntas.
 
   —Sí, ahora mismo la llamo. Otra cosa, tío.
 
   —Dime.
 
   —Necesito que, si algo me pasara, estés pendiente de Zoe. 
 
   —¡Venga ya! Si eres inocente, ¿qué te va a pasar?
 
   —Bueno, tú solo dime que estaríais pendientes de ella. Habla demasiado de venganza y me da un poco de miedo.
 
   —Qué tía… —dice riéndose—. Vale, no te preocupes que ataremos en corto a la señorita Catwoman.
 
   —Gracias tío… Te dejo.
 
   —Adiós gilipollas. Ya me contarás.
 
   —Adiós caraculo.
 
    
 
   ¿Cómo no se me había ocurrido llamar a Malena? Por supuesto que estaría con Martina… Ahora mismo estarán juntas en el bufete. Arrepintiéndome de no haber puesto el móvil a cargar por la noche, marco su número. Espero que la llamada sea efectiva, solo tengo un doce por ciento de batería.
 
    
 
   —Malena San Cristóbal… —dice con tono de suficiencia. ¡Qué mujer más estirada! Me la imagino dando latigazos a alguien mientras habla conmigo.
 
   —Malena… soy Nathan. Necesito hablar con Martina…
 
   —¿Nathan? ¿El violador de niñas?
 
   —¿Qué…? —Un sudor frío me recorre la nuca y me quedo sin habla.
 
   —Dudo mucho que Martina quiera hablar contigo. No te conviene intentar negociar con la abogada de la acusación particular.
 
   —No entiendo nada, Malena, ¿de qué hablas? —Una tétrica risilla al otro lado del teléfono hace que caiga de bruces en la realidad—. ¿Abogada de la acusación? ¿Me estás diciendo que Martina es la abogada de Sandra? —Entro en pánico de inmediato.
 
   —Te vas a pudrir en la cárcel, maldito degenerado.
 
   —Malena, ¡soy inocente! ¡No me puedo creer que me hagáis esto! —Estoy al borde del infarto.
 
   —Sí, ya… Haberlo pensado antes.
 
   —Necesito hablar con Martina, por favor. 
 
   —Habla con ella a través de tu abogado, no creo que quiera dirigirle la palabra a alguien como tú.
 
   —Os estáis equivocando, Malena. ¡Te repito que yo no he hecho nada de lo que se me acusa y te lo demostraré! ¡No me puedo creer que estéis de su parte, eso es desleal! —En este punto, pierdo absolutamente los papeles y no puedo evitar gritar.
 
   —Tranquilízate, a ver si vas a acumular más denuncias… Recuerda una cosa, Nathan, yo no te debo nada, así que no me hables de lealtad.
 
    
 
   Justo cuando estoy a punto de lanzar el móvil por la ventanilla del coche, me quedo sin batería. Mis ojos me arden de rabia y las lágrimas se escapan sin que pueda hacer nada. ¡Qué mierda! Golpeo con fuerza el volante del coche hasta que me hago daño en los nudillos. No me puedo creer que Martina defienda a Sandra… ¿en qué mundo de locos vivimos? ¿Dónde ha quedado la realidad y la justicia? No puede ser, es imposible… seguro que Malena me está mintiendo. Es una lianta mentirosa y está jugando conmigo. Necesito hablar con Martina, nada de esto es cierto; confío en ella.
 
    
 
   Con el ánimo por los suelos entro al portal de mi casa. Una vez que salgo del ascensor, casi me muero del susto al encontrar un policía en la puerta de mi domicilio. Se le ve alerta y echa un rápido vistazo a su compañero que no había visto a mi izquierda.
 
    
 
   —¿Nathan Smith?
 
   —Sí —respondo con la máxima tranquilidad posible. Ya me veo preso.
 
   —Venimos a entregarle este auto de denuncia. Si no le importa, léalo para conocer los hechos del caso. —Abro el sobre y, como me piden, leo el texto que ya sé de qué va. Con verdadera rabia veo el nombre de Martina Pamies como abogada, junto con el procurador. Estoy tan nervioso que pienso que voy a caer desplomado. Tengo ganas de todo: de gritar, de llorar, de matar a alguien… 
 
   —Está bien… ¿ahora qué debo hacer?
 
   —Le informamos que se han tomado medidas cautelares y le notificamos que, hasta que comience la fase de instrucción, permanecerá en su casa en arresto domiciliario.
 
   —¿Y cuándo comienza la fase de instrucción? —No voy a negar que estoy hasta aliviado de poder quedarme en casa. Me veía subiendo al coche patrulla esposado.
 
   —Tiene usted toda la información en el auto. Léalo con tranquilidad, nosotros permaneceremos aquí hasta el cambio de turno.
 
   —Sé que no pueden hacer nada… pero necesito que sepan que soy totalmente inocente. —No estoy preparado para que la gente piense que soy un degenerado.
 
   —Señor, nosotros no estamos aquí para juzgarle. Estamos para cumplir con nuestro trabajo.
 
   —Bien… —Cabizbajo, con la puñetera carta dando vueltas alrededor de mis dedos, abro la puerta de casa para cumplir con mi arresto.
 
    
 
   Una vez dentro Zoe viene corriendo a tirarse a mi cuello. No tengo ganas de hablar, estoy metido hasta el cuello en una pesadilla que no va conmigo. La abrazo con fuerza y no puedo evitar comenzar a llorar como un niño. Lo que se me viene encima es muy gordo… y muy injusto, joder. Me asombra ver cómo mi prima no saca ninguna conclusión de mi estado; solo me abraza y punto. Quizá es lo único que necesito, aparte de un maldito milagro.
 
    
 
   —Nathan, ¿has conseguido hablar con Martina? —Tomo una bocanada de aire antes de responder.
 
   —Martina es la abogada de la acusación… —Zoe abre sus ojos como platos y yo continúo—. ¡Es la jodida abogada de Sandra Guzmán!
 
   —No puede ser verdad…
 
   —Pues créetelo, míralo tú misma. —Le paso el papel del auto y se queda de piedra.
 
   —¿Ha estado contigo para hacerte esto? ¡Será cabrona! —Su indignación crece por momentos.
 
   —No sé lo que pensar, Zoe… Parece que sí, aunque me cuesta mucho creerlo.
 
   —¡Qué hija de puta!
 
   —Y tanto… 
 
    
 
   Estoy agotado moralmente y me desplomo en el sofá. Tengo la mirada fija en algún punto del mueble del salón pero en realidad no veo nada, miro a través de una pared de mentiras e injusticias.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 15
 
    
 
   —Está bien, Héctor… llevaré el caso —le digo cuando vuelve a entrar en el despacho.
 
   —Me alegro de que tomes la decisión correcta. Llegarás lejos, Martina. Esto dice mucho de tu profesionalidad. —Afirmo sin mucho ánimo y cojo el informe con manos temblorosas. Aún estoy confundida… necesito saber por qué me están haciendo esto—. En hora y media vendrán los padres de Sandra con la niña y podrás hablar con ellos. Léete bien el informe.
 
    
 
   Cuando salgo mi bolso está abandonado en una silla y no veo a Malena por ningún lado. Estoy ansiosa por preguntarle de qué va esto. De alguna manera, pienso que ella ha montado este circo para vengarse de haberle quitado a Nathan… ¿o realmente es culpable de abusos y violación? Estoy totalmente confusa, veo esta historia borrosa y poco clara. Tengo que llamarle lo antes posible porque la incertidumbre me está volviendo loca. Veo varias llamadas perdidas suyas, pero ahora su móvil está apagado una y otra vez. ¡Qué frustrante!  Marco el número de Zoe…
 
    
 
   —¿Cómo tienes la poca vergüenza de llamarme después de lo que has hecho? —Esa respuesta la encajo peor que si me hubiera pegado un puñetazo en plena cara. Por un momento he visto salir una mano imaginaria del móvil para darme con  todas sus ganas.
 
   —Zoe, necesito hablar con Nathan. Necesito explicarle…
 
   —¿Explicarle que le vas a hundir la vida? ¡Es inocente, gilipollas!
 
   —¡No! Solo quiero decirle…
 
   —Ahora está durmiendo un rato, no se va a poner. Vete con tu puta escoba a la mierda y no vuelvas a llamar aquí. —Y cuelga, dejándome con la boca abierta.
 
    
 
   ¡Ay, madre mía! No quiero pensar lo que se me viene encima. Cada vez estoy más convencida que Héctor y Malena lo han tramado todo a mis espaldas… ¿cómo puede ser? ¿De verdad Nathan es inocente? Aunque claro, ¿qué iba a decirle a su prima si fuera culpable? Si fuera yo desde luego que mentiría para salvarme el culo.
 
    
 
   Centro toda la atención en el informe de Sandra. En él leo con cierto reparo que hace cuatro meses, mientras ella estaba en el baño de la primera planta del instituto, Nathan entró y la acorraló, tocándola sin su consentimiento. Por lo visto llevaba un tiempo persiguiéndola e intentando quedar con ella a solas. En ese momento quedó consternada y, a la semana siguiente, consumó la supuesta violación cuando ella salía de la biblioteca por la tarde. Esta vez fue en el cuarto de limpieza. Sandra alega que no pudo luchar porque él era fuerte y la tenía bien sujeta. Por vergüenza, no dijo nada hasta esta semana que se derrumbó. Se adjuntan dos fotos con moratones que podría haberse hecho en cualquier pelea.  El parte de lesiones es irrelevante: no dice nada que saque conclusiones acerca de una supuesta violación.  Se supone que a partir de ese día, Sandra sufre un bloqueo que le ha impedido llevar una vida normal. Apenas ha sido capaz de pisar el instituto en estos meses y siente que de un momento a otro cualquier persona le puede hacer lo mismo. También en esta última semana, por iniciativa de sus padres, ha comenzado una terapia con una psicóloga.
 
    
 
   Releo la declaración una y otra vez y no veo por dónde sostener esta historia. No hay una sola prueba de la culpabilidad de Nathan; tan solo la palabra de Sandra, bastante vacía e insustancial. Me encuentro en la disyuntiva de mi vida. Si ella dice la verdad, no se merece que la defienda una abogada que no cree su historia al cien por cien… podría arruinar su vida. En cambio, tampoco conozco a Nathan desde hace tanto tiempo. Es un espacio de tiempo cómodo para mentir; es decir, que podría sostener una vida impecable ante mis ojos sin aparentes fisuras. ¿Estará jugando a dos bandas? Quiero irme del país…
 
    
 
   Con bastante puntualidad llegan los padres de Sandra con la joven. Es una chica de pelo largo moreno con flequillo. Tiene un pequeño cuerpo de deportista, apenas pecho y carece absolutamente de curvas. En definitiva, diría que tiene aspecto aniñado, salvo por el dineral que lleva encima en ropa de marca. No me imagino a Nathan queriendo poseer un cuerpo infantil, pero… ¡yo qué sé! La miro con cierto recelo por dentro, pero por fuera soy una profesional y me muestro totalmente interesada por ella. 
 
    
 
   —Buenos días, Alfonso Guzmán. —Me tiende la mano por encima de la mía, denotando superioridad ante mí.
 
   —Martina Pamies. —Le estrecho la mano y se la giro sutilmente. 
 
   —Ella es Carmen Tejera, la madre. —Hago lo propio, pero en cambio, esta tiene los músculos flácidos—. Y ella es Sandra… la víctima —pronuncia esta última palabra entre dientes con rabia contenida. Algo se me encoge en el estómago.
 
   —Encantada… pasemos a esta sala para hablar con tranquilidad. —Les invito a cruzar la puerta de una de las salas destinadas a reuniones, con una simple mesa redonda y varias sillas a su alrededor. Una vez que se han acomodado todos en su sitio comienzo a hablar con profesionalidad—. Bien, he leído en profundidad el informe y me gustaría ir punto por punto para tener la certeza de que no hay ningún cabo suelto. —Los tres asienten en silencio y empezamos a concretar los hechos.
 
    
 
   Nuestro primer contacto se prolonga a casi dos horas. A lo largo de ese tiempo percibo que la niña no se aclara; cada dos por tres se le ocurre algo nuevo que no había comentado con anterioridad ante el estupor de sus padres. Por momentos aparenta estar totalmente abatida y en otras ocasiones se interesa por mi traje de firma como si hablara con una dependienta de la calle Serrano. Estoy descuadrada y no dejo de pensar que su declaración hace aguas por todos lados. La madre apenas se pronuncia y el marido habla por las dos. En un momento de la reunión tengo que decirle que es la supuesta víctima la que me tiene que responder a las preguntas y él parece indignarse conmigo. ¡Que te den! No estoy para aguantar gilipollas.
 
    
 
   Héctor aparece por la puerta como un huracán y se sienta con nosotros. Desde ese instante, dejo de existir para el padre de Sandra y solo se dirige a él. Yo no recibo ni una mísera mirada por su parte. En cierto modo, lo agradezco… me estoy planteando seriamente dejar a todo el mundo colgado. 
 
    
 
   Mis peores sospechas no tardan en confirmarse. Héctor ha hablado con los medios de comunicación y nos esperan en la puerta del bufete. Me toca a mí actuar de portavoz de la familia y quiero morirme en este momento. Sandra, al ser menor, no puede aparecer, pero me acompañará Alfonso, que no se muestra muy entusiasmado conmigo. Todo es una mierda y estoy metida en el lodo hasta la barbilla. Malena sigue sin aparecer y eso también me mosquea bastante. 
 
    
 
   Me armo de valor y bajo por las escaleras. A través de la puerta observo un pequeño grupo de periodistas armados con cámaras de distintos canales. No sé qué les voy a decir, el padre espera que ponga la letra escarlata en el pecho de Nathan y que pida su lapidación ante los ojos de la gente. Todavía desconozco cómo me he dejado engatusar para este circo, porque cada vez estoy más convencida de que Sandra está mintiendo. Sé que en el momento que cruce esta puerta se acabará mi relación con él. Dejaré de tener su confianza y pasaré a ser su enemiga número uno. Los engranajes de mi cabeza funcionan tan rápido mientras doy los últimos pasos que creo que he perdido alguna tuerca por la escalera. La puerta se abre y el círculo de personas ávidas de información se cierra alrededor de mí. Tengo que coger aire para no agobiarme.
 
    
 
   —Abogada, ¿qué medidas van a tomar contra el profesor acusado de violación?
 
   —Supuesta violación —recalco estas palabras y Alfonso me lanza una mirada de desaprobación.
 
   —¿Sabe si Nathan Smith ha sido apartado ya de la docencia?
 
   —¿Puede darnos detalles de la agresión?
 
   —¿Sabe que los padres del instituto se están movilizando para pedir su expulsión?
 
   —¿Cómo se encuentra la víctima?
 
   —Ehhh… —Tantas preguntas me asfixian y no me dan tiempo para responder a ninguna—. Todavía no puedo contestarles porque no me he puesto en contacto con el abogado del señor Smith. En el momento que tenga más información seré yo quien les convoque. Ahora, si nos disculpan, no puedo hacer más declaraciones. Buenos días. —Y con las mismas entro de nuevo en el edificio, seguida por el padre de Sandra, al que oigo resoplar de enfado por mi pobre actuación ante las cámaras. Ya está… aquí se acaban mis “Besos de chocolate”, acabo de clavarle una daga mortal en el corazón.
 
   —¡¿Se puede saber por qué no les has dado más información?! —Alfonso echa humo por las orejas.
 
   —Señor Guzmán… todo lleva un proceso. No podemos arriesgarnos a responder preguntas sin haber hablado con la otra parte acusada. Imagínese que damos una información que no es cierta y luego tenemos que resarcirnos… ¿Cómo quedaríamos ante la opinión pública?
 
   —El dolor que ha sufrido mi hija es la única verdad que tienes que defender. Estoy pagando una buena suma de dinero por tener a los mejores abogados y, sinceramente, no me gustas demasiado. Creo que te estás involucrando poco. Lo siento por ti, pero voy a hablar con Héctor.
 
   —Alfonso… —Necesito continuar aquí cueste lo que cueste, por ello saco el tono convincente para poder llevármelo a mi terreno—. Confíe en mí. La gente se deja arrastrar con poco criterio ante acusaciones fáciles. No es falta de entusiasmo, es precaución. Bajo ningún concepto quiero que nadie pueda interpretar que su hija se está inventando la historia. Para ello tenemos que ir con pies de plomo y anticipar los movimientos. —El padre de Sandra se queda pensativo y acaba asintiendo sin demasiado entusiasmo—. Ahora voy a convocar al abogado del señor Smith para poder completar cuanto antes toda la información. 
 
   —Está bien… pero le doy dos días para que me demuestre que está con mi hija al cien por cien.
 
   —Sin problemas, ya estoy con su hija al cien por cien. Ese hombre pagará por lo que ha hecho —sigo sonando convincente, pero por dentro sé que estoy mintiendo como una bellaca. Si me muriera ahora iría al infierno directa.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 16
 
    
 
   Siempre me había imaginado que un calabozo tendría ratas y goteras, pero me he sorprendido al ver que es una estancia bastante aséptica. También pensaba que compartiría celda con “Buba, Turco y Manteca”… y no, estoy yo solo, cosa que agradezco. Estoy sentado en un banco con los codos apoyados en mis rodillas un las manos a los lados de mi cara. No me puedo creer que esté aquí, todavía no logro hacerme una idea de lo que se me viene encima. Estar encerrado en el calabozo setenta y dos horas es mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza. No quiero ni pensar la tortura que debe suponer estar en la cárcel cumpliendo condena… mejor no lo pienso.
 
    
 
   Una y otra vez no puedo borrar de mi mente a Martina. Me siento completamente confundido. No me gustaría que las palabras de Malena fueran ciertas, ya sabía yo que ella era una mujer venenosa… de esas que no deberías acercarte ni con un palo. Una vampiresa disfrazada de bomba sexual, pero más podrida por dentro que las tripas de un muerto. ¡Qué hija de puta!, ¡qué poco le ha costado insultarme! Me ha llamado violador de niñas sin que le temblara la voz. ¡No tienes pruebas, gilipollas! Arderás en el infierno…
 
    
 
   Estoy tan ofuscado y rabioso que me tiro hasta del pelo mientras aprieto los dientes. Joder, ahora sé que a un calabozo le falta un saco de boxeo para descargarte… todo lo demás sobra. Necesito reventarme los nudillos.
 
    
 
   Supongo que los minutos pasan muy lentos, porque no tengo ni un puñetero reloj para comprobarlo. Eso también me agobia. Todo me agobia. La rabia me agobia. Estoy encabronado hasta las cejas y no puedo dejar que fluya mi tensión… solo tengo la opción de comérmela. Siento cómo crece en mi interior. <<Pasará Nathan… pasará>>, me repito continuamente. Para distraerme, canturreo una canción que acaba de pasar por mi cabeza con la vista perdida en el techo. Creo que fue la última que escuché en el coche. “Don’t bury me, don’t let me down, don’t say it’s over cause that would send me under…”. <<¡Mierda!, ¿no puedo cantar una que no pida que no la entierren, que no la dejen caer, que no diga que se ha acabado porque eso la enviaría abajo?>>. Aunque intento borrarla, la tengo metida en la cabeza y no deja de repetirse en mi cabeza… “Solo tú puedes enviarme abajo”. <<Para mí que Alex Hepburn conoce a Martina…>>, pienso con resignación, muerto de cansancio.
 
    
 
    
 
   —Nathan, ¡despierta! —El suave vaivén de Zoe me hace volver a la realidad. <<¿Habrá sido todo un sueño?>>—. Una mujer pregunta por ti.
 
   —¿Para qué? —digo aún adormilado.
 
   —Dice que está interesada en ser tu abogada. —<<No… no ha sido todo un sueño…>>.
 
    
 
   Extrañado, me levanto de la cama restregándome la cara para despejarme. Miro alrededor para agradecer al cielo estar en mi casa y no en la celda con la que estaba soñando. Antes de salir me miro para ver qué pintas llevo. Unos pantalones de tela y una camiseta no es lo más adecuado para recibir a nadie, pero en ese instante me da todo igual.
 
    
 
   Abro la puerta y me quedo sin habla al ver a una mujer morena, de rasgos exóticos y cuerpo perfecto. Lleva un traje de chaqueta muy sexy y los taconazos le otorgan a sus piernas una longitud desmedida. <<¿Pero esto qué es? ¿El día de las abogadas de Victoria’s Secret?... No, debo estar en un capítulo de Ally McBeal…>>. Ella me observa con profesionalidad y, por qué no decirlo, cierto brillo en sus ojos.
 
    
 
   —Nathan Smith. —Le tiendo la mano con cortesía—. ¿Y usted es…?
 
   —Nani Nui Kuilan. —He debido de poner una cara extraña, porque enseguida su boca se torna en una amable sonrisa que denota paciencia. No debo ser el primero al que le parece raro su nombre—. Mis padres son hawaianos… Puedes llamarme Nani.
 
   —Muy bien, Nani… ¿y qué te trae por aquí?
 
   —Soy abogada. Ha venido a mis manos su caso y me preguntaba si tenía ya algún abogado que le representara.
 
   —¿Nos sentamos? —Le señalo la mesa del comedor. Zoe desaparece en su habitación muy discretamente—. Tutéame, por favor.
 
   —Está bien, Nathan. ¿Tienes abogado?
 
   —No… pero ¿por qué me quieres defender? —No sabía que había un servicio de abogadas atractivas a domicilio…
 
   —Primero porque creo en tu inocencia… no es la primera vez que me cruzo con un caso similar. Segundo, porque necesito ganar un caso con repercusión mediática para que mi carrera dé un salto. Tercero… porque tuve una mala experiencia con el bufete de Héctor San Cristóbal y quiero resarcirme.
 
   —Vamos, que lo haces por tu propio beneficio, ¿no?
 
   —Es una manera de verlo… —dice cambiando el cruce de piernas de una manera totalmente sensual—… yo pienso que el beneficio sería mutuo, ¿no crees?
 
   —En realidad, sí. No puedo negar que has venido en el momento apropiado.
 
   —Pues comencemos a trabajar entonces —exclama con un entusiasmo que no entiendo—. A partir de ahora lo tengo que saber todo de ti. Debes ser absolutamente sincero conmigo. —Me atraviesa con su mirada de una manera un tanto agresiva.
 
   —Empezaré diciéndote que yo no he hecho nada —pronuncio cada palabra con cierta rabia sin poder evitarlo.
 
   —Bien, nos empezamos a entender. Ahora haz memoria y cuéntame todos y cada uno de los encuentros que has tenido con esta niña fuera de clase o en recintos del instituto. Necesito saber cómo se ha comportado, si te ha hecho alguna insinuación o si le ha hecho algún comentario a compañeros acerca de ti. 
 
    
 
   Bueno, eso es un comienzo. Yo hablo de las veces que Sandra ha venido a preguntarme cosas, el tiempo que ha pasado con los profesores en la cafetería, cuando la acompañé a urgencias porque se había torcido un tobillo, cuando lloró al ver que había suspendido… Nani apunta todo en su iPad con una celeridad pasmosa mientras atiende y me hace preguntas. Claro, solo una mujer podría hacer diez cosas a la vez.
 
    
 
   —Está bien. Ahora voy a ponerme en contacto con la abogada de la acusación para tener una reunión con ella… —Coge unos documentos y los inspecciona—. Si no me equivoco… es Martina Pamies. —Mi gesto se tuerce y asiento.
 
   —¿Algún problema, Nathan?
 
   —Es una historia un tanto rara… —<<¿Cómo le voy a explicar todo a ella?>>.
 
   —Nathan, mírame bien. Te he dicho antes que lo quiero saber todo. No podemos cometer el fallo de dejarnos ningún cabo suelto.
 
   —Vale… pues esta es mi historia —digo rindiéndome—: En ese bufete de abogados trabajan dos mujeres: Malena y Martina. La primera es la hija de Héctor San Cristóbal. —Asiente sutilmente con la cabeza y prosigo—. Estas dos abogadas viven juntas y, como todo el mundo, salen de fiesta y esas cosas. Una noche las conocí y tuve un lío con Malena, pero de quien realmente me quedé pillado fue de Martina, con la que me enrollé al día siguiente a espaldas de Malena; no porque yo quisiera mantener nuestro encuentro a escondidas, sino porque Martina me lo pidió así. 
 
   —¿Y llevaste una doble relación? —percibo el tono acusatorio inmerso en la pregunta.
 
   —No. Cuando vi lo que sentía por Martina dejé a Malena, pero no le pude decir la verdadera razón porque Martina me pidió que no lo hiciera —contesto con aire cansado—. Quizás debería haberle dicho que me parecía una víbora rastrera… Pues la cuestión es que hace tres días… o cuatro, yo que sé, que Martina se lo confesó a Malena. Aparentemente ella se lo tomó muy bien, pero hasta aquí puedo leer.
 
   —¿Y cuándo te dijo Martina que iba a llevar este proceso?
 
   —No me lo dijo. Se supone que hoy le daban la noticia de que llevaría un gran caso… jamás me imaginé que fuera en mi contra.
 
   —¿Cómo te has enterado entonces?, ¿al leer el auto?
 
   —No. Antes de venir a casa no localizaba a Martina y llamé a Malena. Estaba convencido que podría llevar mi defensa. —Niego con la cabeza defraudado—. Fue Malena la que se encargó de darme la noticia, además de llamarme violador de niñas y otras lindeces.
 
   —¿Piensas que está resentida contigo?
 
   —Sí, se la veía disfrutar con toda esta mierda. Hazme caso, es una cabrona sin escrúpulos. La he calado desde el principio y por lo que veo no me estoy equivocando.
 
   —Entonces hay algo que no entiendo…
 
   —Si te sirve de consuelo, yo no entiendo nada —digo resignado.
 
   —¿Qué papel juega Martina en todo esto? ¿Por qué ella se iba a prestar a acusarte?
 
   —No sé… porque desde que la conozco no ha dejado de chuparle el culo a Malena en todo este tiempo. Es como si fuera su dueña, tiene que rendirle cuentas constantemente y a veces siente miedo por la reacción que pueda tener ante cosas absurdas.
 
   —¿Piensas que está coaccionada?
 
   —De verdad… no sé lo que pensar. Estoy bastante confundido.
 
   —¿Qué sientes hacia ella?
 
   —¿Eres abogada o psicóloga? —le pregunto molesto y ella tuerce el gesto.
 
   —Nathan, te he dicho que me quiero enterar de todo —dice haciendo hincapié en la última palabra—. Esta historia huele fatal. A cualquiera que se lo cuentes te va a decir que parece que alguien te quiere tender una trampa.
 
   —Sí… así me siento.
 
   —Bien, te lo pregunto de nuevo. ¿Qué sientes hacia ella? —dedico unos segundos a pensarlo.
 
   —Me vuelve loco. La adoro y la odio a partes iguales, pero ella tiene algo que me atrae como un imán. Se ha colado en una parte de mi cabeza y no puedo echarla así sin más —recito estas palabras sin mirarla a los ojos. Tiene algo que me intimida.
 
   —¿Y con respecto a su participación en la defensa de la parte denunciante?
 
   —Si es cierto, que todavía tengo mis dudas, me siento estafado, engañado, defraudado… ¿Te sabes más sinónimos?
 
   —Mmmm, sí, pero no quiero alardear… —Vuelve a sonreír y aparece la abogada tímida. Siento que en esta faceta no me intimida tanto y le sostengo la mirada—. ¿Algo más que me quieras contar?
 
   —¿Te parece poco?
 
   —No… vaya historia. Te podrías haber quedado en tu casa el día que las conociste. —Me guiña un ojo con complicidad.
 
   —Pues eso digo yo. —Me arranca la primera sonrisa en mucho tiempo.
 
   —Bueno, voy a empezar a ponerme en marcha. Es muy importante que estés convencido de que las cosas saldrán bien.
 
   —No me queda más remedio. —En mi vida me había sentido tan indefenso.
 
   —Saldremos de esta, Nathan —afirma con convicción mientras se levanta con un gesto ágil. Voy a ponerme en contacto con Martina y ya te voy contando.
 
   —Vale… yo te espero aquí —le digo en tono de humor, provocándole otra preciosa sonrisa.
 
   —No te vayas, ¿eh? —me dice amenazándome con el dedo y yo me quedo quieto, visiblemente más relajado.
 
   —Aloha, Nani. —Me mira agradada.
 
   Más que “adiós”, yo diría “hasta luego” porque en un rato me ves. Así que deberías decirme á hui hou aku.
 
   —Me niego a repetir eso. —Finjo espanto y a ella le hace gracia. Se despide de mí levantando la mano y sale de mi casa. Continúo mirando la puerta como un imbécil hasta que oigo que Zoe sale de su cuarto.
 
    
 
   Me mira esperando que le cuente algo, pero niego lentamente con la cabeza y ella lo deja estar. Ya hablaré con ella en un rato, cuando todo esto me deje de parecer una pesadilla. No dejo de pensar en que tiene que haber alguna explicación a todo esto, pero solo consigo encabronarme.
 
    
 
   Estoy harto de luchar contra mí mismo, no me hago ningún bien. Dejo de engañarme y veo claramente que Martina me ha estafado y, si no lo ha hecho, me ha fallado porque no ha estado a mi lado. No la quiero conmigo, no me conviene y se acabó. Se me pasará, seguiré a mi bola y con suerte encontraré a otra mejor. Otra que no sea una lameculos mentirosa. Otra que dé la cara por mí cuando más la necesito. Otra que no tenga la necesidad de aparentar delante de nadie… ¿Por qué me fijé en ella si tiene tantas taras? El sexo me cegó… No me puedo creer lo que ha hecho conmigo. Qué cabrona… ¡qué putada más grande me has hecho!
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 17
 
    
 
   Voy en taxi cruzando la ciudad para reunirme con la señorita… Nani Nui Kuilan… <<Pero, ¿qué nombre es este? ¡Es impronunciable!>>. Todavía no he logrado localizar a Malena y estoy que muerdo. No sé lo que estoy haciendo y no quiero hacer daño a Nathan. Es evidente que la niña es una mentirosa patológica… ¿cómo se puede ser tan retorcida? Bueno, eso debería decírmelo a mí misma. La muy guarra me ha confesado que llevaba dos años detrás de él y que así por fin la iba a hacer caso… ¡y se queda tan pancha! Estuve a punto de largarme de ahí, pero algo me dice que no puedo ayudar a Nathan si me voy del caso, aunque eso destroce la imagen que tiene de mí. Pero no sé cómo hacerlo para no mandar a la mierda mi carrera… está claro que Héctor busca mi victoria y no va a aceptar ningún premio de consolación. Estoy jodida y bien jodida. Suena mi teléfono y no reconozco el número.
 
    
 
   —¿Diga?
 
   —¡Martina! ¿Qué coño estás haciendo con Nathan? —la voz cabreada de Luis me apuñala en un costado, tanto que hasta me duele.
 
   —Luis… yo…
 
   —¡Te hemos visto en la tele defendiendo a esa gilipollas! ¿Cómo puedes creerte su versión? Hannah y yo estamos alucinando contigo…
 
   —Luis, es mi trabajo…
 
   —¡A la mierda tu trabajo! ¡Le has vendido el alma al diablo! No eres trigo limpio y recogerás todo lo malo que siembres. Nathan no se merece esto, te da mil vueltas en honestidad. 
 
   —No le deseo nada malo, Luis escúchame…
 
   —Eres una zorra sin escrúpulos que te has aprovechado de un hombre bueno para hundirle en la miseria. Olvídate de nosotros, Martina. —Y cuelga, dejándome una sensación de vacío inmensa en el pecho. No puedo evitar llorar y darme asco a mí misma. 
 
    
 
   Observo la ciudad por la ventanilla y solo quiero desaparecer del mundo. Me he dejado arrastrar y he hecho un ridículo espantoso mientras me debatía entre mi trabajo y Nathan; pero acabo de darme cuenta de que esas no eran las opciones. Realmente se me ha planteado un combate entre Malena y mis principios… ¡¿cómo he estado tan ciega?! Yo era feliz y ella ha irrumpido en mi vida como un vendaval, arrasando mis valores sin pensar en mí. Me ha tendido una trampa y sabía de antemano que caería en ella, porque soy así de gilipollas y de manipulable. ¿Y ahora qué? Cualquier decisión que tome ahora me deja sin nada: sin mi vida, sin mi trabajo, sin amigos, sin amor… ¡Qué mierda más grande! ¿Podría empezar de cero?
 
    
 
   Con todos estos sentimientos a flor de piel subo en el ascensor para encontrarme con la del nombre raro. A ver qué me cuenta, estoy pensando en cambiarle el trabajo o regalárselo… con lo feliz que estaría yo de cajera en un hipermercado…
 
    
 
   Abro la puerta y me quedo helada. Una tía guapísima con moño y mucho glamour se levanta para estrecharme la mano y me siento una cucaracha a su lado. Está claro que hoy mi autoestima me ha ido abandonando por momentos. ¿Por qué a Nathan le rodean mujeres así?
 
    
 
   —Buenas tardes, Nani Nui Kuilan.
 
   —Martina Pamies, encantada. —Nos damos la mano y noto su firmeza. Intento parecer segura de mí misma, pero creo que transmito lo mismo que una calcomanía chupada.
 
   —Bien, ¿nos sentamos para comenzar cuanto antes?
 
   —Claro.
 
    
 
   Comienzo yo a exponerle el caso y las condiciones de mi cliente. Mi tono de voz es débil y apagado. Hablo como si el asunto no fuera conmigo y ella toma nota en su iPad a un ritmo frenético. Piden que Nathan no ejerza su profesión, una orden de alejamiento de Sandra, prisión y compensación económica. Vamos, piden que le arruine la vida.  
 
    
 
   —Sabes que no tienes pruebas, ¿verdad? —comenta con suficiencia y yo me hago cada vez más pequeña en mi silla—. Después de estos meses el forense ya no puede determinar indicios de violación y solo tienes dos fotos que podrían ser de cualquier día.
 
   —Tendremos que confiar en la palabra de la supuesta víctima.
 
   —Y él tampoco tiene antecedentes.
 
   —Ya…
 
   —¿Por qué haces esto? —me pregunta directamente y me quedo bloqueada, porque eso me gustaría saber a mí.
 
   —Defiendo a mi cliente, es mi trabajo —respondo con frialdad.
 
   —¿Tu trabajo también consiste en acusar a tu novio? —Me quedo tan planchada que no soy capaz de parpadear.
 
   —¿Qué sabes tú? —le digo con tono de reproche.
 
   —Todo. He estado hablando con Nathan y también me ha contado vuestra historia. —Siento una losa sobre mis hombros y cierro los ojos abatida—. ¿Qué te ha comentado Malena? —Niego sin mirarla y sin hablar—. Ella habló con mi cliente. —Levanto la cara y le interrogo con dolor en los ojos, no me lo puedo creer.
 
   —¿Qué le dijo? —pregunto ansiosa. 
 
   —Le insultó. Le llamó violador. Le comentó que tú llevabas el caso y que no querías saber nada de él.
 
   —Mientes. —Estoy a punto de llorar y ella sigue con esa pose de superioridad.
 
   —¿Por qué tendría que mentirte yo? Pregúntate en qué lío estás metida tú, porque alguien te está engañando y ese no es Nathan. —Me mantengo en silencio ante esa conclusión y ya no tengo fuerzas para seguir adelante.
 
   —Me han embaucado; se han confabulado en mi contra y he caído como una imbécil… ¿alguna vez te habías encontrado con una abogada más patética que yo? —Su gesto se ablanda y podría decir que hasta se apiada de mí.
 
   —Patética sería si siguieras con esta historia. Sabes que nunca deberían haberte dado este caso. No sé lo que has llevado hasta ahora, pero ten por seguro que te están “haciendo la cama” en el bufete.
 
   —Lo sé… voy a abandonar.
 
   —¿Quieres ayudar a Nathan? Hay otras opciones… —dice con suspicacia— …pierde el juicio.
 
   —Gracias, pero no necesito más humillaciones. Por hoy ya he tenido suficientes —comento abrumada—. Me iré por la puerta pequeña y me dedicaré a poner copas en un bar. —Río sin ganas mientras me apoyo en el respaldo de la silla, absolutamente derrotada.
 
   —Piénsalo Martina, en breve dará comienzo la fase de instrucción y podemos solucionar esto entre nosotras. Siempre puedes echarle la culpa a tu cliente… Una niñata, declaración incoherente, falta de pruebas…
 
   —Yo… lo pensaré —digo finalmente después de meditarlo unos segundos.
 
   —Está bien, te dejo mi tarjeta para que te puedas poner en contacto conmigo cuando quieras. —Jugueteo con el pequeño cartón y hago lo propio dándole la mía. Se va y me quedo sola en aquella fría sala, sintiéndome el ser más imbécil de este mundo.
 
    
 
   <<¿Por qué tengo la sensación de que todas las personas a mi alrededor me están estafando? ¿Dónde está mi opinión en todo este lío? ¡¿Qué cojones quieres, Martina?!>>. No tengo nadie a quien acudir. Estoy sola porque me lo he buscado yo y ahora todo el mundo se reirá de mí. Definitivamente, no tengo una pizca de sentido común…
 
    
 
   Esa noche Malena no aparece por casa y ni siquiera llama para decirme dónde está. Cada vez tengo más claro que está huyendo de mí; no puede haber otra respuesta. Sabe que mañana nos han convocado para la fase de instrucción y está esperando en un segundo plano para ver cómo se resuelve la historia. Claramente el juicio me lo están haciendo a mí. No sé por qué he estado tan ciega hasta ahora. Dolida como nunca, le pongo un mensaje.
 
    
 
   Martina: Malena, necesito hablar contigo. Dónde estás?
 
    
 
   Por supuesto no obtengo respuesta. Estoy agotada, pero no soy capaz de dormirme; esto es demasiado para mí. Miro mi móvil y leo la última conversación con Nathan… fue brutal y lloro desesperada por mi estupidez. Me decía que nunca saldría de mí y mira lo que hago. Necesito liberar la pena que siento y, en un arranque puramente infantil, comienzo a escribirle sabiendo que no obtendré respuesta.
 
    
 
   Martina: Hola Lenny. Solo puedo decirte que siento de corazón todo el daño que te he hecho. Sé que no es excusa, pero me han tendido una trampa y no he sabido salir de ella. Me han liado y no lo he visto venir… para variar. Seguro que tú me hubieras avisado porque tienes esa capacidad de ver las cosas claras y sin enrevesamientos. Eres de las personas más sanas que he conocido y mientras he estado a tu lado he sentido tu bondad. No te mereces a alguien como yo, porque hay gente que te da energía y otros que te la quitan; tú eres de los primeros y yo de los segundos… incompatibles. Me he portado fatal. Seguramente me iré cuando termine todo esto… espero poder ayudarte; haré lo que esté en mi mano. No tengo nadie en quien pueda confiar que no me odie en estos momentos. Ha sido un placer que te cruzaras en mi vida, nunca te olvidaré. Perdóname algún día, por favor.
 
    
 
   Al darle a la tecla “Enviar”, siento una mezcla de alivio y de tristeza infinita. Fantaseo con el momento que vea el mensaje como si fuera una niña. <<¿Esperas que corra a tu lado? Vas lista…>>, dice mi peor enemiga; es decir, yo misma. Pero de alguna manera he hecho las paces con una parte de mi dolor. Estoy convencida, mañana tengo que ayudarle me cueste lo que me cueste.
 
    
 
    
 
    
 
   Entro en la sala acompañada de Héctor y toda la familia Guzmán-Tejera y nos colocamos a la derecha del tribunal, junto al fiscal. Frente a mí, Nathan está sentado como imputado y le acompaña su guapísima abogada. Tengo un nudo en el estómago enorme. No me dirige ni una mirada, solo tiene la vista fija en su acompañante a la que sonríe igual que hacía conmigo días atrás. Yo soy absolutamente invisible para él y tengo ganas de gritarle que intento ayudarle, aunque ahora mismo no lo vaya a entender. Seguro que su abogada se lo va a pasar de muerte pisoteándome como un insecto.
 
    
 
   Me regaño a mí misma, porque mientras dure el proceso no va a ser momento de hacerme cruces; tengo que estar concentrada en lograr mi objetivo. Este es mi pensamiento hasta que mi mirada se cruza al fin con la suya. Como si pudiera ver dentro de él, noto su dolor, decepción y rabia. Es más, veo rechazo y asco mientras su mirada oscila entre los padres de Sandra y yo. Su expresión corporal denota tensión hasta que se vuelve para hablar con su abogada. A esta sí que la mira de otra manera. Enseguida sus rasgos se dulcifican y se relaja al contacto de la mano de ella en su antebrazo. Incluso sonríen entre ellos… parece que ocultaran algo… Tengo que hacer grandes esfuerzos por controlar la ira que siento para no mandar a todos a la mierda.
 
    
 
   El juez da comienzo a la fase de instrucción. Por turnos, nos pide que le expliquemos cada una de las partes. Me levanto temblorosa y camino con semblante ausente, parezco un pato mareado. Comienzo a exponer el caso intentando aparentar profesionalidad, pero vuelvo a cruzar mis ojos con los de Nathan y siento mis piernas como gelatina. Sacando fuerzas de flaqueza, continúo en mi papel sabiendo que la denuncia de Sandra no se sostiene por ningún lado. 
 
   Finalmente presento la prueba del informe médico, con fecha de la última semana de febrero. El juez lo observa con detenimiento y pone de manifiesto que no hay ningún indicio de abuso sexual. 
 
    
 
   —Lo sé… —Me encojo de hombros y no digo nada más. Solo me dirijo a mi asiento ante la mirada de reproche de mis defendidos. Una vez en mi silla, sé que me están hablando, pero no les hago ni caso. Solo tengo ojos para ver el turno de Nani. Lo único que deseo es contemplar la victoria de Nathan y que esto acabe cuanto antes.
 
    
 
   Nani se levanta y se estira el traje en un gesto cargado de glamour. No tengo nada que hacer contra ella… bueno, tampoco quiero hacer nada contra Nathan, así que esto es lo que hay. 
 
    
 
   —Señor juez, pido la declaración de nuestro testigo, Juan Alameda, el director del instituto donde supuestamente ocurrieron los hechos. —El juez asiente y un hombre entrado en canas se coloca frente a nosotros para testificar.
 
   —Buenos días a todos. —Parece amable y, en un gesto imperceptible, guiña un ojo a Nathan. Este se lo agradece con una sutil sonrisa… ¿qué me estoy perdiendo?
 
   —Señor Alameda, la señorita Guzmán afirma que esta supuesta agresión fue llevada a cabo por mi defendido el veintisiete de febrero, fecha en la que se firmó este parte de lesiones que tengo en la mano. —El hombre asiente y Nani prosigue—. ¿Me podría decir usted dónde se encontraba el señor Smith en esa semana?
 
   —Por supuesto. Estaba en Andorra, acompañando a un grupo de alumnos en la Semana Blanca —dice triunfal y yo hago un esfuerzo enorme por no sonreír.
 
   —¿Tiene usted alguna prueba para demostrar esto? —le pregunta el juez.
 
   —Claro que sí —afirma sacando una carpeta—. En el instituto guardamos todos los documentos para realizar la memoria de final de curso. Su nombre aparece como responsable del viaje, es el que firmó en el hotel, en las pistas de esquí… aparece hasta en la circular que enviamos a los padres.
 
    
 
   El juez se retira para revisar las nuevas aportaciones y la sala se mantiene en un constante murmullo. Nani está apretando la mano de Nathan, esperanzados con la resolución final. Los padres de Sandra no tienen color en la cara, miran a su hija con cierta desconfianza y ella está roja como un tomate. Al fin, el juez vuelve y toma asiento. 
 
    
 
   —Señorita Guzmán, ¿tiene algo más que decir?
 
    
 
   La sala se mantiene en silencio mientras Sandra piensa sin decir ni una palabra. La tensión del momento es insostenible. El juez espera pacientemente su respuesta y solo escuchamos el tic tac de un viejo reloj. Aunque no creo, rezo a todos los santos que diga la verdad. Finalmente se derrumba y se pone a llorar frente al juez. Mi nivel de inquietud roza un punto álgido. <<¡No intentes dar pena!, por favor no te inventes nada más>>.
 
    
 
   —¡Está bien, lo siento! —La puerta de la esperanza se abre al fin—. Me lo inventé todo porque nunca me ha hecho caso y encima me ha suspendido —confiesa Sandra entre hipos.
 
   —Señorita, ¿es usted consciente del lío en el que ha metido al señor Smith? ¿Sabe las consecuencias que puede tener esto para su carrera y para su vida? —Sandra levanta los hombros de forma inocente y admite entre sollozos que no pensó en las consecuencias. Que cuando se quiso dar cuenta sus padres la apoyaban y que no podía dar marcha atrás.
 
    
 
   Durante un breve instante miro las caras de los presentes. Los padres de Sandra están del color de la tiza y su madre se lleva las manos a la cara, muerta de la vergüenza. Nathan tiene el gesto serio, pero sus hombros descansan relajados hacia delante; la tensión ha desaparecido. Su abogada asiente levemente hacia mí, felicitándome por mi trabajo… o por no haber hecho nada, que es lo mismo. Héctor… hubiera preferido no mirarle. Sus ojos están encendidos en fuego y sé que dejará una caja con mis cosas en las escaleras del edificio en cuanto lleguemos. A partir de hoy estoy sin trabajo.
 
    
 
   —Proceso sobreseído —dictamina el juez—. Declaro nulo este juicio. —La alegría al fin es completa en el rostro de Nathan. Tanto que no puede evitar emocionarse y abrazarse a su abogada. Ahora la que tiene ganas de llorar soy yo—. Señor Smith, ¿desea denunciar?
 
   —No. Solo quiero una disculpa pública.
 
   —Bien
 
    
 
    
 
   Al terminar el proceso, abandono el edificio, pero Héctor me intercepta y, con odio, escupe palabras en mi cara.
 
    
 
   —¿Lo tenías preparado desde el principio, verdad?
 
   —No sé de qué me hablas. Lo teníais preparado vosotros. ¡Sois una panda de cabrones! —Ya no tengo nada que perder.
 
   —Que sepas que no vas a trabajar más de abogada… ni en mi bufete ni en ningún otro… ya me encargaré yo.
 
   —¡Eso es denunciable!
 
   —No me da miedo enfrentarme a una abogada mediocre. Todo el mundo verá lo que has hecho y nadie te querrá contratar.
 
   —Prefiero ser mediocre y conservar mis escrúpulos que hundir a la gente de forma gratuita. Sois unos carroñeros. Ahora, por favor, quítate de mi camino.
 
   —¡No vuelvas por el bufete! —me grita plantado en la acera.
 
   —¡No tenía pensado! —Estoy tentada a hacerle un corte de mangas.
 
   —¡Ni por casa de mi hija! —Eso me descuadra más. Continúo andando sin mirar atrás, pero pienso que tengo todas mis cosas allí y que necesitaría recuperarlas para empezar de nuevo. 
 
    
 
   Me monto en un taxi y me pide la dirección. No sé qué responderle… no sé dónde ir. Ante su impaciencia, le doy las señas de la casa de Malena con la esperanza de zanjar también este maldito episodio.
 
    
 
   El coche para en la puerta y observo con horror cómo tengo todas mis cosas tiradas en la calle. Mi ropa, mis libros, mis apuntes, mis recuerdos… todo. Un par de personas cotillean mis pertenencias y les grito para que se alejen. Pido sofocada al taxista que no se vaya, que la espera corre a mi cuenta, y avanzo con rapidez hacia el montón de basura que se ha convertido mi vida. Me abrazo a ello como si fuera lo único que me sostiene y lloro con verdadera angustia. Miro el móvil que me vibra, es un mensaje de Malena.
 
    
 
   Malena: No te quiero volver a ver en la vida. Recuerda que el castigo por incumplir nuestro acuerdo es perderlo todo. Da gracias que he sido considerada y te he dejado toda tu porquería en el portal.
 
   Martina: ¡Qué cabrona eres! Mala y retorcida… En realidad, siempre has sido una mala persona.
 
   Malena: No me duelen tus palabras. Lo único que siento es tener que llevar este maldito tatuaje en la muñeca. No me escribas más, no quiero saber nada más de ti.
 
    
 
   Lanzo un grito de frustración y maldigo una y otra vez el día que la conocí. A ella, a Nathan y a la madre que los parió a los dos. Intento coger mis cosas, pero no logro abarcarlas entre mis brazos. Malena no ha pensado en sacarme una maleta o una bolsa para llevarlo todo. Cada objeto está suelto, mezclado con camisetas, botes de cosméticos… ¡qué desastre! Desesperada, hinco las rodillas en el suelo y sollozo más fuerte; me siento totalmente impotente. Tengo una sensación muy profunda de desarraigo y ahora no sé qué voy a hacer. Creo que le he dado pena al taxista porque veo que se acerca a mí con gesto contrariado.
 
    
 
   —Oye, ¿te encuentras bien? —Me toca un hombro con precaución mientras yo me abrazo a un par de camisetas y un libro.
 
   —No… —digo lloriqueando—… No sé dónde meter esto…
 
   —¿Te ha echado tu novio de casa?
 
   —Mi amiga…
 
   —Pues vaya amiga. —Asiento cada vez más convencida de que esa frase tendría que haber despertado algo en mí antes de acabar así—. Te ayudaré a llevar tus cosas. ¿Por qué no pasamos antes por una tienda y te compras unas cuantas maletas?
 
   —Vale —respondo sorbiéndome los mocos.
 
    
 
   Al final, el amable taxista me deja cuidando de mis cosas mientras él se acerca a una tienda a comprarme unas maletas. Cuando vuelve, me ayuda a colocar todo y me lleva a un hotel cercano. Al despedirme de él me cobra media carrera y yo no puedo hacer otra cosa que lanzarme a sus brazos, abrazándole totalmente compungida, pensando que la gente buena existe y está desperdigada por todos lados. Esta vez yo he tenido la suerte de cruzarme con un ángel. 
 
    
 
   Subo en el ascensor con toda mi vida metida en cuatro maletas y abro la puerta de la habitación de hotel con un suspiro. Esta será mi casa durante… ¿cuánto? ¿Cuánto tiempo voy a pasar aquí? Tendré que buscarme un piso, pero ahora no tengo trabajo ni ordenador para buscar por Internet o hacer un maldito currículum. A ver qué hago yo ahora…
 
    
 
   Cuando me siento en la cama miro mi móvil y me da un vuelco el corazón al ver un mensaje de Nathan.
 
    
 
   Lenny: Gracias por ayudarme, pero aquí acaba nuestra historia. Tu lealtad me la tendrías que haber demostrado antes. Vive tranquila, te perdono, pero no esperes nada más de mí. Adiós Martina.
 
    
 
   Por lo menos puedo llorar en soledad. Sé que a partir de ahora no le tendré que rendir cuentas a nadie, no tendré que cocinar para ella, no tendré que estar pendiente de no hacer nada fuera de lo establecido… podré ser yo… ¿y esa quién es? No he sido yo en toda mi vida. Estoy muerta de miedo.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 18
 
    
 
   Un año después…
 
    
 
   —¡Vamos Nathan! ¡Perderemos el vuelo si no nos damos prisa! 
 
   —Tenemos tiempo de sobra, Zoe… Pasaremos por casa de Nani de camino, espero que esté preparada.
 
   —No me gusta Nani… —me dice haciendo un mohín y, como siempre, la ignoro. Sé que no hay química entre las dos, pero estoy un poco harto de hacer de mediador entre ellas.
 
   —Pues son lentejas, enana. Coge tu maleta que nos vamos a Ibiza. —Cambia el gesto de inmediato y se apresura a coger su equipaje entre gritos y saltitos.
 
   —Ibiza… ¡allá vamos!
 
    
 
   El taxi para en la puerta del piso de Nani. Ella sale preciosa, con un vestido estampado corto y una pamela. Lleva unas gafas enormes y nos sonríe mientras saca tres maletas de Louis Vuitton. Comienzo a rezar para que quepan en el coche; si no, Zoe tendrá más motivos para meterse con ella.
 
    
 
   —Aloha, Mr. Smith… —me dice cariñosamente mientras me da un casto beso en la comisura de los labios—. Hola jovencita —saluda a Zoe fingiendo estar entusiasmada con su presencia. Esta le responde levantando una mano con dejadez y poniéndose los cascos del iPod.
 
   —¿Preparada cariño? —le pregunto intentando mitigar la tensión. Me estoy arrepintiendo de haber organizado este viaje los tres juntos.
 
   —Ajá. ¡Necesito playita ya!
 
    
 
   Me siento junto al conductor y dejo atrás a las dos. Que se maten si quieren, pero me alegro al ver que cada una está a su rollo sin dirigirse la mirada. Eso significa que durante el trayecto al aeropuerto no habrá demasiados conflictos.
 
   Mi móvil vibra en el bolsillo y lo saco para ver quién me escribe.
 
    
 
   Zoe: No me dijiste que venía con nosotros Vicky Bekham!!! Le hubiera pedido un autógrafo de David…
 
   Nathan: ¡No seas mala! Tengamos el viaje en paz por favor…
 
   Zoe: No te agobies, que luego te salen bolsas en los ojos ;-)))
 
   Nathan: Eres muy tonta, jejeje.
 
   Zoe: Tranqui, primo. Te prometo que no te daré problemas.
 
    
 
   —¿A quién escribes? —resuena a mi espalda la voz de Nani con cierto tono estridente. Tapo inmediatamente el móvil por si se asoma.
 
   —Ehhh, a Juan. Me está preguntando unas cosas de las actas de fin de curso…
 
   —¿Es que ese hombre no puede dejarte en paz ni en vacaciones? —pregunta exasperada.
 
   —Nani… a ese hombre le agradezco tener trabajo y vacaciones —le digo con paciencia.
 
   —También me lo debes a mí, que fui tu abogada. —Este tipo de comentarios me sacan de quicio. 
 
    
 
   Zoe: Pues sinceramente… no sé cómo la aguantas. Es una estúpida.
 
   Nathan: Para YA!!!
 
   Zoe: Sí, sí, yo paro. Abogada, abogada… la que tengo aquí colgada… XDXDXD
 
    
 
   No puedo evitar reírme ante el comentario de Zoe y observo por el espejo que Nani me mira estudiándome con detenimiento. Cada día estoy más convencido que la magia del principio se ha escurrido por algún desagüe. Pienso que inicialmente fingió ser una persona agradable para mí, pero poco a poco se ha ido destapando. No me llega a gustar su personalidad del todo. En ocasiones parece darse cuenta y se comporta como la mujer perfecta para mí; pero en otras… me entran ganas de mandarla a la mierda. En la cama es la bomba y sé que es un pensamiento hueco y machista, pero la cuestión es que no me ha apetecido darle demasiadas vueltas. 
 
    
 
   Yo nunca había actuado así con ninguna tía; nunca me había dejado llevar por eso. Pero debe ser que después de todo el tema de Sandra, esta me pilló baja de defensas. Fue agradable poder confiar en una persona segura de sí misma que no me daba ningún problema, no como Martina… que para mí está muerta y enterrada.  De verdad que vi a Nani como la panacea a todos mis males, pero ahora cada vez tengo más dudas. Realmente este viaje lo considero una prueba de fuego en nuestra relación. De aquí sacaré las conclusiones que me llevarán a tomar una decisión u otra.
 
    
 
   El avión despega con tres cuartos de hora de retraso. Estoy atónito al ver a Zoe y Nani comentando juntas los cotilleos de una revista. Parece que mi prima se está esforzando de verdad. Me pregunto cuánto durará la tregua…
 
    
 
   Llegamos a nuestro hotel, que se encuentra entre el puerto y a veinte minutos andando del centro de Ibiza, y no somos capaces de cerrar la boca. Las instalaciones son una pasada. Oigo los gritos de Zoe en la habitación contigua, emocionada igual que nosotros y no puedo dejar de sonreír. Ella es como una brisa refrescante a mi lado.
 
    
 
   —¿Tu prima tiene que ser siempre tan alborotadora? —Levanto las cejas en dirección a Nani, desde luego que el comentario está fuera de lugar y ha ahorcado mi entusiasmo—. Nos van a acabar conociendo en toda la isla…
 
   —No te preocupes… no creo que lo anuncien en los periódicos… ¿Por qué no nos hacemos un favor y disfrutamos del viaje?
 
   —Tienes razón, káne… —comenta mientras se acerca a mí de manera acaramelada. En realidad no me siento cómodo cuando utiliza ese apelativo que en hawaiano significa marido o esposo… Me hace sentir algo agobiado.
 
    
 
   Como cualquier turista, fisgoneamos todos los rincones de nuestras habitaciones y disfrutamos de las vistas al mar. El hotel es una pasada; parece un barco de crucero, con varios desniveles en los que se alojan piscinas, barras, zonas de relax, incluso gimnasio al aire libre. Diez días aquí levantan a un muerto seguro. Zoe está entusiasmada porque nos encontramos justo enfrente de una famosa y legendaria  discoteca. Me apetece más hacer turismo de sol y playa, pero tenemos suficientes días para complacer todos los gustos, así que… ¿por qué no? Ha sido un año duro para todos y nos merecemos disfrutar.
 
    
 
   Me viene a la mente lo difícil que fue volver al instituto en septiembre. Las miradas de recelo de algunos alumnos, enfrentados a las palabras de aliento de otros. Incluso hubo compañeros que no se fiaron de mí y eso verdaderamente me dolió. Juan estuvo apoyándome aún cuando una minoría de padres mandó una carta recogiendo firmas para promover mi expulsión del centro. Todavía no entiendo cómo, a pesar de tener pruebas que demostraban mi inocencia, las personas seguían basándose en la imagen que se había creado de mí a través de chismes y calumnias. Qué fácil es tirar por tierra un expediente impecable por medio de palabras envenenadas. Alucino con la gente… Prefiero quedarme con aquellos que estuvieron conmigo de manera incondicional, que fueron muchos, pero hacían menos ruido. Los meses pasaron y las aguas volvieron a su cauce, devolviéndole la tranquilidad a mi dolorida reputación; herida, pero no abatida. Era la hora de hacer las paces con el mundo.
 
    
 
   —¡Primo! He cogido de recepción un mapa de la isla y me han comentado algunas rutas chulas —me dice Zoe sacándome de mis pensamientos. Nos sentamos juntos en la terraza de la habitación para programar nuestras salidas.
 
   —Mira, hoy podemos pasear por aquí y mañana haríamos la primera excursión, ¿te parece?
 
   —¡Claro! Por ejemplo, desde el centro hasta Santa Eulalia —comenta señalándome la ruta que le había dibujado el recepcionista con un boli.
 
   —¡Me parece bien! Lo vamos a pasar bien, enana. —Le pellizco la nariz con la mano.
 
   —¡Ya lo creo! Estoy flipando —contesta emocionada abrazándose a mí.
 
   —¿A qué se debe tanto entusiasmo? —pregunta Nani con una sonrisa apareciendo por la puerta. 
 
   —A las vacaciones en general. Zoe y yo estábamos deseando hacer este viaje… —digo achuchando a mi prima, que se me ha sentado sobre mis rodillas y rodea mi cuello con su brazo. Siento que Nani se encuentra algo molesta con tanto acercamiento, pero lo disimula con una fingida sonrisa.
 
   —Pues claro que sí —contesta de manera condescendiente—. Te lo mereces más que nadie.
 
   —Gracias… Lo pasaremos bien —digo algo avergonzado. No estoy acostumbrado a cumplidos.
 
    
 
   La tarde transcurre entre paseos por el centro a través de calles empedradas y anaranjadas puestas de sol. Bautizamos nuestros pies en aquellas hipnóticas aguas turquesa y nos dejamos arrastrar por la belleza salvaje de la pequeña isla. Según cae la noche, los reflejos ocres de las farolas sobre las fachadas de la zona antigua nos envuelven; produciéndonos un efecto confortable y hogareño. Hay magia alrededor. Algo en ese aire nos produce bienestar y una grata sensación de libertad. Hablamos, cenamos, reímos y bromeamos como si no hubiera ningún problema entre los tres. Esto pinta bien, me hace ser más positivo con mi mundo en general.
 
    
 
   —¿Nos tomamos una copa? —pregunta Zoe deseosa de mezclarse con gente de su edad. 
 
   —¡Claro! —contesta Nani—. ¿Ese local de ahí te gusta? —dice señalando un pub al final de la calle. Zoe afirma con la cabeza y acelera el paso hasta allí.
 
    
 
   Al entrar, el sonido de la música en directo nos envuelve. Me sorprende ver una mezcla ecléctica de gente de todas las edades. Familias enteras tomando algo juntos: abuelos, padres e hijos en un mismo local. Desde luego, este ambiente no se parece a Madrid en absoluto. Nos dirigimos a la zona de donde viene la música y nos quedamos atónitos viendo tocar a un grupo de chicas canciones de los ochenta. Son geniales y la gente está entusiasmada a su alrededor. La batería, una chica de pelo corto despeinado y unos brazos finísimos, se marca un solo de más de diez minutos dejándonos con la boca abierta. Los asistentes acaban haciendo palmas acompañando ese ritmo que se nos mete por el cuerpo como mil serpientes corriendo nuestra piel. El buen rollo se respira en todos los rincones mientras las baquetas siguen aporreando la batería, sacando petróleo de ella.
 
    
 
   —¿Qué os pido? —pregunto elevando mi voz por encima de la música.
 
   —Cerveza —pide Zoe sin levantar la vista del grupo de música.
 
   —Yo gin-tonic —contesta Nani. Asiento y me abro paso entre la gente para acceder a la barra.
 
    
 
   Los camareros trabajan a un ritmo frenético y uno de ellos me resulta familiar, pero no logro identificar por qué. Lo dejo pasar, seguramente sea una coincidencia, y espero pacientemente a que me atiendan. El chico cruza una mirada conmigo y observo cómo sonríe de lado, evitando atenderme. Su actitud me descuadra y comienzo a pensar que verdaderamente nos conocemos. Esa sonrisa esconde algo; espero que no esté intentando ligar conmigo… Harto de que me ignore, me dirijo a él directamente.
 
    
 
   —Perdona, ¿nos conocemos?
 
   —Eh… no, no creo —contesta con resolución, pero algo dentro de su mirada y esa medio sonrisa me dice que no está siendo del todo sincero conmigo—. ¿Qué vas a pedir?
 
   —Dos cervezas y un gin-tonic.
 
   —¿Alguna ginebra en especial? —me dice con aires de profesionalidad.
 
   —¿Tienes Playmouth?
 
   —Excelente elección.
 
    
 
   Veo cómo el misterioso camarero prepara la bebida frente a mí. Elige una copa de balón para el gin-tonic y la sirve rodeada de florituras y de cáscaras de naranja enrolladas en espiral. Me entran ganas de pedirme otra para mí, cuando acabe mi cerveza tomaré otra de esas. Saco un billete de cincuenta para pagar las consumiciones y de repente me quedo helado. Creo que estoy teniendo una alucinación porque esto no debe ser real. Una chica se acerca apurada al camarero que me atiende y le da un beso en la boca, excusándose por su impuntualidad. Esa chica es Martina y todos los músculos de mi cuerpo se han quedado laxos. Ahora lleva el pelo casi por la cintura, pero con los mismos bucles rubios que me volvían loco. Lleva puesto un top negro con generoso escote que deja a la vista su apetecible ombligo. Estoy tan paralizado que una de las cervezas que tengo en las manos se resbala y cae junto a mis pies, haciendo un ruido sordo contra el suelo. Ella se vuelve y el color se esfuma de su piel. Abre la boca para decirme algo, pero la vuelve a cerrar sin saber qué debe expresar en este momento, igual que yo. Sus ojos verdes traspasan mi mirada y durante un tiempo incierto no acertamos a movernos. Dios, debería odiarla, pero desconozco qué especie de atadura la amarra a mi cuerpo. Es verla y sentir un deseo totalmente inapropiado hacia ella. Incluso mi entrepierna grita quejicosa, queriendo tener sus atenciones. El camarero me distrae dándome las vueltas y de repente caigo en la cuenta de quién es. Por supuesto, es el camarero del “Feeling”, amigo de Martina y Malena. Por eso, en cuanto me ha visto, ha descubierto la diversión con mi presencia. Aprovechando que nuestro hechizo de miradas se ha roto, me guardo el dinero y, dándome la vuelta, dejo que mis pies me guíen hacia el lugar donde se encuentran Nani y Zoe. Cuando llego hacia ellas estoy conmocionado, pero intento fingir que todo va bien.
 
    
 
   —¿Tú no tomas nada? —me pregunta Zoe extrañada de ver solo una cerveza.
 
   —No… luego me pediré otro como el de Nani… ahora no tengo sed. —Levanta los hombros restando importancia y vuelve a girarse dándome la espalda. Veo que baila y habla con un par de chicas jóvenes de manera distendida. A veces alucino con la facilidad con la que Zoe hace amigas.
 
    
 
   Nani está especialmente atenta hoy y yo sé lo que quiere. Mientras todo el mundo está despistado con el concierto, ella mete una de sus manos en el bolsillo trasero de mis vaqueros y presiona la palma contra mi culo. Bajo la mirada hacia sus ojos y adivino una chispa de juguetona lascivia en ellos. Le sonrío de la misma manera, aunque en estos momentos me encuentro bastante confundido, pero desecho de mi mente esa idea y sigo con su juego. La sitúo delante de mí, con su espalda pegada a mi pecho, y presiono mi cuerpo contra el suyo. Ella mueve sutilmente sus caderas buscándome e introduce una mano entre los dos. Sus dedos se cierran en mi paquete y contengo el aire durante unos segundos. Siento mi pene crecer dentro de su mano y cambio el peso de una pierna a otra para buscar más roce contra ella. La sangre se ha concentrado de golpe en ese punto de mi cuerpo y percibo un creciente dolor en mis testículos… tengo necesidad de liberarme. Me acerco a su oreja, que primero mordisqueo suavemente, y le propongo volver al hotel. Ella asiente con efusividad y apenas tengo tiempo de decirle a mi prima que nos vamos, pues Nani tira de mi brazo para sacarme casi a rastras del bar. Zoe decide quedarse con esas chicas y para mí es un alivio, necesito algo de intimidad. Al pasar hacia la puerta me niego a mirar a la barra. No quiero volver a ver a Martina, no quiero que forme parte de mi vida de ninguna manera, no quiero volver a dejarme a arrastrar por ella. Estas personas solo traen problemas.
 
    
 
   En el pasillo del hotel, levanto el cuerpo de Nani y enredo sus piernas sobre mis caderas. Su lengua me atraviesa y me funde. Con bastantes problemas, consigo abrir la puerta y entramos como un huracán, cerrándola con una patada y un fuerte sonido a nuestra espalda. La pelvis de Nani me busca y presiona mi erección a través de los pantalones. Clava sus talones en mis nalgas y se impulsa para seguir rozándose conmigo. De repente, mi mente me juega una mala pasada y revivo el momento en el que me besé por primera vez con Martina, pues estábamos en la misma posición. Lanzo al vacío esa imagen y vuelvo a centrarme en Nani; me obligo a abrir los ojos para ver que es ella la que está ahora conmigo, no quiero fantasmas del pasado. Con desesperación la tumbo en la cama con mi cuerpo sobre ella, cubriéndola completamente. Cada vez que cierro los ojos veo a Martina, y eso me tiene perturbado. Su boca entreabierta en pleno éxtasis, sus pechos perfectos, la mirada cargada de sensualidad, sus gemidos… Desnudo completamente a Nani, acariciando su piel suave y tostada, obligándome a hacerlo con devoción. Necesito saber que es ella y que no estoy equivocado. Me retiro brevemente para quitarme la ropa y me arrodillo sobre la cama. Abre sus piernas lentamente ante mí como una mariposa exótica y muerdo la base de su garganta mientras me acomodo entre sus muslos. Imágenes de Martina vuelven a mi mente y esta vez no las desecho, esta vez decido enfrentarme a ella. La agarro con fuerza de las muñecas y se las pongo sobre la cabeza; sitúo mi mano abierta apoyada en su vientre para inmovilizarla, dejando su cuerpo a mi merced. Sin ningún aviso, la penetro con potencia y siento cómo su pecho se eleva arqueando su espalda. Lanza un grito ahogado ante mi invasión y yo sigo bombeando duramente dentro de ella sin piedad. <<Necesito castigarte por todo lo que me has hecho. Necesito que sepas que nunca volverás a disfrutar de mí. Necesito sacarte de mi cabeza>>.
 
    
 
   —¡Nathan! —grita bajo mi cuerpo y yo aumento el ritmo. La cama suena chocando contra la pared.
 
   —Voy a seguir follándote hasta que mañana no seas capaz de andar y me supliques que no vuelva a acercarme a ti…
 
   —¡Nathan, Dios mío, para! —la voz llorosa de Nani me hace volver a la realidad y de repente caigo en la cuenta. Al abrir los ojos la encuentro temblando y asustada. <<¿Qué he hecho?>>.
 
   —¡No!, perdóname por favor. —La suelto y salgo de ella de inmediato—. ¿Te he hecho daño? Joder Nani, perdóname yo… Yo no sé qué me ha pasado… —Ella encoge su cuerpo haciéndose un ovillo, mientras comienza a sollozar sin dejar de temblar. Me aparto de ella y rápidamente cojo su bata de seda que está apoyada en una silla. Cubro su cuerpo y la abrazo… no sé qué decir.
 
   —No me toques… —dice rechazándome y yo me hundo.
 
   —No, por favor Nani, perdóname. Yo no quería hacerte daño, me he dejado llevar. —Estoy tan consternado que no sé dónde poner las manos—. ¿Necesitas algo? Por favor no me alejes de tu lado —le digo apartando un mechón de pelo de su frente. <<¿Me he vuelto loco? ¿En qué monstruo me he convertido?>>.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 19
 
    
 
   Durante la siguiente hora no doy pie con bola. Confundo los pedidos de los clientes, doy mal las vueltas, sirvo cervezas sin quitar la chapa… No me puedo creer que hayamos coincidido aquí. ¡Ya es mala suerte…!
 
    
 
   —Martina, ¿por qué no te tomas un descanso? —recomienda Alonso, que ve que estoy colapsada.
 
   —No… no quiero pensar… —Le miro fijamente a punto de romper a llorar—. Qué fuerte, ¿no? —Alonso me abraza consolándome.
 
   —Pues sí, preciosa, es muy fuerte. Pero bueno, hay pocas probabilidades de que vuelva por aquí, se fue con otra chica —dice mientras mete cariñosamente un mechón detrás de mi oreja.
 
   —Lo sé. Esa era su abogada —se separa de mí y me mira sorprendido—. Lo que oyes, esa tía llevó su caso… pero no lo quiero pensar, ¿vale?
 
   —Vale mi niña, quédate tranquila un rato que ahora hay menos jaleo. —Asiento con semblante apagado y me quedo en una esquina de la barra.
 
    
 
   Mientras bebo un zumo de piña con una pajita, un grupo de jóvenes algo borrachas se acercan a la barra y sin querer me tiran el vaso. Yo hago un gesto exasperado mientras me limpio los pantalones con una servilleta. Desde luego que esta mancha será difícil de quitar y estos son mis favoritos. Cuando levanto la vista para identificar a las culpables de mi desastre vuelvo a hundirme en la miseria.
 
    
 
   —¿Eres tú…? —Sus ojos me atraviesan como puñales.
 
   —¿Zoe?...  —me quedo de pronto sin saliva—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Desde luego no venía a verte a ti…  —dice con aire despectivo.
 
   —No… supongo que no. —Continúa mirándome fijamente sin decirme nada—. ¿Qué tal estás? —le pregunto por decir algo… el hielo en este momento no se puede romper ni con un rayo.
 
   —Bien… estamos muy bien.
 
   —Me alegro. —De nuevo silencio entre nosotras—. Tengo… tengo que trabajar. Si me disculpas… —digo pasando con cuidado entre ella y la barra, evitando encontrarme con su mirada inquisidora.
 
   —A Nathan le quemaron el coche por tu culpa. —El desprecio con el que escupe sus palabras a mi espalda me perfora el alma. No necesito levantar la vista para saber que ahora sus ojos son fríos como el acero y que quiere hacerme daño. Continúo mi avance hasta la barra sabiendo que ella viene detrás—. También se encontró pintadas en el instituto y en nuestra casa con la palabra “violador”… —Esta vez ya era demasiado. Me vuelvo para enfrentarme a esos ojos que me odian con toda su alma.
 
   —¡Qué más podía haber hecho! ¡Dímelo tú! —respondo encarándome—. Perdí mi maldito trabajo y en todo este año nadie me ha querido contratar como abogada. ¡No puedo ejercer en toda España! ¿Y todo por qué? ¡Por salvarle el culo! Así que no me vengas ahora de “castigadora” porque yo ya he pagado lo mío.
 
   —Todo lo que te pase te lo tienes merecido.
 
   —¡Vale!, ¡me rindo!... ¿a qué hora me apedrean? No me gustaría perdérmelo —digo con ironía y una profunda sensación de cansancio—. Ahora, si no tienes nada mejor que decirme, tengo que trabajar. —Zoe echa una rápida mirada alrededor y levanta una ceja.
 
   —Pero si el bar está ya vacío.
 
   —Tengo que recoger.
 
   —¿Te arrepientes?
 
   —¿Cómo?
 
   —Que si te arrepientes por no haber dado la cara por mi primo antes. —Poniendo los ojos en blanco, suelto el aire antes de contestar.
 
   —Te diga lo que te diga no me vas a creer, Zoe…
 
   —Inténtalo… —dice apoyando los codos sobre la barra.
 
   —Vale —decido hablar con ella pues ya no tengo nada que perder—. No tuve elección. Todo fue una trampa de Malena y su padre para castigarme por haberle robado a Nathan. Cuando me quise dar cuenta ya estaba metida hasta las cejas y tenía dos opciones: abandonar el caso y dejar que tu primo se metiera en un buen jaleo o seguir adelante e intentar echarle una mano… ¿Tú qué hubieras hecho?
 
   —No sé —responde encogiéndose de hombros con chulería—. Yo no soy abogada.
 
   —Yo ahora tampoco —contesto con resignación y enfado—. Ahora, como lo que soy es camarera, déjame hacer mi trabajo, por favor.
 
    
 
   Y con las mismas la ignoro y comienzo a recoger los vasos de la barra. Me concentro en realizar la tarea con eficiencia para evitar darle vueltas. No quiero llorar… no aquí,  y mucho menos delante de ella, aunque tengo los ojos enrojecidos de tanto aguantarme. He aprendido a no machacarme sobre cosas que ya no tienen remedio y Zoe no va a tirar por tierra todos los avances que he conseguido durante este año… definitivamente no.
 
    
 
   De madrugada terminamos nuestra jornada y Alonso y yo nos vamos al piso que hemos alquilado juntos cerca del puerto. No dejo de pensar que es mala suerte encontrarnos aquí… con lo tranquila que vivía yo… 
 
    
 
   —Amiga, ¿quieres hablar? —me pregunta Alonso con cierta prudencia.
 
   —No… no tengo nada que decir —respondo impotente y me mantengo en silencio durante unos minutos mientras me quito la ropa y me desmaquillo—. ¡Esto es injusto, joder! —exploto en un arranque de rabia desde el baño y Alonso acude corriendo. Comienzo a llorar con angustia y siento cómo sus brazos se aferran a mí y me mecen con ternura. Yo me rindo. Tiro la toalla al suelo y me dejo llevar por la pena que había escondido tantos meses.
 
   —Eso es, preciosa… suéltalo todo, no te guardes nada.
 
   —¡No puedo volver atrás!... ¡¿Es tan difícil de entender?!
 
   —No, yo te entiendo y sé que eres una buena persona.
 
   —La gente me odia… —comento terminando con un hipo contra el pecho de Alonso.
 
   —Yo no… ¿te sabes el cuento de “La malvada infeliz”? —Niego con la cabeza dejándome acunar entre sus brazos—. ¿No? Pues es de los mejores que tengo. Escucha atentamente… —Me lleva con cariño hasta el salón—. Había una vez una bruja que se jactaba de ser la más puta del reino…
 
   —La palabra “puta” no es apta para un cuento —le digo sonriendo entre lágrimas.
 
   —Eh, yo me invento mis cuentos como me da la gana. Cállate y escucha. —Asiento divertida—. Pues decía que se jactaba de ser la más puta del reino, porque no tenía ningún remordimiento a la hora de putear a la gente. Incluso se sentía la más poderosa porque nadie se atrevía a llevarle la contraria. Pues bien, un buen día aquella malvada bruja tuvo un accidente de escoba… —Le miro perpleja y le dejo continuar—. Vino el “Samur fantástico” y toda la gaita; pero al ver que era la horrible mujer de la que todos hablaban, no la quisieron atender. Ella se metió malhumorada en su cabaña oscura llena de telarañas, escarabajos, sapos y culebras y por primera vez en su vida comenzó a llorar. —Hace una pausa y me mira—. ¿Tú sabes cómo lloran las brujas malas?
 
   —Ni idea.
 
   —Lloran lágrimas de mocos… —dice achinando los ojos y yo suelto una carcajada.
 
   —¡Pero qué asco!
 
   —De ascos nada, ¡es mi cuento! —me regaña con fingida seriedad—. Sigo… Pues aquella bruja se sonó los ojos cuando terminó de llorar. —Tengo que aguantar la risa—. Y decidió que aquella etapa en su vida se acabó. ¿Y sabes lo que hizo?
 
   —Mmmm, no.
 
   —Se volvió lesbiana y se tiró a las brujas del Mago de Oz, a las de Harry Potter, a las de Eastwick, a las de Salem, a la de Blair… —Le doy un manotazo en el pecho muerta de la risa.
 
   —¡Vaya chorrada de cuento!
 
   —Ya… pero ahora te estás riendo. ¡A la cama! —Me ordena dándome un cachete en el culo.
 
   —Eres el mejor, ¿lo sabes?
 
   —Viniendo de ti, es el mejor cumplido, querida… —dice besándome la mano y dándose la vuelta hacia su habitación.
 
   —¡Alonso! —Se vuelve para mirarme—. ¿Por qué eres gay? —pregunto haciendo un mohín.
 
   —Porque si fuera hetero sería un putero —contesta con un guiño—. Y ahora… ¡a dormir! Mañana te levanto para correr por la playa. Las penas se eliminan sudando.
 
   —Vaaaaale, ¡a sus órdenes!
 
   —Así me gusta…
 
    
 
   Y, gracias a mi amigo, consigo dormir plácidamente de un tirón hasta que aparece a las nueve con un zumo de naranja y una sonrisa dándome los “buenos días”.
 
    
 
   Después de correr una hora, desayunar un café con tostadas y salir de compras por los puestos del centro, nos sentamos tranquilamente en una terraza del puerto para tomarnos una cerveza. Hace calor, pero bajo las sombrillas se está maravillosamente bien. La ligera brisa del mar calma la elevada temperatura dejándola en su punto más agradable. Cierro los ojos parapetada en mis gafas de sol, relajándome y absorbiendo este tipo de momentos placenteros. Esa es mi terapia: saborear los buenos momentos y retenerlos en mi mente. Ahora mismo no pido nada más. Alonso está a mi lado hablando por teléfono con su nueva conquista. Me hace gracia porque se hace el interesante y misterioso, cuando en realidad es un trozo de pan; no hay ninguna doblez en él.
 
    
 
   —¡Esta noche vendrá a verme! —grita emocionado en cuanto cuelga.
 
   —¡Me alegro por ti! ¿Qué planes tienes con él? —le pregunto interesada.
 
   —Casarme y tener hijos, ¡no te jode! ¿Qué planes crees que tengo?
 
   —Y yo qué sé… sabes que soy una romántica de novela —contesto entre risas.
 
   —Pues se te va a caer el romanticismo de culo. Mi plan es llevármelo a la cama y no dejar de… —Hace un gesto apretando sus puños y mordiéndose el labio.
 
   —¡Vaaaale! Suficiente información, Espartaco.
 
   —Jajaja, prefiero ser Ricky Martin.
 
    
 
   Sin darme cuenta me quedo seria y callada. Mi mente ha nadado al día en el que tuve una conversación parecida sobre pseudónimos con Nathan y la añoranza del recuerdo ha eclipsado la gracia del momento. Alonso nota mi cambio de energía y cambia de tema de inmediato.
 
    
 
   —¿Sabes el último cotilleo?
 
   —¿Sobre qué? —Consigue captar mi atención.
 
   —Sobre el bar… hay una nueva parejita… —dice entre dientes sonriendo, mientras abre exageradamente los ojos.
 
   —¡No!... cuenta, cuenta…
 
   —Pues ayer pasé al almacén a por un barril y… adivina a quién pillé teniendo más que besitos…
 
   —¿A quién?
 
   —Nunca lo adivinarás…
 
   —Dios, Alonso, ¡cuéntamelo ya!
 
   —Al jefe y a Lidia.
 
   —¡No me lo puedo creer! ¿Y se estaban magreando?
 
   —Yo diría que estaban follando, pero no quería herir tu alma de novela romántica —comenta con sorna.
 
   —¡Qué fuerte! ¡Pero si Lidia tiene novio!
 
   —¿Ves lo malo que es ser hetero…?
 
   —Muerta me dejas, amigo… Pedro y Lidia… ¡qué fuerte…! —Y continuamos en silencio mirando al mar, hasta que Alonso vuelve a hablar.
 
   —¿Otra cerveza?
 
   —No, gracias. Creo que tres ya son suficientes.
 
   —Martina, si no te lo pregunto reviento…
 
   —Ufff, dispara.
 
   —No puedes hacer como que ayer no pasó nada.
 
   —No pasó nada, Alonso —contesto cortante.
 
   —¿Cómo que no? ¡Te volviste a encontrar con ese pedazo de hombre por el que casi pierdes la cabeza! —dice exagerando sus ademanes con las manos.
 
   —Forma parte del pasado y solo fue una casualidad —comento destilando paciencia.
 
   —No te pongas ahora en plan “a mí no me importa” porque anoche sí que te importó.
 
   —¿Y qué quieres que haga? —Me vuelvo hacia él ansiosa—. Por mi culpa se metió en el marrón más gordo de su vida. Cada vez que pienso por lo que ha pasado… —Cierro los ojos intentando contener los remordimientos—. La única consideración que tengo que tener hacia él es dejarle que viva como quiera.
 
   —No fue tu culpa, fue por Malena.
 
   —Me da igual, Alonso, yo no supe gestionarlo y la bola se hizo más grande. Pero tu estilo “marujil” no me está ayudando mucho a olvidarlo.
 
   —¿Su prima se metió contigo? —esta vez el tono de Alonso es más prudente.
 
   —No… me dijo lo que me merecía. Ella está de su parte y defiende a los suyos, es totalmente entendible.
 
   —Si tú lo dices… Te dejaré en paz, pero parece una coincidencia de una de tus novelas.
 
   —Olvídalo, ¿quieres? —le digo cansada de la historia.
 
   —No volveré a comentar nada —me dice susurrando—. Pero si necesitas que te cuente otro cuento aquí me tienes. —Guiña un ojo y sonríe. Yo suelto el aire riéndome.
 
   —¡Camarero, otra cerveza por aquí! ¡La voy a necesitar!
 
    
 
   A las siete comienza nuestro turno en el bar y yo estoy algo atontada después de una siesta de casi tres horas. Me noto un poco lenta, por lo que me preparo un tanque de café que sé que me va a poner como una moto. Necesito activarme. 
 
    
 
   La gente es muy distinta que en Madrid. Aquí da gusto, porque nadie tiene prisa y los que te lían alguna suelen ser turistas de grandes ciudades… ¡cómo no! Pero en general, todo el mundo es muy amable. Siempre me acabo riendo con los clientes más habituales, porque son unos expertos narradores de historias imposibles… como mi amigo Alonso. Poco a poco he ido abriéndome y todos me han aceptado con agrado. Siento que solo me quede un mes aquí, me gustaría seguir trabajando todo el año, pero me he comprometido con mi familia en ir en septiembre a echar una mano con el restaurante. Mi hermano mayor ha encontrado trabajo en Australia y mis padres están cansados, por lo que decidí hacer también las paces con mi familia y me ofrecí voluntaria para ayudarles hasta que encontraran a otra persona.
 
    
 
   —¡Chica guapa!, ¡una cerveza por aquí! —me dice Agustín, un hombre de unos sesenta años que cada noche impide que cualquier moscón se me acerque. Ha tomado el papel de padre conmigo y eso me hace sentir arropada.
 
   —Hoy solo te voy a servir dos, así que te las administras como quieras —le digo con cariño—. Recuerda que estás con la medicación.
 
   —¡Me vais a matar entre todos! —se queja.
 
   —No, lo contrario, Agustín, queremos que vivas muchos años. —Planto la cerveza frente a él y presto atención a la persona que se ha incorporado a su lado. Me quedo de piedra cuando veo que es Zoe, mostrando una sonrisa. De nuevo estoy colapsada y no acierto a pronunciar ni una palabra. Seguro que busca arrancarme la piel a tiras.
 
   —¿No me vas a preguntar qué quiero tomar?
 
   —¿Qué quieres tomar? —digo sin emoción en la cara.
 
   —Un café contigo mañana… —Mi cuerpo reacciona dando un paso atrás como para protegerse de sus palabras.
 
   —No te entiendo —consigo decir.
 
   —Me gustaría que habláramos… No me comporté bien contigo ayer —suena tranquila y saltan mis alarmas.
 
   —¿Por qué? —pregunto desconfiada.
 
   —Porque me gustaría que me escucharas y darte la oportunidad de explicarte. No me pareces mala tía, pero tengo interés en tener una conversación contigo.
 
   —¿Y si yo no quiero? —comento con la intención de medir los límites.
 
   —Es tu elección… Me apetece intentarlo.
 
   —¿Sin dobles intenciones? —parece sorprendida ante mi pregunta.
 
   —Sin dobles intenciones —confirma.
 
   —Está bien. Busca la cafetería Charlotte, no queda muy lejos de aquí. 
 
   —¿A las once?
 
   —A las once me parece bien.
 
   —Pues hasta mañana entonces. Si no vienes lo entenderé.
 
   —Iré… —digo con falsa seguridad. Tengo que reconocer que me come la curiosidad.
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   —¿Y por qué no nos vas a acompañar? —le pregunto a Zoe algo contrariado. Realmente la idea de hacer cada día una excursión había sido suya.
 
   —Es que he quedado con las chicas de la otra noche. ¡Me han invitado a dar una vuelta en barco! ¡Es genial! —dice eufórica y yo no puedo hacer otra cosa que alegrarme por ella. Ha estado tan preocupada por mí todo este tiempo que verla así es como un regalo del cielo.
 
   —Pues que te diviertas, guapa —respondo con un beso en su mejilla—. ¿Llegarás tarde?
 
   —Ni idea, pero vosotros a vuestro rollo y nos vemos mañana, ¿vale?
 
   —Ok, pásatelo bien.
 
   —Lo haré —contesta escapando por la puerta.
 
    
 
   Casi prefiero estar sin ella durante el día. Nani todavía no me ha perdonado por lo de hace dos noches y yo no sé qué hacer. Todavía me como la cabeza pensando en qué momento se me cruzó el cable. Ayer pasamos el día aparentando que todo iba bien para no mezclar a Zoe en todo esto, pero en ningún momento se acercó a mí.  Esta noche he dormido en una tumbona de la terraza para dejarle su espacio. Necesito hacer algo para que sepa lo arrepentido que estoy, así que hoy es una buena oportunidad para ello.
 
    
 
   Me he dado cuenta que las heridas que pensaba que estaban cicatrizadas todavía siguen abiertas. Volver a ver a Martina sacudió mi mente, haciendo que los buenos y malos recuerdos resurgieran de sus cenizas con la misma intensidad de hace un año. No fui capaz de controlarme y en realidad he descubierto que no se puede esconder en el fondo del corazón la rabia, porque en algún desafortunado momento resucita cuando menos te lo esperas. Eso debe ser lo que me pasó… y lo pagué con la que menos culpa tenía. Me siento tan mal… No soporto ver la vergüenza de mis ojos ante el espejo y eso me está matando. Incluso me planteo si eso fue una agresión… Sea agresión o no, es una mierda que tengo que solucionar.
 
    
 
   —¿Y tu prima? —Doy un respingo ante la interrupción de Nani, no me acordaba que estaba en la ducha.
 
   —Se va con unas amigas, la han invitado a dar una vuelta en barco.
 
    
 
   Las facciones de su cara se muestran algo decepcionadas y baja la mirada con resignación. Definitivamente, no está muy contenta de quedarse a solas conmigo. Sin decirme nada más, gira para volver a meterse en el baño. Tengo que hablar con ella antes de que se vaya.
 
    
 
   —Nani, espera. —Ella se detiene de espaldas a mí y tarda unos segundos en darse la vuelta. Me mira con ojos dolidos y a mí me rompe el corazón—. Tenemos que hablar.
 
   —No… no hay mucho que decir —contesta algo esquiva.
 
   —Yo sí, lo siento muchísimo. —Me levanto de la silla para acercarme y ella da un paso atrás. Desde mi posición extiendo mis brazos con las palmas de las manos hacia arriba en señal de arrepentimiento—. Sabes que no soy así, sabes que te he cuidado y…
 
   —Hace dos noches no supe quién eras. De repente te convertiste en un animal y me hiciste mucho daño… —Una lágrima desciende por su mejilla—… daño físico y mental… —La culpa no me deja respirar. Jamás en la vida he pensado que haría daño a una mujer.
 
   —No volverá a pasar, ¿qué tengo que hacer para demostrártelo?
 
   —No vuelvas a tocarme hasta que te ganes mi confianza de nuevo —dice con resentimiento entre lágrimas.
 
   —No te preocupes, no lo haré —respondo con convicción—. Sabes que te respeto y acataré lo que decidas.
 
   —Pues eso es lo que he decidido…
 
   —Me parece bien… —El incómodo silencio se instala entre nosotros y decido cambiar un poco de tema para apaciguar los ánimos—. ¿Qué deseas hacer hoy?
 
   —Playa… me apetece tomar el sol y relajarme.
 
   —A mí también, me han comentado que a quince minutos de aquí hay una cala que casi nadie conoce. ¿Te apetecería ir?
 
   —Vale… voy a prepararme —dice sin ningún entusiasmo. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba.
 
    
 
   El día transcurre sin incidentes y sin apenas conversación. Siento que estoy haciendo lo que me ha pedido, aunque el hecho de no hablar no creo que sea del todo positivo para solucionar nuestra situación. Soy consciente de que la paciencia y yo no vamos de la mano, pero en esta ocasión me toca aguantarme y claudicar.
 
    
 
   Durante la siesta, he hablado con el personal del hotel para que puedan preparar una cena especial esta noche. Me han dicho que deje la habitación vacía, que ellos se encargan de todo. Con la excusa de salir a tomar unas cervezas nos hemos ido de la habitación y en una hora tenemos que volver al hotel. Espero que esto funcione porque reconozco que no soy un hombre de demasiados recursos.
 
    
 
   —¿Te pido otra?
 
   —Vale. —Su actitud distante empieza a ser una losa sobre mi cabeza. Su expresión corporal también denota el rechazo, estando ladeada mirando el tránsito de personas que pasean por la calle, pasando totalmente de mí.
 
   —¿Con limón?
 
   —Vale…
 
   —¿Pido unas aceitunas?
 
   —Ajá… —Y sigue dirigiendo su vista al horizonte. Yo comienzo a impacientarme.
 
   —¿Con pelos…?
 
   —Vale…
 
   —¡Nani! —Da un brinco en su silla al oír su nombre—. ¡No me estás escuchando! —le digo desesperado.
 
   —Perdón, es que me ha parecido ver a alguien… pero seguro que me estoy equivocando… —comenta con ciertas dudas—. No estoy muy segura…
 
   —¿A quién? —le pregunto temiéndome lo peor.
 
   —¿Me prometes que si te lo digo no vas a hacer nada? —Definitivamente, no tendría que haberlo preguntado.
 
   —¿Por qué iba a querer hacer algo? —Prefiero hacerme el loco—. No sé a qué te refieres, cariño.
 
   —Verás… —susurra girando su cuerpo hacia mí—… me ha parecido que ha pasado una chica igual que Martina. —Me mira fijamente esperando mi reacción. Yo ignoro mi vuelco de estómago y aprovecho la coyuntura para marcarme un tanto. Acerco mis labios a su cara para que mis palabras sean más efectivas.
 
   —Estando tú, ya pueden venir mil Martinas que solo tendría ojos para ti. —Por favor, ¡que suene la música ya! La afición se levanta para aplaudirme.
 
    
 
   Nani sonríe con cierta timidez mientras se muerde el labio inferior. Estamos a escasos centímetros y no seré yo el que dé el paso. Prometí que no le tocaría un pelo hasta que ella quisiera. Por fin, ella acorta el espacio y con mucha dulzura besa mis labios. Le devuelvo el beso como si fuera una muñeca de porcelana, sujetando su cabeza con mis manos con extrema delicadeza. Su boca se vuelve más agresiva y pide que el nivel de presión aumente. Yo me dejo hacer y le sigo el ritmo, no quiero volver a perder los papeles y mucho menos que se asuste.
 
    
 
   Bien, parece que ya hemos roto el muro de Berlín que teníamos entre los dos. De alguna manera, el peso de mi espalda se ha aligerado; aunque sé que soy un verdadero capullo porque he tenido que hacer un esfuerzo titánico por no buscar con la mirada a Martina entre la gente del paseo. <<¿A qué estoy jugando? ¿Voy a caer dos veces en la misma piedra?>>. Desde luego que no; ni siquiera se me debería pasar por la cabeza. Ahora me debo concentrar en el debate “Nani sí o no”.  “Martina sí o no” ya pasó a la historia… o eso creo… o eso quiero creer. 
 
    
 
   Dejo pasar media hora entre sus caricias antes de decirle que tenemos que volver a nuestra habitación. Me mira extrañada y algo recelosa, por eso tengo que desvelar algo.
 
    
 
   —Tengo una sorpresa para ti. —Su cara se ilumina y sonríe con sinceridad.
 
   —¿En la habitación?
 
   —Mmmm… sí. —Se mantiene expectante.
 
   —¿Una pista?
 
   —¡No! —contesto riéndome—. Vente conmigo y lo verás —le digo mientras cojo su mano y veo con agrado que ella acepta venir a mi lado.
 
    
 
   No puedo expresar el gesto de su rostro cuando entra y ve el escenario que me ha preparado el personal del hotel. Reconozco que yo también estoy alucinando. En la terraza hay una elegante mesa engalanada con velas y detalles de flores frescas sobre el mantel. La comida descansa bajo una campana dorada que reflejan el fuego mecido por una suave brisa. Por un lado estoy encantado con su reacción pero por otra siento que, de alguna manera, estoy siendo desleal con ella. Nani no sabe que nuestra relación pende de un hilo, y mucho menos que no puedo quitarme de la cabeza la coincidencia de que esté Martina aquí. Quizá esté jugando con ella o conmigo mismo, no puedo descifrar la incógnita en la que se ha convertido mi vida.
 
    
 
   —Señorita… —digo caballerosamente apartándole la silla para que se siente.
 
   —Caballero… —responde en el mismo tono mientras se acomoda.
 
   —No quisiera ser descortés, pero he percibido que su belleza está eclipsando la luz de la luna.
 
   —Usted no es descortés… usted es un pelota —comenta entre risas.
 
   —¿Pelota? Disculpe mi ignorancia, pero desconozco el significado del moderno léxico.
 
   —Mi lord… con su avanzada edad no pongo en duda que ignore las modernidades… Soy capaz de expresarme en términos más arcaicos si así lo desea.
 
   —¿Arcaico?... —aparento extrañarme—…¡Venga, no me jodas! —Y ella explota en una carcajada.
 
   —¿Busca escandalizar a esta inocente doncella? —Sigue el juego haciendo una pequeña reverencia.
 
   —Siempre, mi lady… —Tomo su mano para besarla—. El término “escándalo” en su boca es de lo más excitante.
 
    
 
   Y por arte de magia consigo volver a recuperar su confianza en mí. Tenemos una cena rodeada de buena conversación y mejores sonrisas. Hacemos el amor sin ninguna perturbación, aunque debo estar más concentrado de lo habitual para no dejarme llevar por mi brusquedad. Ante todo y a pesar de mis meteduras de pata, sigo siendo un caballero…
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   Son las once menos cuarto y me sorprendo andando en círculos en la puerta de la cafetería. La gente que me vea pensará que soy boba o algo parecido. Me enciendo un cigarro y me lo fumo compulsivamente, admito que estoy nerviosa. Cualquier noticia de Nathan y su entorno me hace estar así. En general, Nathan me hace estar así. No he sido capaz de olvidarle; nadie ha podido igualarse a él en todo este maldito año, o quizá yo no lo he permitido. He buscado la conexión de él en cada cuerpo que he tenido en mi cama y no he encontrado nada parecido. Es más, en este tiempo no he sentido verdaderamente la excitación con ningún hombre; mis encuentros han sido bastante decepcionantes.
 
    
 
   Quiero saber si el tiempo avanza y saco mi móvil para mirar la hora, guardándolo sin haberlo hecho. Al darme cuenta, suelto un bufido y lo vuelvo a coger, descubriendo un mensaje de Zoe.
 
    
 
   Zoe: Me retraso 5 minutos, espérame.
 
   Martina: Ok, aquí estoy.
 
    
 
   Introduzco el teléfono en el bolso y caigo en la cuenta de que, de nuevo, no he mirado qué hora era. Tengo ganas de golpearme el cerebro, pero lo dejo estar. Me siento en el portal de una casa contigua y me resigno a esperar.
 
    
 
   —¡Perdón por el retraso! —se excusa una acalorada Zoe—. He tenido que inventarme una excusa para venir sin levantar sospechas.
 
   —¿No le has dicho a Nathan que venías? —le pregunto perpleja.
 
   —No. Esto tiene que quedar entre tú y yo. —Reconozco que la curiosidad me come las entrañas—. ¿Pasamos?
 
   —Claro, tú primero —respondo saliendo del pequeño estado de shock.
 
    
 
   Entramos a la cafetería y Zoe elige una mesa alejada de las ventanas. No quiere que nadie nos descubra juntas y eso hace crecer mi intriga. Nos sentamos y durante un tiempo observo cómo ella está ordenando sus pensamientos para decirme lo que se trae entre manos. En silencio espero, mientras admiro la belleza de su rostro y su cuerpo. Dentro de unos años será una pequeña diosa de ébano, envidiada por muchas mujeres y adorada por los hombres.
 
    
 
   —Bien —comienza rompiendo el hielo—. He quedado contigo porque quiero proponerte un asunto, pero antes necesito saber una cosa…
 
   —Tú dirás —contesto con apariencia indiferente sin saber a lo que me voy a enfrentar.
 
   —¿Qué sientes por mi primo?
 
   —¿Cómo dices? —Su pregunta corre por mis venas como una bomba de racimo, hasta tal punto que tengo los pelos de punta.
 
   —Que si sigues sintiendo algo por él… —me dice más despacio—, y si es así, quiero saber qué es lo que sientes.
 
   —Zoe, no entiendo a qué viene esa pregunta… —En cierta manera me siento atacada.
 
   —Pues es bien sencillo —comenta irritada—. Hasta que no me respondas a eso no puedo continuar.
 
   —Y hasta que tú no me digas a qué viene esto no me veo capaz de contestarte, así de sencillo —articulo en el mismo tono.
 
   —Vale… —Ella se deja caer sobre su respaldo—, comenzamos de nuevo —su tono se ha tornado más amigable.
 
   —Me parece bien.
 
   —Te voy a ser sincera… Me pareció una puñalada trapera lo que hiciste hace un año. —Voy a abrir la boca, pero ella me corta—. Déjame terminar, por favor. —Asiento con la cabeza—. Nathan no se esperaba nunca tu reacción. Somos conscientes de que te encontraste acorralada y que quizá la única manera de salvar a mi primo fue siguiendo con el caso, ¿no es así?
 
   —Sí.
 
   —Bien… Le he dado algunas vueltas y he decido que te voy a tratar como una víctima más, igual que lo fue Nathan.
 
   —Zoe, no sé adónde quieres llegar.
 
   —Te lo explicaré. Lo hecho, hecho está y no estoy dispuesta a seguir dándole vueltas. ¡Todo fue culpa de Malena! —exclama encantada con su conclusión.
 
   —¿Y…? —pregunto a la defensiva.
 
   —Pues que a partir de ahora podemos volver a ser amigas. —Levanto una ceja extrañada.
 
   —Realmente, nunca hemos sido amigas, Zoe…
 
   —Ya, pero puede que ahora podamos comenzar una amistad… y como amiga necesito pedirte un favor… —me dice mirándome a través de sus grandes pestañas… Ya sabía yo que esto tendría otro fin.
 
   —Ve al grano, por favor.
 
   —Está bien. —Mira a su alrededor—. Lo que digamos no puede salir de aquí, ¿de acuerdo?
 
   —Tienes mi palabra… continúa. —Mi alma cotilla está en un sinvivir. Antes de comenzar a hablar, Zoe suelta el aire de golpe.
 
   —Bien. Mi primo está saliendo con Nani… supongo que la conoces porque fue su abogada en el juicio… —Asiento con prudencia—. Lleva con ella un año y he llegado a la conclusión de que la odio.
 
   —No es mi problema.
 
   —Espera, escucha lo que tengo que decirte. —Me remuevo en mi silla algo inquieta—. En todo este tiempo, nunca he visto a Nathan igual de feliz que cuando estaba contigo. —Un escalofrío me recorre la médula y no acierto a descifrar si me siento eufórica o melancólica.
 
   —Eso fue en el pasado, Zoe… dudo mucho que Nathan vuelva a estar feliz conmigo. Ahora, si me disculpas… —Hago un amago de levantarme y ella atrapa mi mano para volverme a sentar.
 
   —Te necesito, Martina.
 
   —No Zoe, arréglatelas sola… a mí no me metas en jaleos. —Durante unos segundos se mantiene pensativa clavando sus ojos en los míos y suelta mi mano.
 
   —Está bien. Pensé que estarías dispuesta a volver a conquistarle y que yo te podría ayudar… por lo visto me equivoqué.
 
   —Pues sí, te has equivocado. No tengo ninguna intención de remover el pasado. Necesito vivir tranquila, créeme.
 
   —¿Y si te digo que cada vez que alguien te menciona sus ojos se apenan y no es capaz de ocultar la emoción que siente?
 
   —Zoe, no insistas más por favor… a mí también me duele hablar de él —digo con la emoción a flor de piel.
 
   —¿Ves? ¡Tú también sientes lo mismo!
 
   —Sí, pero ya no hay solución —contesto enfadada—. Tú quieres que me inmiscuya en su relación y yo por ahí no paso. He dejado de ser una zorra sin escrúpulos y ahora comienza a importarme la gente. He cambiado, Zoe… ya te he dicho que no pienso volver a ser la misma que en el pasado.
 
   —No es inmiscuirte… solo quiero que vea que tú eres mejor para él que Nani…
 
   —Eso es inmiscuirme y no te voy a repetir lo que pienso al respecto. De verdad, me tengo que ir… —Esta vez sí que me permite levantarme de la silla.
 
   —¿Te lo pensarás al menos? —pregunta como un gatito indefenso.
 
   —No —le respondo cortante.
 
   —¿Pero podré seguir siendo tu amiga aunque no quieras saber nada de él? —Sus palabras me ablandan y me paro estando de espaldas a ella. Giro mi cabeza para contestarle.
 
   —Sí, Zoe, con eso no tengo ningún problema —le digo volviéndome para salir de la cafetería a continuación.
 
    
 
   La petición de Zoe rueda por mi cabeza como la bola de un pinball. De manera reiterativa golpea y enciende cada recuerdo, cada momento y cada dolor. <<¿A qué ha venido todo esto? No entiendo nada… ¿Qué habrá hecho Nani para que tenga ese concepto de ella?>>. Una vez más, reconozco que la curiosidad me mata. Me niego a mostrar esa debilidad frente a ella, pero sus palabras han removido los cimientos de mi recién estrenada dignidad.
 
    
 
   Cuando salgo del Charlotte no sé muy bien adónde dirigirme… Son las doce y hasta las siete no comienza mi turno en el bar. Además Alonso ha quedado con su nuevo chico, así que me toca pasar el día sola, comiéndome la cabeza. Acabaré volviéndome más loca de lo que estoy si no consigo distraer los pensamientos que se siguen agolpando dentro de mí, como una mala pesadilla.
 
    
 
   Intento visitar los puestos de la calle, ver a la gente pasar, tomar el sol en un banco, salir a correr un rato… pero nada. No hay nada que consiga dejarme la mente en blanco. Las palabras de Zoe están ahí metiéndome el dedo en la llaga sin piedad. <<¿Cómo podría conseguir escapar de mí misma? ¿Cuánto tiempo se quedarán en la isla? ¿Volveré a ver a Nathan? ¿Conseguirá ser feliz con Nani? ¿Qué obtendría si aceptara la solicitud de Zoe?... Aaaarrrgggg, ¡esto es desesperante!>>.
 
    
 
   Necesito tener algo de conversación con otra persona que no sea yo, por lo que decido que la mejor opción es ir al bar y hablar un rato con mis clientes. A ver si a partir de una de sus historias yo logro desconectar un poco de todo esto. Veo desilusionada que apenas hay nadie. Es la hora del aperitivo y la gente está en las terrazas aprovechando el ambiente, no metidas dentro de un local.
 
    
 
   —¡Martina!, ¿qué haces aquí? —me pregunta Pedro, mi jefe, con aspecto un tanto inquieto.
 
   —Estaba aburrida… —digo sentándome en un taburete—, y venía a ver qué se cocía por aquí.
 
   —Pues ya ves que poca cosa… ¿por qué no vas a la playa a disfrutar un poco del sol?
 
   —Ya lo he hecho… ¿tienes algún recado que hacer? ¿Necesitar ir al banco? Te puedo ayudar… —El sonido de un vaso cayéndose dentro de la barra hace que me asome tras ella sin pensar. Me quedo de piedra cuando veo que Pedro está con los pantalones bajados y Lidia, mi compañera, se encuentra de rodillas frente a él. No sé dónde meterme, ni ellos tampoco, que me miran con la cara más blanca que la camiseta del Real Madrid.
 
   —Ehhh, Martina… nosotros… —mi jefe no sabe ni qué decirme.
 
   —¡Lo siento! Perdonad, yo me voy ahora mismo y no he visto nada —digo bajándome del taburete de manera apresurada. Creo que estoy yo más avergonzada que ellos.
 
   —Por favor, no puedo excusarme, pero te pediría discreción…
 
   —La tendrás, no os preocupéis, yo me voy.
 
    
 
   Y con la cara ardiendo del apuro salgo echando leches del bar. Lo que me faltaba era ver eso; ahora no podré borrar la imagen de mi mente. Me cruzo con Agustín y me quedo pasmada al observar que va a entrar al local. Cuando me dispongo a distraerle, lo pienso mejor y, con malicia, me voy de allí esperando que Pedro y Lidia se metan en otro aprieto peor. De pronto, me sorprendo comenzando a reír sola. Me descojono en medio de la calle y la gente que pasa por mi lado me mira como si hubiera perdido el juicio. A ver cómo se lo explican al pobre de Agustín… ahora tendrá otra buena historia que contar. El teléfono suena en mi bolso y lo cojo con rapidez, veo que me llama Zoe y la gracia del momento se esfuma.
 
    
 
   —Dime Zoe.
 
   —Martina, me preguntaba si tenías algo que hacer hoy. —Niego con la cabeza sin creer el sospechoso cambio que ha dado esta chica.
 
   —Pues a las siete entro a trabajar.
 
   —¿Comemos juntas?
 
   —Ehhh, no sé… estoy liada haciendo un montón de cosas… —miento, mientras un grillo canta haciendo “cri cri” en mi aburrida cabeza.
 
   —Es que le dije a Nathan que iba a pasar el día con unas chicas que conocí para poder hablar contigo… Y ahora estoy sola y no puedo volver.
 
   —¿Y no le puedes decir que solo has pasado con ellas la mañana?
 
   —Ah, no… se olería algo. Si ve que he vuelto antes de tiempo pensará que algo malo me ha pasado y no me dejará en paz… ya sabes lo pesado que se puede poner…  ¿Solo a comer? —Dejo caer los hombros—. Porfiiiiii….
 
   —Zoe… ¿tienes diez años o qué? —La verdad es que su actitud me tiene descolocada—. Está bien, solo a comer… —<<Tampoco tengo nada mejor que hacer>>.
 
   —¡Bien! Te estoy viendo, así que no te muevas de donde estás.
 
   —¿Cómo? —Me vuelvo buscándola y la encuentro corriendo hacia mí.
 
    
 
   Sube la cuesta que nos separa con una sonrisa de absoluta culpabilidad. Mira a su alrededor con cierta intranquilidad y, al llegar a mi lado, agarra mi brazo y me arrastra al portal más cercano.
 
    
 
   —¿Te has vuelto loca? —le reprendo, zafándome de su agarre.
 
   —No nos pueden ver juntas, Martina —dice susurrando—. Nathan me mataría.
 
   —¡Genial! ¿Y ahora has preparado un búnker donde podamos comer? ¿Me pongo peluca?... —comento con sarcasmo.
 
   —¿Tienes comida en tu casa? —No doy crédito.
 
   —¿Quieres que vayamos a mi casa? La verdad es que no tengo nada que ofrecerte…
 
   —Cogeremos algo de camino… vamos, ¡mueve ese culo!
 
    
 
   Reconozco que la actitud de Zoe me desconcierta y me divierte a partes iguales. He decidido dejarme llevar sin seguir cuestionándome tantas cosas que me están atormentando. Entra en mi casa y la descubro curioseando cada rincón con disimulo… vamos, lo que hago yo también, no la voy a juzgar por ello. Pasamos un rato agradable con unas hamburguesas mientras me cuenta sus planes para este año. Dice que después de una temporada sabática, ha decidido volver a estudiar en la universidad a la vez que se busca un trabajo de fin de semana para echar una mano a Nathan. Le gustaría ser profesora, como su primo, pero ella de niños más pequeños. Comenzará el curso en la Universidad Autónoma y se sorprende cuando le digo que yo también estudié allí. Le cuento anécdotas de fiestas y otros momentos que viví en mi temporada de universitaria, y me doy cuenta, con cierto pesar, que Malena protagonizaba todas esas historias conmigo.
 
    
 
   —¿La echas de menos? —pregunta descolocándome mientras se mete a la boca una patata frita bañada en kétchup. Necesito dejar pasar un tiempo hasta que encuentro una respuesta.
 
   —Hemos pasado muy buenos momentos… pero ahora, visto desde la distancia, soy consciente de que eran momentos en los que estaba totalmente confundida e influenciada por ella. He vivido su vida, no la mía.
 
   —¿Y cómo llegaste a ese punto? Quiero decir, ¿de qué manera una persona puede llegar a controlar tanto a otra?
 
   —No lo sé, Zoe… —digo algo avergonzada—, si hubiera sabido en qué momento tenía que parar lo hubiera hecho antes, ¿no crees? Jamás me hubiera imaginado lo que acabó haciendo —prosigo mientras miro el tatuaje de la muñeca, que llevo tapado con un grueso reloj. Zoe coge mi brazo y descubre las letras impresas en mi piel.
 
   —¿Os lo hicisteis juntas?
 
   —Sí… es horrible tener un recuerdo constante de por vida, pero no puedo hacer otra cosa —contesto volviendo a cubrirlo de inmediato. Cada día me resulta más incómodo tener esa prueba de unión ahí.
 
   —¿Sabes? Una amiga mía se tatuó el nombre de su novio sobre una teta… ¡hay que ser pánfila! —La miro divertida por su expresión—. Pues a los diez días, su novio la abandonó y ella se quedó ahí, con “Luis Antonio” grabado para toda la vida.
 
   —¿Luis Antonio? —Comienzo a carcajearme—. ¿Estás de broma? ¿Cómo se puede seguir teniendo sexo con “Luis Antonio” en una teta?
 
   —Pues eso le dije yo… ¿Qué tío está a gusto divirtiéndose con unas tetas en las que pone otro nombre? —Nos contagiamos mutuamente la risa y comenzamos a llorar imaginándolo—. Pero ella lo solucionó… al final no era tan pánfila…
 
   —¿Y qué hizo?
 
   —Le hicieron otro dibujo encima, una especie de enredadera que, aunque era un poco fea, por lo menos tapaba las horribles letras. ¿Por qué no haces tú lo mismo?
 
   —¿Hacerme otro dibujo encima? ¿Seguro que se tapa? —Ella asiente—. Pues no es mala idea…
 
   —¡Te acompaño! —dice levantándose con decisión.
 
   —¿Ahora? —pregunto entretenida.
 
   —Qué mejor que hoy para taparte ese tatuaje, que parece el anuncio de M&Ms…
 
   —¡¿Qué dices?!, son las iniciales de nuestro nombre.
 
   —Venga, vamos a una tienda de tatuajes a ver si en lugar de eso te pueden escribir “Lacasitos”, que yo paso de los cacahuetes…
 
    
 
   Muertas de risa por las ocurrencias de Zoe, decido dejarme llevar y acudimos a un tatuador de la ciudad. Observa mi dibujo y traza con rapidez unas bonitas formas que encajarían y ocultarían las letras. Al finalizar, estoy contenta con el resultado; ahora tengo un pequeño bosque que asciende hasta la mitad de la zona interna de mi antebrazo sin ser demasiado exagerado. Una parte de mí ha roto el cordón umbilical con Malena, las ataduras han desaparecido del todo y siento que ese dibujo es mío de verdad. Otro paso más en mi lucha por mi independencia.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 22
 
    
 
   Hoy me he despertado temprano. Siento una presión en el pecho que me indica que algo no estoy haciendo bien. Soy muy consciente del juego que me traigo y, aunque me quiera engañar a mí mismo, no lo consigo. Vivir así es un asco; no me gusta jugar con los sentimientos de la gente, pero la emoción se ha acabado. Aunque lo intento, y Nani me atrae, no despierta en mí ese sentimiento de volverme loco por ella. Eso solo me pasó una vez… aunque reconozco que dolió, pero no me arrepiento de haber vivido esa experiencia con Martina. Cada día lo tengo más claro y no sé qué busco para alargar algo que no tiene futuro. Prefiero estar solo que seguir engañando… Todavía nos queda una semana en Ibiza y aquí no puedo decirle a Nani esto. En cuanto volvamos a Madrid tengo que acabar con esta farsa que no lleva a ningún lado. Ojalá me perdone algún día…
 
    
 
   Zoe: ¿Estás despierto?
 
   Nathan: Sí… ¿Cómo tan pronto?
 
   Zoe: Acabo de llegar, no he dormido todavía :-))))
 
   Nathan: Anda, que ya te vale :-P
 
   Zoe: ¿Desayunamos abajo?
 
   Nathan: Vale, Nani sigue dormida, dame 5 min.
 
   Zoe: ¡Genial!
 
    
 
   Cuando salgo de la habitación Zoe me está esperando en el pasillo. Aunque se ha dado una ducha, su aspecto, efectivamente, es el de venir “de empalmada”. Sonríe con malicia y me agarra del brazo mientras caminamos por el pasillo hacia el ascensor.
 
    
 
   —Me comería una vaca…
 
   —¿No cenaste ayer? —La miro con aspecto de padre preocupado.
 
   —Pues… no. Me lié y me lié y mira…
 
   —¡Tienes que comer antes de salir de fiesta! Siempre haces lo mismo, Zoe.
 
   —Síííí… abuelo Nathan…
 
   —¿Abuelo? —Me saca una sonrisa—. ¡Vete a la mierda! Allá tú con lo que hagas, no soy tu padre… —Veo que Zoe baja la mirada y de pronto su cara se apena. He metido la pata, no debería nombrar a sus padres con esta frivolidad y me arrepiento de inmediato—. Lo siento, enana; no quería hacerte sentir mal…
 
   —No es eso Nathan… según cumplo años los echo más de menos, ¿sabes? Para mí está siendo algo difícil; no tengo ninguna referencia, solo te tengo a ti.
 
   —¿Y yo no soy suficiente? —digo en tono de broma señalándome de arriba abajo. Ella ríe, curvando sus labios dulcemente, destapando a la niña que una vez fue.
 
   —Tú eres más que suficiente… ¡eres como un hermano mayor! Pero nunca podrás ser como mis padres…
 
   —Nunca lo intentaría, Zoe. Cada persona tiene su papel en la vida. Tú has ganado un hermano mayor y yo una hermana pequeña… y bastante descarriada, por cierto.
 
   —¡Venga ya! Tengo diecinueve años, bastante bien me porto… —comenta haciendo un fingido mohín y yo pongo morros imitándola.
 
    
 
   Sin darnos cuenta, hemos llegado al restaurante donde se sirve el desayuno. Todavía me entran ganas de comerme todo lo que se muestra en las vitrinas. Bollos, fritos, frutas, zumos, café, pan… no sé lo que elegir. ¿Por qué cuando algo es gratis lo tienes que coger por narices aunque jamás hayas comido tanto? Curiosidades humanas…
 
    
 
   Cogemos nuestros platos a rebosar de bollos y nos sirven un delicioso café en nuestra mesa. Comemos en silencio durante un rato; silencio roto por pequeños gemidos de aprobación cada vez que probamos un bocado nuevo.
 
    
 
   —Mmmmm, esto está buenísimo —dice Zoe, con la comisura de la boca llena de azúcar glass.
 
   —No te creía capaz, pero al final de verdad te vas a comer una vaca…
 
   —Ya te lo dije, primo. —Sigue comiendo con deleite y me encanta verla así de contenta. Algo en mí se ha despertado con esta niña; un sentimiento de protección que no sabía que podía tener encerrado. Adoro observarla y conversar con ella. Es como una brisa refrescante que me acompaña continuamente—. Ah, por cierto…
 
   —Dime —murmuro distraído mientras unto mermelada en una tostada.
 
   —Me apetece tener un día de chicas con Nani… —La tostada se me cae fruto de la impresión. Me quedo boquiabierto.
 
   —¿Me lo dices en serio?... Pero si no la soportas.
 
   —Bueno… —comenta bajando la vista, haciendo dibujos imaginarios en el mantel—… Tengo la necesidad de empezar de cero… Por ti puedo darle otra oportunidad…
 
   —No es necesario, Zoe, yo no te voy a obligar a llevarte bien con ella. Solo os pido que os respetéis, nada más.
 
   —Ya lo sé, pero quiero hacerlo.
 
   —Pues entonces es tu elección, no lo hagas por mí —le digo volviendo a mi tostada. Sinceramente no creo que sea buena idea si a la vuelta lo dejaré con ella.
 
   —Voy a proponerle comer juntas hoy. Ayer conocí un sitio que seguro que le gusta.
 
   —Ajá… lo que quieras —comento con poco ánimo—. Por cierto, no me has contado nada de ayer.
 
   —¡Fue maravilloso, primo!… Hice tantas cosas que no sé por dónde empezar. Si eso, cuando me despierte un poco, te digo. Pero vamos, todo se resume en barcos fondeando en calas estupendas, buena comida, chicos guapos, chicas en topless…
 
   —Vale, vale… suficiente —la corto un poco abrumado. Si la dejo hablar me puede contar todas las intimidades del resto de chicas y no quiero saber nada de eso. Zoe sonríe y lo deja estar, sabe que no me siento cómodo con sus historias adolescénticas. Cuanto menos sepa, mejor.
 
    
 
   El interminable desayuno llega a su fin y nos vamos a la piscina a tostarnos en un par de tumbonas. Al ser temprano, no hace excesivo calor y se está de maravilla. Zoe se pone sus auriculares y se queda dormida con un libro sobre el pecho. No me extraña, esta chica tendrá que dormir en algún momento. Le quito el libro con cuidado y muevo la sombrilla para que no le dé una insolación. Durmiendo está casi más guapa que despierta. Me parece increíble que mi prima se haya convertido en esta belleza. Si alguien me lo hubiera dicho hace unos años no le hubiera creído. Ahora, mientras duerme, parece más pequeña, más vulnerable y me entristezco, pensando en la vida que ha llevado con los pocos años que tiene. Ha tenido que hacer frente a lo que ningún niño se debería enfrentar: la muerte de sus padres… tiene que haber sido horrible.
 
    
 
   Observo la gente que me rodea y pienso en sus vidas. Aparentan ser felices y juegan en el agua despreocupados, como si nada les quitara el sueño. Parejas enamoradas, familias con hijos, jubilados… tengo ante mí la evolución de la especie humana y me gusta observarles. Implicado entre tanto pensamiento yo también me quedo dormido y sueño. Sueño con ser el padre de una de esas jóvenes familias a las que les embarga la felicidad. Un niño mulato de unos tres años grita “¡Mamá!”, y cuando me vuelvo resulta que está llamando a Martina. Ella se agacha y le abre los brazos, y el niño corre emocionado hasta que caen los dos al suelo entre risas y carantoñas. En un momento dado, Martina se dirige a mí directamente con una sonrisa tan natural que podría derretir el Polo Norte entero: “Lenny, ¿no te vas a unir a la fiesta?”.
 
    
 
   —¡Buenos días! ¿Qué hacéis aquí los dos dormidos? —Abro pesadamente los párpados esperando encontrar un cabello rubio rizado y los ojos verdes más bonitos que conozco, pero la imagen de Nani me deja descuadrado.
 
   —Ehhh, ¿tú? —digo todavía medio adormilado.
 
   —Sí, yo… ¿quién voy a ser? —contesta poniendo los brazos en jarras—. Me miras con una cara como si hubieras visto a Morticia Adams. —En ese instante caigo de bruces en la realidad y rápidamente me incorporo. Estoy en esa fase en la que el sueño choca con la verdad y te deja confundido; no sé qué decir porque realmente quiero seguir durmiendo—. ¿Habéis desayunado ya?
 
   —Sí, ¿y tú? —pregunto despejándome.
 
   —Me he tomado un té. —El silencio se instala entre nosotros como una incómoda pared—. No estás muy comunicativo hoy, ¿no?
 
   —Parece que no… es que todavía ando dormido. Por cierto, Zoe me ha comentado que te quería proponer una cosa.
 
   —¿Ah sí? —dice algo escéptica mirando en su dirección—. ¿Y qué es lo que quiere?
 
   —Le apetece hacer una quedada de chicas contigo, ya sabes… —Veo cómo se asombra, pero parece encantada con la idea.
 
   —¡Me parece bien! Estas vacaciones se está comportando por fin como una señorita.
 
   —Nani… todo sería más fácil si no hicieras ese tipo de comentarios delante de ella —comento cansado de esas críticas encubiertas.
 
   —No te preocupes, me portaré bien… ¡palabra!
 
   —Eso espero…
 
    
 
   Zoe se despierta y  su gesto indica que se encuentra un poco perdida. Mira hacia los lados pensando que qué está haciendo ahí, hasta que cae en la cuenta de que se encuentra en una tumbona de la piscina. Parece que respira aliviada y se restriega los ojos. Nani y yo estamos dentro del agua divirtiéndonos con la escena. Tenemos los brazos apoyados en el borde áspero de piedra y sonreímos en su dirección cuando nos mira.
 
    
 
   —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo aquí? —pregunta estirándose.
 
   —Unas… cuatro horas de nada —digo con guasa—. Tú tranquila; el tsunami y el ciclón no ha sido para tanto.
 
   —Jajaja, ¡qué tonto eres! —contesta sacándome la lengua—. ¿Y qué hora es?
 
   —Las doce —le informa Nani.
 
   —¡Oh, no! —De un solo brinco se pone de pie, apurada—. Nani, ¿salimos por ahí?
 
   —¿Estás segura? No te he querido despertar porque él me dijo que no habías dormido…
 
   —Sí, sí… estoy segura. ¡Venga!, sal ya del agua que te tienes que duchar. —Nani y yo nos miramos asombrados—. ¡Espabila!
 
   —Ya voy, ya voy… —Me mira encogiéndose de hombros y sale de la piscina con un ágil movimiento.
 
    
 
   Las dos se despiden de mí y se dirigen a la habitación a cambiarse. Han decidido llevarse el coche para visitar las playas de la zona oeste… No entiendo por qué no puedo ir, pero bueno, casi lo prefiero. Hoy tendré todo el día para mí solo, aunque también lo dedicaré a mis torturas cerebrales. Espero que hoy mi mente sea algo más benevolente conmigo… Sigo dándole vueltas a ese sueño.
 
    
 
   Una hora después, recibo un mensaje de Zoe…
 
    
 
   Zoe: ¡Primo! Se me había olvidado que había quedado ahora con una de las chicas del otro día para que me trajera un vestido que le encargué. ¿Serías tan amable de esperar en el bar principal? Llegará en media hora.
 
   Nathan: Sí, no tengo problema. Pensaba comer ahí.
 
   Zoe: ¡Perfecto! Diviértete. Besos.
 
   Nathan: Igualmente.
 
    
 
   Llego al bar en cuestión y me pido una cerveza. Al final está haciendo mucho calor y estoy sufriendo las consecuencias de pasar toda la mañana al sol. Siento un ligero dolor de cabeza que se pasará en cuanto coma y beba algo fresco. Por los altavoces suena “Fantastic Shine”, de Love of Lesbian y siento el buen rollo de la música crecer en mi interior. En estos días estoy haciendo una verdadera cura de espíritu. A pesar de ciertos pensamientos, estoy tranquilo conmigo mismo.
 
    
 
   —¿Nathan? —Me giro en mi silla y una chica joven y algo rellenita me sonríe con entusiasmo.
 
   —Ah, hola… ¿eres la amiga de Zoe?
 
   —Sí, soy Sara, me ha dicho que te dé esta bolsa. —La cojo, apoyándola en la silla que tengo al lado.
 
   —Gracias. Esta tarde se la doy.
 
   —¡Que pases un buen día!
 
   —Igualmente, Sara.
 
    
 
   Y se va con media sonrisilla y su graciosa cara roja como un tomate. No estoy seguro de haberla intimidado, o por lo menos no lo pretendía. Me vuelvo con tranquilidad a lo mío. He cogido un periódico y leo las noticias, pero algo me llama la atención. En el otro extremo de la barra, aparece una silueta conocida. Me fijo con más detenimiento y, efectivamente, mis sospechas toman forma. No me puedo creer que esté Martina aquí. Ella no me ha visto, parece que busca a alguien parapetada en sus gafas de sol. <<¿Qué hago? ¿La saludo? ¿Me hago el despistado?...>>. Mira el reloj y resopla; se mantiene con los brazos cruzados, apoyando su cadera en una de las mesas, parece que está algo enfadada. <<¿Con quién habrá quedado?>>. Finalmente, mira en mi zona y muestra un gesto de asombro al verme. No estoy muy seguro de lo que debo hacer, la última vez que la vi no le dirigí ni la palabra. <<¿Me apetece hablar con ella ahora? Claro que sí, imbécil… siempre te apetece y ahora estás solo>>. Levanto mi mano para saludarla e intento esbozar una tímida sonrisa. Ella parece que se relaja y viene en mi dirección. Lleva un vestido cortísimo que deja al descubierto sus preciosas piernas  y siento que tengo que tragar saliva. El corazón me late tan fuerte que noto hasta dolor. Respiro de manera acelerada y pienso con verdadera dificultad. A su lado me convierto, me transformo… no respondo de mis actos. Espero que no me toque porque no la querría soltar nunca.
 
    
 
   —Hola —dice aún cohibida mirando hacia todos lados—. No esperaba encontrarte aquí. —Reconozco su gesto de nerviosismo en las manos, que no dejan de jugar con una de las pequeñas cuerdas que cuelgan de su bolso.
 
   —Hola Martina… ¿has quedado con alguien? —alucino con la naturalidad que digo esto, porque por dentro estoy hecho un flan.
 
   —Pues sí… había quedado con…. una amiga. —Vuelve a mirar alrededor y suelta el aire molesta—, pero parece que me ha dejado plantada. Ten amigas para esto… —añade su última frase entre dientes y supongo que está enfadada con ella.
 
   —Tatuaje nuevo… —le digo señalando su muñeca.
 
   —Ehhh, sí. —Cierra su mano alrededor del antebrazo—. Vida nueva…
 
   —¿Quieres una cerveza? —No me creo que la esté invitando a quedarse. Ya comenzamos a desconectar la realidad de la imaginación y empiezo a hacer el gilipollas.
 
   —Mmmm, vale. No tengo nada mejor que hacer —responde con una sonrisa y algo se ilumina en mi interior. Esto está muy mal, no debería hacer lo que estoy haciendo y mucho menos lo que estoy pensando…
 
    
 
   Acabamos comiendo juntos en la misma mesa. Compartimos platos entre una charla amena en la que me cuenta qué ha sido de ella todo este año. A pesar del lío que tuvimos, me disgusta pensar que no ha podido volver a trabajar de abogada; no le deseo nada malo. Pero también me alegro al saber que se ha reencontrado con su familia y han firmado la paz. De alguna manera, necesito saber que ella está bien, que tiene apoyos y que existen personas que la cuidan. Me encantaría ser yo el que la cuidara, pero es más complicado de lo que parece. Los trapos sucios volverían a ver la luz y hay daños que son irreparables. Ella habla y sonríe mientras yo no puedo dejar de mirarla. Su manera de arrugar la nariz cuando algo le disgusta, el brillo de sus ojos cuando cuenta algo que le fascina, los gestos de sus manos al intentar explicar cualquier cosa… no hay una parte de ella que no me llame la atención. Estoy perdido y lo sé… esto no debería estar pasando.
 
    
 
   —¿Te apetece ir a la playa? —me dice al terminarse su café. 
 
   —Claro, no tengo nada mejor que hacer —respondo parafraseando el comentario que me ha dicho unas horas antes.
 
   —Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar.
 
   —Estoy sin coche… —Y mientras, rezo porque no sea cerca del lugar donde han ido Zoe y Nani.
 
   —No está lejos, podemos ir paseando. —Asiento con la cabeza y la sigo, admirando de nuevo cada uno de sus movimientos. Estoy duro como una piedra y no, esto no debería suceder. Espero llegar a la playa y meterme en el agua cuanto antes para quitarme este calentón.
 
    
 
   Caminamos diez minutos entre árboles y rocas. La altura de Martina le facilita deslizarse entre los arbustos y plantas con gran agilidad, pero yo me estoy comiendo cada una de las ramas que se cruza en mi camino. Desde luego que este no es mi hábitat. Maldigo entre dientes las hojas que me golpean en la cara y los brazos sin piedad.  Ahora entiendo por qué en la jungla van con machete.
 
    
 
   Por fin se abre el paisaje y descubro una pequeña piscina natural de agua turquesa, casi blanca, labrada entre las rocas. La vegetación rodea el pequeño espacio abrupto concediéndole una asombrosa privacidad. Veo que Martina está callada, esperando que yo haga algún comentario sobre esta maravilla.
 
    
 
   —¡Es genial! —exclamo y ella por fin sonríe satisfecha de sí misma.
 
   —Este es mi rincón… lo descubrí de casualidad y vengo siempre que puedo… De alguna manera me ayuda a desconectar y siento que formo parte del entorno… No sé si me entiendes, es como si por fin perteneciera a algún sitio.
 
   —¿Sientes que no encajas en ningún lugar? —Su triste comentario me llena la cabeza de incertidumbre.
 
   —Hummm, algo así —comenta alejándose de mí, quitándose las chanclas para meter sus pies en el agua—. Durante este año he tenido una sensación muy grande de desarraigo… casi como si me hubieran mandado al exilio. No es fácil empezar de cero.
 
    
 
   Me acerco en silencio a ella. Observo las delicadas curvas de sus hombros color caramelo expuestos al sol, mientras se sienta en un saliente romo. Tengo ganas de acariciarla, mis manos van por libre y buscan depositar sus dedos en su brillante piel. A mitad de camino el sentido común me frena, y cierro mis manos en puños, impotente al no poder satisfacer mis deseos. Ahora mismo quiero su contacto más que nada en este mundo, pero ahí sigo, admirando su espalda mientras sus pequeños pies juguetean con el agua. Respiro hondo y me siento a su lado, mojándome también los míos.
 
    
 
   —Todo lo que dices… en parte es culpa mía —le digo con una terrible sensación de responsabilidad. Ella me mira directamente a los ojos, profundizando en mi interior, desvelando mis secretos más íntimos con su conexión intangible…
 
   —Te equivocas —contesta seriamente—. Todo ha sido por mi culpa, pero estoy cansada de darle vueltas a lo mismo. He pedido perdón en todos los idiomas conocidos y ya no voy a torturarme más. He aprendido la lección, Nathan. No te voy a negar que me ha costado, pero empezar de cero tiene sus ventajas. Ahora tengo la oportunidad de hacer las cosas bien. —Su convincente cambio de actitud me provoca admiración. Era la falta que añoraba en ella y en este momento no podría pedir nada más. Me siento borracho de sentimientos hacia Martina… es como si su droga fluyera por mis venas y no viera más allá de mis narices. Todo su ser penetra en mí a través de los sentidos y elabora una imagen mental; a través de su aroma, de su imagen, el tacto de su piel… necesito volver a probar su dulce sabor. Sinceramente, no sé si lo que estoy deseando es lo correcto o no, ni de qué forma me podría influir… En realidad, no sé qué estoy haciendo.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 23
 
    
 
   Muevo los pies en el agua de manera compulsiva para que no se note el temblor de piernas que tengo. Permanece a mi lado, casi pegando su enorme brazo tatuado con el mío, que parece de miniatura. Siento una sensación tan rara que por un lado me apetecería salir corriendo, pero por otro deseo pasar así el resto del día. Creo identificar todo esto como miedo… efectivamente, me muero de miedo. ¿De dónde he sacado fuerzas para llegar hasta aquí? A veces la vida es caprichosa.
 
    
 
   —Me voy a bañar —le digo sin más. O hago algo o me muero de nervios.
 
   —Sí, yo también —comenta mientras se despoja de su camiseta y a mí se me descuelga la mandíbula. De nuevo recuerdos, sensaciones, dolor, ausencia… batido emocional listo para servir. Me quito mi vestido disimulando no sentirme impactada y nos dejamos deslizar dentro de las aguas templadas de mi propio jacuzzi natural. Hundo la cabeza para refrescar mi mente y, de alguna manera, siento que limpio mis miedos.
 
   —¿Qué tal con Nani? —le pregunto sin pensar mientras me quito el agua de los ojos. Su cara se torna en un gesto indescifrable y deja pasar unos segundos antes de responder.
 
   —Te iba a decir que bien, pero te engañaría. —Intento enmascarar mi gesto de sorpresa y, por qué no, de cierto regocijo.
 
   —Perdón, no debería…
 
   —No te preocupes, no me importa. Te parecerá una tontería, pero contigo no me cuesta trabajo mostrarme tal y como soy… —comenta como si hubiera hablado del tiempo—… La pasión se ha acabado y estoy esperando a la vuelta de las vacaciones para dejarlo con ella.
 
   —Lo siento por ti.
 
   —Las cosas empiezan y terminan, ya está. Nuestro tiempo ha terminado, no es tan complicado —dice sin ninguna expresión.
 
    
 
   Las gotas de agua reflejan la luz en su oscura piel y corretean por sus músculos, generándome una descontrolada envidia. Me sorprendo deslizando la lengua por mis labios, preparando mi cuerpo para saborear cada centímetro de su piel. Al levantar la vista, tengo sus profundos ojos negros clavados en mi boca y su cuerpo más próximo al mío. No puedo negar que le deseo con toda mi alma. Recuerdo esa expresión de su rostro y siento cómo mi sexo se prepara con anticipación. Estoy viviendo un momento de inflexión a cámara lenta, mientras su boca se aproxima a la mía con desesperante lentitud. Le quiero conmigo ya, así que acorto la distancia bruscamente y me lanzo a saborear el premio que hace tiempo llevo esperando.
 
    
 
   Me cuelgo de su cuello sin querer pensar en nada más. Nuestras lenguas se encuentran fuera y dentro de nuestras bocas, provocando un beso altamente excitante y caliente. Percibo que la temperatura del agua sube por momentos, sobre todo cuando él se tumba sobre mí, haciéndose un hueco entre mis piernas. De nuevo tocarle, de nuevo sentirle… creo que podría deshacerme en este instante. Sus labios escapan de los míos y besan mi mandíbula y el cuello, mientras yo le acaricio los músculos de la mojada espalda que se contraen con cada movimiento de sus brazos.
 
    
 
   —Te he echado de menos, pequeña —dice entre susurros a la vez que juguetea con mi oreja. Estoy tan emocionada que tengo ganas de llorar, pero prefiero dejarme llevar por la pasión que se está desatando en mi interior.
 
   —Yo también… —consigo hablar antes de lanzar un gemido, justo cuando Nathan me sorprende introduciendo su mano por debajo de la braga del bikini.
 
    
 
   Me estremezco por el contacto de sus dedos con mi clítoris, bajo el agua la sensación se multiplica. Aparta con la otra mano los triángulos que cubren mis pechos y saborea cada uno de ellos con deleite y dedicación. Mi cuerpo se contrae y se relaja, bailando bajo el peso de mi mayor tentación. Vendería mi alma al diablo por vivir siempre estos momentos. El disfrute es tan intenso que no puedo evitar seguir emitiendo sonidos de absoluto placer. Me derrito, enloquezco, me estremezco… Sin lugar a dudas, él es el dueño de mi cuerpo y el único que sabe cómo llevarme a la extenuación. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura, aprovechando los beneficios de flotar en el mar y acerco una y otra vez mi pelvis a su erección, que siento cómo crece y golpea mi sexo. Su bañador me fastidia, quiero sentirle piel con piel. Nathan acelera el ritmo de su mano y me penetra con uno de sus grandes dedos. Lanzo un alarido brutal envuelta en la excitante tortura y se bebe mis gemidos hundiendo de nuevo su lengua en el fondo de mi boca. Somos cuerpos húmedos y resbaladizos peleando bajo el agua, rozando nuestra piel en busca del cálido consuelo añorado durante tanto tiempo. Sus grandes manos se enredan a través de mis curvas y escondites, y su alma envuelve la mía, haciéndonos uno solo. La sensación es tan intensa que me dejo llevar por un orgasmo casi agónico. Repetidas contracciones viajan desde mi cabeza hasta mis pies, toda la  piel de gallina y mi espalda arqueada, mientras siento cómo mi vagina convulsiona, atrapando el dedo de Nathan a un ritmo castigador, como si no quisiera perderlo nunca.
 
    
 
   —Dios nena, había olvidado lo excitante que eres cuando te corres. Necesito volver a verte así una y otra vez —me dice a la vez que besa mi cuello y escote y, de un certero golpe, introduce su pene en mi interior. Yo grito, presa de un nivel desbocado de fogosidad. El sonido del agua chocando entre los cuerpos, su respiración acelerada, su boca entreabierta preparada para ser lamida hasta la saciedad, mi vagina dilatada al máximo para recibir su gran tamaño… todo arde a nuestro alrededor.
 
   —Fóllame más duro —consigo decir, abrumada entre suspiros. Todo me da vueltas y las sensaciones se agolpan en mi sexo, que siento gotear incluso dentro del mar, acogiendo la sensación de su piel dentro de mi cuerpo embistiéndome con fiereza, deslizándose hasta el fondo de mi vientre con contundentes sacudidas. Estoy llena de él, pero no consigo saciarme, siempre quiero más y más fuerte. Sus manos abarcan sin dificultad mi contorno, señalándome la piel, y me mueven hacia él como si volara, lanzándome al abismo de nuevo. Si esto es un sueño quiero seguir dormida, no quiero despertarme jamás. Las palpitaciones van creciendo, lanzando pequeñas ondas cada vez más potentes desde mi matriz, rociando mi cuerpo de deliciosas contracciones que explotan cuando llegan a mi cabeza y caigo en picado en otro orgasmo demoledor. No existe nada a mi alrededor mientras mi carne se sacude otra vez entre sus brazos. Solo percibo a Nathan penetrándome más rápido hasta que se corre con un rugido triunfal, sacando su pene de mi cuerpo y esparciendo su semen en el agua que cubre mi vientre. Sus dedos siguen cerrados en garras acaparando mi espalda entre sus brazos y hunde su cabeza en mi cuello. El contacto de nuestra piel es completo y absoluto. Parece como si no quisiera deshacer el enredo de nuestros cuerpos, pero así me siento en el cielo. Después de mucho tiempo, me siento protegida y querida; siento que he vuelto a la vida con más fuerza; siento que nunca más le voy a perder.
 
    
 
   Crecen los sentimientos con tanta magnitud que no puedo evitar comenzar a llorar. Mi alma se ha desnudado por completo rindiéndose a él y ahora no tengo fuerzas para sostener mis emociones.  Evito moverme para que no se dé cuenta, pero un sollozo algo más brusco e incontrolado delata mi estado emocional. Rápidamente Nathan se separa y me observa alarmado. Abarca mi cara entre sus manos, limpiando mis lágrimas con los dedos y terminando por besar cada uno de los surcos que han recorrido mis lamentos.
 
    
 
   —Ya está, pequeña… ¿por qué lloras? ¿Tan mal he estado? —dice utilizando su sentido del humor para aliviar mi tensión. No puedo evitar sonreír y asiento con los ojos enrojecidos.
 
   —Sí… has estado fatal… —contesto siguiéndole la broma. Nathan sonríe y vuelve a abrazarme, lo que me produce una nueva oleada de sollozos. Esta vez no me dice nada, solo me mantiene pegada a su cuerpo mientras riega mi piel con pequeños besos. No nos hace falta hablar. Los dos sabemos que mis lágrimas se deben a la necesidad utópica de tenerle siempre junto a mí. La necesidad de volver a sentir lo que una vez perdí. La necesidad de conocer la estabilidad junto a él. La necesidad de no ser una más y convertirme en la única. La necesidad de tener un hogar. Necesidades inalcanzables que me hacen llorar de frustración y anhelo.
 
    
 
   La Tierra sigue rotando y yo, con pesar, debo volver a mi trabajo como cada día. No hemos podido evitar repetir dos veces más antes de decidir marcharnos. Para mí, él es como un helado para un niño… irresistible. Nuestro reloj marca las seis de la tarde y tengo el tiempo justo para ducharme y vestirme antes de acudir al bar. No me apetece ir, tengo la terrible sensación de que en el momento que nos separemos no nos volveremos a unir nunca más. Ese pensamiento me oprime el corazón.
 
    
 
   Caminamos en silencio, cada uno reflexionando lo suyo, mientras salimos del sendero que nos vuelve a llevar al camino principal. Nathan agarra mi mano y la estrecha dentro de la suya; me siento muy menuda a su lado. Me hago miles de preguntas que ahora no puedo formular, porque no sé qué se supone que somos y me da vergüenza lanzarle esa cuestión. ¿Hemos sido amantes de un día o algo más?, ¿qué pasará con Nani?, ¿qué perspectiva tiene él?, ¿qué voy a hacer yo?, ¿tendría que decirle adiós y ya está?... No me gusta encontrarme así de desconcertada.
 
    
 
   El camino llega a su fin y es el momento de separarnos. Nathan toma mi cintura y me eleva a través de su cuerpo, llevándome como una muñeca a sus labios para besarlos con dulzura y deleite. Me permito disfrutar del roce de su boca una vez más, asiéndome de sus hombros que me vuelven loca. Paladeo su sabor mezclado con la sal del mar y cierro los ojos para sentir el escalofrío que recorre mi piel solo con su contacto. Me arrastra, me seduce, me embauca sin proponérselo. Pura química danzando entre dos personas, preparadas para que un pequeño detonante provoque la celestial combustión. Si existe el destino él es el mío. Alguno de los dos tiene que poner fin a nuestro beso de despedida que se suspende en el tiempo como si lo viviéramos dentro de una burbuja, y en esta ocasión la responsable soy yo.
 
    
 
   —Tengo que marcharme o llegaré tarde… —le digo mientras sigo encaramada a su cuerpo.
 
   —¿Te volveré a ver? —Esa pregunta estalla en mi pecho como una demostración de júbilo mezclada con fuegos artificiales.
 
   —¿Me quieres volver a ver? —Me mira extrañado levantando una ceja.
 
   —Claro que te quiero volver a ver —afirma convencido.
 
   —¿Y qué vas a hacer con Nani? —Se queda pensativo unos segundos y su gesto refleja una cierta molestia. 
 
   —Tengo que pensar cómo arreglar mi vida —dice apartando un mechón de mi frente—. Pero ahora que te he vuelto a encontrar no quiero que te vayas. Solo te pido un poco de paciencia, ¿vale? Tengo… tengo que hacer las cosas bien. —Le miro a los ojos intentando descifrar sus intenciones y veo la sinceridad reflejada en sus pupilas.
 
   —Vale… te esperaré —pronuncio estas palabras que me saben igual que si hubiera dicho “sí quiero”.
 
   —¿Me lo dices en serio? —Asiento y su cara refleja un tremendo entusiasmo. Me besa, haciéndome girar en el aire y yo río sintiéndome muy feliz después de mucho tiempo. No me puedo creer que la vida me esté dando una segunda oportunidad.
 
    
 
   Esa noche entro en el bar exultante de felicidad. Mis ojos brillan de otra manera y aflora en mí un encanto natural olvidado. No puedo disimular mi entusiasmo y para los clientes habituales también es obvio. Alonso es el primero que se lanza a preguntar y no puedo tener secretos para él.
 
    
 
   —¿Me lo vas a contar o te tengo que extorsionar, guapita? —Pienso en hacerle sufrir un rato haciéndome la tonta, pero al poco tiempo claudico.
 
   —Te lo voy a contar, pelmazo —le digo cuchicheando.
 
   —Vamos, suelta por esa boquita… que por cierto hoy está más hinchada de lo normal. —Me toco los labios en un gesto automático y en ese momento ya echo de menos los besos de Nathan.
 
   —Me he enrollado con un tío… —le informo con sonrisa juguetona.
 
   —Y por lo que veo… muy bueno, ¿no?
 
   —Oh, sí, buenísimo —afirmo abriendo exageradamente los ojos.
 
   —¿Te lo has tirado?
 
   —Oh, sí, me lo he tirado.
 
   —¿La tiene grande?
 
   —Oh, sí, la tiene enorme.
 
   —¿Y qué haces aquí que no has dejado todo esto y te has ido con él?
 
   —Oh, sí, ahora mismo me iría… si no fuera porque de momento tiene novia. —A Alonso se le cae el trapo de las manos y un imaginario sonido de “plof” se cuela en nuestra conversación.
 
   —Eso está muy pero que muy mal, golfa —me dice amenazándome con un abrebotellas.
 
   —La va a dejar en cuanto vuelvan a Madrid. Lo suyo se ha acabado, pero aquí no puede dejarlo con ella.
 
   —Eso me suena a culebrón venezolano. ¿Cómo sabes que no te está mintiendo?
 
   —Porque confío en él. —Un cliente se acerca y tenemos que dejar momentáneamente la conversación para atenderle. Al terminar, Alonso vuelve a la carga.
 
   —¿Cuánto tiempo has estado con él para tener esa confianza? Te debe haber dejado muy satisfecha, porque si no, no lo entiendo.
 
   —Es que es Nathan… —confieso poniéndome roja como un bote de kétchup y Alonso se lleva las manos a la cabeza.
 
   —¡¿Que te has enrollado con el dios de África?!
 
   —Shhh, baja la voz. No se tiene por qué enterar todo el bar —le regaño dándole una pequeña colleja—. Y… ¿qué dios de África ni qué cojones? No te pongas melodramático que te conozco. Sí, me he liado con él, me lo he tirado y quiere estar conmigo de nuevo… fin de la historia. Ahora, si me lo permites, déjame disfrutarlo.
 
   —Sí, mi ama. Ya no te digo ni mu —comenta fingiendo enfadarse.
 
   —Puedes decir lo que quieras siempre y cuando no juzgues lo que haga.
 
   —¿Cuándo te he juzgado yo?
 
   —Nunca, por eso no quiero que empieces a hacerlo. —Le guiño un ojo y me giro a servir a otro cliente.
 
    
 
   Siento que el suelo se ha movido bajo mis pies y he avanzado a otro nivel. Después de tanto tiempo, tengo ilusión y el corazón entregado a una persona que me responde. Ahora no siento miedo porque sé que va a salir bien… me merezco que salga bien. Y si algo se descuadra… pues mala suerte. No me voy a amargar antes de tiempo. 
 
    
 
   Lenny: Hola Kate, soñaré contigo esta noche.
 
   Martina: ¿Pesadillas? :-P
 
   Lenny: Mmmmm, sueños eróticos.
 
   Martina: (*)(*) ¡¡¡Ojos muy abiertos!!!
 
   Lenny: Para mí siempre serán tetas… XDXDXD
 
   Martina: Nooooo!!!! Luego hablamos, el bar se llena :-(
 
   Lenny: Ok, rubita. Seguimos hablando.
 
   Martina: Besos!
 
   Lenny: <3
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 24
 
    
 
   Vuelvo al hotel paseando con calma y de pronto soy consciente de que voy silbando… hacía tiempo que no me encontraba tan a gusto. Comienzo a fijarme en el paisaje con más detenimiento y me doy cuenta que ahora lo veo más bonito que el resto de días. Es ella que me cambia; ella mueve mis hilos y me hace estar feliz. Definitivamente, si tenía algún tipo de dudas, estas se han esfumado y sigo ebrio de su cuerpo y su sabor. El pasado, pasado está y ahora quiero mirar al futuro con el alma renovada y limpia.
 
    
 
   A la hora de la cena llegan Nani y Zoe algo cabreadas. No puedo evitar sentirme culpable cuando la primera se acerca a darme un cariñoso beso. Estoy haciendo un teatro que no me gusta nada, pero que solo tendré que mantener unos días más hasta que pueda poner fin a esto de una manera civilizada.
 
    
 
   Zoe me mira con una cierta risilla encubierta que me hace temblar de miedo. A saber qué se le ha ocurrido esta vez. Seguro que algo ha liado con Nani y por eso vienen así. Para variar, prefiero hacerme el despistado mientras estoy con ellas y ya les preguntaré qué mosca les ha picado esta vez. Ahora no tengo ganas de que nadie me amargue el día.
 
    
 
   —¿Lo habéis pasado bien? —les digo en tono neutro mientras ojeo mi móvil.
 
   —Ajá…
 
   —Mmmm, sí —responden sin ninguna emoción en la voz. No se dirigen la mirada, así que prefiero dar un giro a la conversación.
 
   —¿Cenamos en el puerto hoy?
 
   —Yo no tengo hambre… —contesta Zoe—. Id vosotros, que yo hago mis planes, ¿vale?
 
   —A mí me parece bien —dice Nani mientras se cepilla el pelo frente al espejo.
 
   —Zoe, si vas a salir tendrás que comer algo.
 
   —Ya lo sé, primo, pero me voy con las chicas a dar una vuelta. —Hace un puchero—. Necesito una ducha. Me voy a mi habitación y ya os veo por la mañana.
 
   —Bueno… pues hasta mañana. —Sinceramente no me apetece quedarme a solas con Nani… no después de lo de hoy. Le doy un beso y veo cómo ella sale apresurada de nuestra habitación. El silencio se instala de pronto entre las paredes.
 
    
 
   Nani está en el baño y aprovecho para ponerle un mensaje a Martina. Me siento como un cabrón, pero es lo que me pide el cuerpo. Bueno… el cuerpo me pide otra cosa, pero ahora no le puedo satisfacer. La quiero volver a ver y no pienso perder el contacto con ella. Ya buscaré una excusa para otro día. Perdido en mis fantasías, oigo cómo la puerta se abre de golpe y aparece Nani con cara de disgusto.
 
    
 
   —Tu prima es gilipollas, Nathan. —Me quedo de piedra. No esperaba esa falta de respeto hacia ella y desde luego no me gusta ni un pelo.
 
   —¿Perdón? —Estoy atónito y verdaderamente molesto—. ¿Se puede saber qué ha pasado con vosotras para que me vengas con eso? —Nani coloca sus manos en las caderas y me mira con seriedad.
 
   —Lo siento, no debería haberla insultado. Pero que sepas que me ha llevado con un grupo de niñatos perroflautas, ha estado haciendo comentarios despectivos hacia mí constantemente, me ha llamado aburrida, pija y antigua delante de ellos… y podría tirarme horas diciéndote lo que ha hecho. Vamos, que pienso que ha quedado con ellos para humillarme.
 
   —¿De verdad? Me cuesta mucho creerte…
 
   —¡Genial, Nathan! —Eleva sus manos desesperada—. Pues nada, debe ser que me lo invento.
 
   —No, yo no digo que te lo inventes, pero no es propio de ella.
 
    
 
   El teléfono de Nani suena y agradezco la interrupción enormemente. Contesta y su cara cambia por completo; ha pasado de la frustración a la emoción en décimas de segundos. Sale a la terraza para tener más intimidad y yo no me hago más preguntas. Supongo que se tratará de uno de sus casos y tiene que estar al pie del cañón, aunque sea mientras disfruta de sus vacaciones. Cuando cuelga, entra dando saltitos con una sonrisa deslumbrante a la habitación.
 
    
 
   —¿Buenas noticias?
 
   —Buenas no… buenísimas. ¡No te lo vas a creer! ¡Sabía que algo se cocía!
 
   —¿De qué hablas? —Ahora me tiene totalmente intrigado.
 
   —Agárrate, porque esto lo he hecho por ti —comenta eufórica mientras se sienta en mi regazo.
 
   —Por favor, dime qué ocurre antes de que siga pensando cosas raras.
 
   —Vale, escucha atentamente. —Hace una pausa creando tensión y prosigue—. Después de tu historia con Martina… —Trago saliva e intento disimular los nervios que me recorren al mencionar su nombre—… me resultó todo tan raro que abrí mi propia investigación acerca del bufete de abogados de Héctor San Cristóbal. Una amiga mía, detective privado, ha estado tras ellos durante meses y ahora ha confirmado lo que venía pensando… Están metidos en un negocio muy turbio.
 
    
 
   Siento como si me ahogara. Poder vengarme de ellos acabaría con mis pesadillas y daría el tema por zanjado. Aunque no lo quiera reconocer, cada día me levanto arrepentido por no haberles denunciado por injurias; tanto al bufete como a la familia de Sandra. No he conseguido cerrar ese capítulo desde entonces y ahora Nani me abre en mis narices el armario de Narnia.
 
    
 
   —¿A qué tipo de negocios te refieres? —le pregunto incorporándome.
 
   —Me refiero a la compra de casos. —La miro algo confundido—. El bufete pagaba a personas para poner denuncias falsas… eso es una estafa a clientes. Por cada caso que ganan, se llevan un buen pellizco, y ellos se han estado lucrando de esa manera tan sucia, culpando a inocentes —dice poniendo cara de asco.
 
   —¿Lo mío fue así? —Alucino.
 
   —Seguramente sí. Necesitamos una declaración de alguna persona implicada. Las evidencias existen y tenemos pruebas de mi amiga detective. Pero para que la denuncia cobre peso, es muy importante conseguir la testificación de algún cliente o de alguien cercano.
 
   —Pero qué cerdos… ¿Y qué piensas hacer? —Estoy verdaderamente emocionado con la idea.
 
   —He pensado en algo un poco complicado… poco ortodoxo, diría… —comenta mordiéndose el labio con cierta incertidumbre en sus ojos.
 
   —Suéltalo, ahora mismo me importa tres narices que los métodos no sean los adecuados.
 
   —Necesito la colaboración de una persona… de Martina exactamente. —El móvil se me cae de la mano ante semejante desfachatez—. Ahora que la he vuelto a ver por la isla todo me ha cuadrado.
 
   —No —contesto tajante—. De ninguna manera, ella… ella ahora no tiene nada que ver con esto.
 
   —Cariño —dice acariciándome la cara con ojitos suplicantes—. Es nuestra mejor baza. Si sigue teniendo contacto con Malena, puede acceder a muchos documentos que nos hacen falta. Con ellos en la mano, podríamos presionar a la familia de Sandra para que testificaran en su contra… ¿No es genial?
 
   —¿Y por qué piensas que Martina accedería a eso?
 
   —Porque me he enterado que la echaron a patadas, no solo del trabajo sino de su casa. Además, no ha podido volver a trabajar como abogada desde entonces… Creo que tiene muchos motivos para querer vengarse también.
 
    
 
   Siento una presión en el cuello como si me estrangulara una soga. Si Nani le cuenta esto a Martina la va a meter en un lío. Ahora está tranquila y ha olvidado el pasado… joder, ¡incluso ha tapado el tatuaje que se hizo con Malena! Involucrarla en esto va a significar volver a hundirla en el fango… aunque por otro lado, si las cosas salen bien… ¡Dios, qué jaleo!
 
    
 
   —Estoy… estoy algo confundido, Nani… No sé qué pensar…
 
   —Pues piensa que tu chica va a ayudarte a hacer justicia. —Por un momento dudo, porque la primera chica que me viene a la cabeza es Martina… esto no puede salir bien—. Piensa en ello, ¿vale? No tenemos que tomar una decisión en este instante… Se me ocurren otras maneras de celebrarlo —sentencia sentándose a horcajadas sobre mí. 
 
   —Ehhh, ¿te importaría aplazar la celebración? —le digo con una sonrisa más falsa que Judas—. Con la bomba que me has soltado no me encuentro demasiado receptivo, entiéndeme. —Madre mía, no sé cómo salir de esta…
 
   —Lo sé, cariño… —Me besa el pecho—, pero no te preocupes que tú no tendrás que hacer nada —continúa por mi estómago y sigue bajando—. Yo me encargo…
 
    
 
   Me despierto sobresaltado en mitad de la noche. No sé qué demonios he soñado, pero me encuentro bañado en sudor. Nani sigue durmiendo a mi lado y yo siento que estoy metido en un marrón muy gordo, necesito respirar... la habitación se me antoja demasiado pequeña.
 
    
 
   Salgo a la terraza y la suave brisa me reconforta ligeramente. Necesito organizar mis pensamientos antes de volverme loco. Me tumbo en una de las hamacas y miro hacia el cielo estrellado intentando dar forma al plan de venganza de Nani. Pero en lugar de eso, lo que realmente me taladra la cabeza es otro pensamiento mucho más egoísta y ruin: si quiero resarcirme de lo que sufrí, no puedo finalizar mi relación con Nani porque me podría dejar colgado… Merezco el infierno, ¿verdad? De una forma absolutamente tonta, se ha dado la vuelta a la historia y ahora me encuentro entre la espada y la pared. Intento hacer una reflexión difusa acerca de mi comportamiento y no encuentro ningún acontecimiento en el que me haya comportado de esta manera tan rastrera. No es mi estilo ni nunca lo ha sido, pero no tengo otra opción; deseo vengarme y deseo a Martina. Si no acompaño ahora a Nani dudo mucho que tenga otra oportunidad de destapar a Malena, y si no mantengo a Martina, la perderé.  Podría mostrarme sincero con ella y contarle el plan de Nani, pero haga lo que haga a alguna de las dos mentiría. De alguna manera,  comienzo a entender las dudas e incertidumbres que sufrió Martina hace un año. Estar en este tipo de encrucijada es una tarea asfixiante.
 
    
 
   Sale el sol un día más en Ibiza y apenas he podido dormir. Nani está danzando por la habitación con una sonrisa deslumbrante en los labios y yo sigo encontrándome absolutamente confundido. Mi conciencia me atormenta haciéndome sentir culpable una y otra vez. No sé qué debo hacer.
 
    
 
   —¿En qué piensas? —me pregunta Nani mientras se echa crema en el cuerpo.
 
   —En todo lo que dijiste ayer… no lo he asimilado todavía. —En realidad es una verdad a medias.
 
   —Pues asimílalo porque es real. Esa panda de estafadores va a dar con sus huesos en la cárcel.
 
   —Ya… no estoy muy seguro que nuestro plan…
 
   —Nuestro plan será perfecto si contamos con la ayuda de Martina. Hoy mismo le voy a mandar un mensaje para verme con ella; espero que mantenga el mismo número de teléfono… No te importa, ¿verdad?
 
   —…. No, no me importa… —No sé si debería ponerme yo en contacto con ella antes; si Nani la llama para quedar, puede que se crea que yo le he contado algo de lo nuestro.
 
    
 
   Nathan: Buenos días, princesa.
 
   Kate: Buenos días, te veo animado hoy.
 
   Nathan: Si fuera por ti, estaría contentísimo… pero tengo la mala fortuna de compartir el mundo con más gente que me complica la vida.
 
   Kate: ¿¿¿??? ¿Todo bien?
 
   Nathan: Martina, Nani te va a llamar para quedar contigo.
 
   Kate: Oh, oh… Se lo has dicho???
 
   Nathan: NO. Quiere tu colaboración para un caso muy especial.
 
   Kate: ¡¿Qué dices?! ¿Qué pinto yo con Nani?
 
   Nathan: Ella te lo explicará mejor. Solo quería avisarte para que no pensaras que me he ido de la lengua.
 
   Kate: Jo, ahora me dejas con la miel en los labios. ¿Qué es lo que quiere?
 
   Nathan: Me encantaría chuparte esos labios con miel ahora mismo ;-)
 
   Kate: No me distraigas, que no hago más que pensar en la llamada de Nani… estoy expectante por saber lo que me va a proponer.
 
   Nathan: Pues prepárate… yo esta noche no he dormido por su culpa.
 
   Kate: ¡Calla! Si no me vas a dar más pistas no me cuentes nada más. &@#!!!!!!!
 
   Nathan: jajaja. ¿Te veré pronto?
 
   Kate: No depende de mí… esta vez no soy yo quien tiene que esconderse.
 
   Nathan: Touché… me lo tengo merecido.
 
   Kate: Nos vemos cuando tú quieras.
 
   Nathan: Pues tengo que ir pensando en algo. Te avisaré.
 
   Kate: Por cierto, ¿si te cuento algo me prometes que no vas a enfadarte?
 
   Nathan: Si me estás preguntando eso seguramente me enfade, pero prueba.
 
   Kate: Ah, no, entonces no te lo digo…
 
   Nathan: ¿Me la estás devolviendo?
 
   Kate: Noooo, es que no quiero delatar a cierta personita…
 
   Nathan: ¿¿¿Zoe???
 
   Kate: Ups…
 
   Nathan: ¡Lo sabía! ¿Qué ha hecho?
 
   Kate: Me tienes que prometer que no le dirás nada.
 
   Nathan: ¿Qué ha hecho…?
 
   Kate: Prométemelo.
 
   Nathan: Te lo prometo.
 
   Kate: Vale. Ella organizó todo ayer para que nos encontráramos y estuviéramos solos. Me lo confesó anoche en el bar.
 
   Nathan: (*)(*)
 
   Kate: ¿Tetas gordas? Jajajajajaj.
 
   Nathan: XDXD No, ojos muuuuuy abiertos. Estoy alucinando con mi prima. Tengo una pequeña lianta viviendo conmigo.
 
   Kate: Bueno, eso de pequeña dilo por ti… ;-p ¡Pero no digas nada de nada!
 
   Nathan: No te preocupes, aunque solo podría darle las gracias…
 
   Kate: Eres guay, ¿lo sabes?
 
   Nathan: ¿Guay? Deja de ver a Zoe, jajaja.
 
   Kate: Ella sabe muy bien lo que tiene que hacer. Es una buena tía.
 
   Nathan: Lo sé… te tengo que dejar, oigo que viene Nani.
 
   Kate: Ok, hablamos.
 
   Nathan: Vale rubita, ¡besos!
 
   Kate: ¡muak!
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 25
 
    
 
   Despertarme con las palabras de Nathan me produce una sensación mareante, aunque estas estén cargadas de incertidumbre. Es como si hubiera olvidado de un plumazo todos nuestros problemas. Me siento tan rara… de verdad, me siento enganchada a él.  ¿Lo estará Nathan de mí? Ojalá termine pronto con Nani y podamos disfrutar de una historia juntos. Eso sería perfecto. El teléfono suena y me apresuro a descolgar. 
 
   —¿Dígame?
 
   —¿Martina? —pregunta la sensual voz de Nani al otro lado de la línea.
 
   —Sí, soy yo. 
 
   —Hola, no sé si te acordarás de mí… soy Nani, la que fue abogada de Nathan. —Hago una pausa para no evidenciar lo archiconocida que es para mí.
 
   —Ah, sí. ¿Qué tal? ¿Ha pasado algo? —Por dentro estoy de los nervios.
 
   —No exactamente. Por cierto, me ha parecido verte en Ibiza hace poco… ¿estás viviendo en la isla?
 
   —Pues… sí, ¿por qué?
 
   —Me gustaría quedar contigo para proponerte una colaboración en uno de mis casos.
 
   —¿Qué tipo de caso?
 
   —Preferiría hablar en persona… Está relacionado con el caso de Nathan. —Trago saliva con el corazón en un puño. De pronto pasan por la cabeza todos los momentos más miserables que he pasado en mi vida y las heridas se vuelven a abrir esperando dosis más altas de dolor—. ¿Martina?, ¿sigues ahí?
 
   —… Sí, sí, perdona… —me siento aturdida, pero reacciono de la mejor manera que puedo—. Quisiera saber más detalles, Nani. ¿Te viene bien quedar en una hora? Podríamos vernos en mi casa si lo prefieres.
 
   —Eso sería perfecto.
 
    
 
   Después de darle mi dirección y colgar, comienzo a temblar ante la incertidumbre de lo que me encontraré. No entiendo cómo ahora sale a la luz de nuevo el caso de Nathan. El proceso se cerró… espero que no exista otra acusación, porque eso le hundiría. Él dijo en los mensajes que estuvo sin dormir toda la noche por su culpa… pero su humor era bueno; puede que con suerte no esté en problemas. Por favor, que no esté en problemas de nuevo.
 
    
 
   Me ducho y dedico tiempo a ponerme guapa. Reconozco que, de alguna manera, no quiero sentirme inferior a ella y esto también es una lucha por Nathan. Quiero estar preparada para cualquier cosa. Llama al timbre y no hay tiempo para más. En el espejo de la entrada me coloco de nuevo el pelo, inspiro hondo y abro la puerta con la mejor de mis sonrisas… enlatada, por supuesto.
 
    
 
   —Hola Nani, bienvenida a mi casa. —Nos damos dos besos.
 
   —¿Qué tal, Martina? Gracias por atenderme.
 
   —No hay de qué… —La conduzco al salón—. ¿Quieres tomar algo?
 
   —Agua, por favor. —Me dirijo a la cocina con las piernas como flanes—. ¡Vaya!, esta casa es fantástica.
 
   —Gracias, la verdad es que vivir aquí es maravilloso.
 
   —¿Vives sola?
 
   —No, comparto la casa con un amigo. —Regreso al salón sosteniendo una bandeja con agua y algunas pastas.
 
   —¿Es tu novio? —Me quedo en silencio y levanto una ceja en su dirección. No me gustan las encuestas—. Lo siento, creo que me estoy entrometiendo.
 
   —Es mi compañero de trabajo gay… ¿necesitas algún dato más? —Noto como Nani se pone roja por momentos, pero enseguida se recompone y se viste con su pose más profesional—. No has venido aquí para hacerte amiga mía, ¿me equivoco?
 
   —No, no te equivocas. He venido para pedirte colaboración.
 
   —Soy toda oídos.
 
   —Antes me gustaría saber una cosa… —Bebe agua tranquilamente y cuando la deja me pregunta—: ¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar por Nathan? —Yo me atraganto con una de las pastas.
 
   —No… no sé a qué te refieres. ¿Podrías concretar más?
 
   —Me refiero a lo siguiente. Si te pidiera ayuda para esclarecer el turbio asunto en el que se vio envuelto Nathan el año pasado, ¿me ayudarías? —Tengo sus ojos tan clavados que creo que hasta me hacen daño.
 
   —Supongo que sí, pero prefiero que me cuentes las cosas como son y te dejes de preguntas encriptadas.
 
   —Vale, el asunto es así: Nathan fue víctima de un delito por parte del bufete de Héctor San Cristóbal en el que tú trabajabas.
 
   —¿Un delito? Explícate. —Ahora sí que me siento intrigada.
 
   —He descubierto que una parte de su trabajo consiste en comprar casos para ganarlos. Pagan a personas para poner denuncias falsas y consiguen arruinar a inocentes, como lo fue Nathan. Todo por ganar dinero, Martina. —Me quedo de piedra—. ¿Conocías tú algo de eso?
 
   —¿Yo? Allí apenas hacía un trabajo de abogada. De secretaria, quizá. Como mucho, Malena de vez en cuando me dejaba meter la nariz en algún caso para que le echara una mano, pero poco más. Era algo así como la eterna becaria.
 
   —Bien, alguna idea tenía de eso, pero prefería escucharlo de tu boca.
 
   —¿Cuántos casos conoces en los que hayan actuado así?
 
   —En un año que llevamos investigando… —Saca una carpeta con documentos—,  más de diez. No quiero ni pensar en los que habrán pasado por sus manos en años anteriores.
 
   —¿Y de dónde has sacado esta información? ¿Tienes un topo metido dentro?
 
   —He contratado a una detective… La información acerca de cómo se entera de esto no te la puedo decir, pero es totalmente fiable.
 
   —¿Has pensado que podría coger el teléfono y llamar ahora mismo a Malena para darle el chivatazo?
 
   —No lo vas a hacer.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Porque sé que se portó fatal contigo y también sé que Nathan te importa. —No estoy muy segura a qué se está refiriendo. ¿Es posible que sepa que entre nosotros sigue habiendo algo?
 
   —Hace un año que no sé nada de Nathan… —miento, pero no puedo quedarme en evidencia.
 
   —Mira, necesito que sepas una cosa. —Cierra la carpeta y vuelve a hincarme sus exóticos ojos en el cerebro—. Desde el año pasado Nathan ha pasado de ser mi cliente a mi pareja. —Asiento sin expresar emoción—. Tuviste que echarle valor para hacer lo que hiciste en la fase de instrucción y sé que desde entonces no has podido volver a ejercer.
 
   —Que sepas tantas cosas no me hace sentir cómoda…
 
   —Me preocupo por los míos, Martina. Todo lo que rodeaba a Nathan era asunto mío… por eso ahora quiero vengarme del bufete que estuvo a punto de hundir a mi novio con sus injurias.
 
   —¿Y cuál sería mi papel aquí? —Comienzo a odiar sus labios al pronunciar palabras como mi pareja o mi novio, refiriéndose a Nathan. Me siento absolutamente celosa. ¡Es mío Barbie Hawaiana!
 
   —Bien —toma aire con tranquilidad—. Tenemos los indicios y sabemos a ciencia cierta que esto ocurre… pero nos faltan documentos que lo demuestren. Con ellos, el caso lo ganaríamos seguro; sin ellos, tendríamos que rezar.
 
   —¿Y no hay testigos? ¿Personas que hayan recibido dinero de ellos?
 
   —Como es normal, no quieren testificar. Se les podría volver en contra.
 
   —Insisto, ¿cómo podría colaborar?
 
   —Necesito que te vuelvas a mezclar con Malena. —Abro los ojos como platos.
 
   —Ah, no, ¡ni lo sueñes! Acabamos fatal, no funcionaría. —En este instante tengo hasta los pelos de punta.
 
   —Piénsalo bien, Martina. Tienes que tener unas ganas locas de hacerle pagar todo lo que te ha hecho.
 
   —No tengo espíritu de venganza, te equivocas. Solo quiero vivir tranquila.
 
   —¿Ni siquiera por Nathan? —Esa pregunta me pilla a contrapié y no puedo responder con sinceridad.
 
   —¿Pretendes que vuelva junto a Malena? ¿Con qué excusa? ¿Le digo que vuelva a torturarme? —Me levanto absolutamente intranquila.
 
   —No, seguro que se te ocurre algo mejor.
 
   —Vale, imaginemos que retomo el contacto con ella. ¿Qué tendré que hacer entonces?
 
   —Necesito documentación. Fotocopia, fotografía, copia un disco duro… lo que se te ocurra. Pero necesito pruebas para inhabilitarlos de por vida.
 
   —Ni siquiera cuando vivía con Malena tenía acceso a su despacho, ni ella al mío…
 
   —Bien, esa será tu tarea. Yo me encargaré de ejercer la acusación.
 
   —Un momento… ¿y qué gano yo con esto?
 
   —¿Todavía no lo has visto? —De pronto me siento como una idiota—. Si destapamos esta mierda, podrás salir de las tinieblas como la abogada que sacó a la luz la gran estafa del bufete y volverás a trabajar de lo tuyo. Aparte de la satisfacción personal de saber que ningún inocente pagará por injurias. —Cierro los ojos y pienso… Todo eso estaría muy bien, pero lo más importante, en el fondo, es que le demostraría a Nathan que haría cualquier cosa por él; aunque por supuesto esto no se lo puedo decir a su novia…
 
   —Está bien… acepto. —Le tiendo la mano y ella me muestra una sonrisa de satisfacción.
 
   —No te arrepentirás. Bienvenida al equipo, confío en ti.
 
    
 
   Cuando Nani se va me desplomo en el sillón. Comienzo a pensar en el lío en el que me voy a meter y me entran ganas de vomitar. Mi cuerpo se rebela, pero sé que estoy haciendo lo correcto. Me muero de ganas de hacerle pagar a Malena toda la mierda que me ha echado encima. No voy a negar que tengo miedo. La semana que viene he quedado en volver a Madrid. En lo que queda de mes, tengo que buscar a una persona para que vaya al restaurante de mi familia en mi lugar. Espero que mi madre no vuelva a sentirse decepcionada conmigo. 
 
    
 
   Esto es un martirio. Mi cabeza trabaja a mil por hora y no soy capaz de detenerla. Debo pensar en todo lo que tengo que dejar hecho antes de marcharme… En realidad no quiero irme, yo aquí vivo muy bien y solo de pensar en volver a Madrid… de nuevo regresan a mi mente doscientos recuerdos malos. <<Tendré que buscar un piso. ¿Cómo demonios me voy a pagar un piso sola si voy a dejar de trabajar? No lo había pensado. ¿Me pagará Nani un salario? No, qué vergüenza… no me gustaría recibir dinero de ella. Piensa…>>. 
 
    
 
   El milagro se me presenta en forma de amigo. Alonso entra y de pronto veo la luz al final del túnel. Corro a abrazarme a él y del susto que le doy noto que se tensa.
 
    
 
   —¿Te encuentras bien? —Me coge de los hombros para examinarme.
 
   —Sí, pero necesito saber si me podrías hacer un favor.
 
   —Tú dirás.
 
   —La semana que viene tengo que volver a Madrid. —El rostro de Alonso se apena de repente—. Es una larga historia que no te puedo contar…
 
   —¿Te vas con Nathan?
 
   —No… sí… bueno, de momento no. Mientras tanto, necesito poder quedarme en algún sitio de manera temporal.
 
   —Mi casa estará vacía hasta finales de septiembre.
 
   —¿Me harías ese favor? —Le agarro las manos con fuerza—. ¿Puedo quedarme en tu casa?
 
   —¡Claro! No imagino a nadie mejor que tú para cuidar de ella. Seguro que le vendrá bien una visita…
 
   —¡Gracias, gracias, gracias…! —Me tiro a su cuello y le abrazo con fuerza.
 
   —¿Seguro que te tienes que ir? Me había acostumbrado a tenerte conmigo… —No puedo evitar emocionarme.
 
   —Yo también, cariño. Pero lo que voy a hacer es algo muy importante.
 
   —¿Y cuándo dices que te marchas?
 
   —La semana que viene.
 
   —Bueno, pues entonces tenemos siete días para disfrutar juntos —dice limpiándome las lágrimas con los pulgares.
 
   —En realidad… —Me muerdo el labio—… cinco días. 
 
   —Los que sean. ¡Te invito a comer!
 
   —Me parece perfecto, ¡voy a cambiarme!
 
   —¡Venga, no tardes! 
 
    
 
   En la comida me divierto como hacía tiempo. Alonso despliega todo su repertorio de humor y no hago más que dudar una y otra vez de la decisión que he tomado. Me encantaría seguir viviendo con él, pero es algo irreal. Algún día nos tendríamos que separar y me tocaría buscarme la vida de nuevo. A lo mejor esto era lo que me hacía falta. Tener un reto, un objetivo… no ir por el mundo despreocupada como si no existiera un mañana.  ¿Qué pensará Nathan de todo esto?
 
    
 
   Martina: ¿Estás?
 
   Lenny: Estoy.
 
   Martina: Ya he hablado con Nani.
 
   Lenny: Lo sé, me ha dicho que has aceptado.
 
   Martina: Puede que sea un suicidio, pero sí, he aceptado.
 
   Lenny: Podrás devolverle a Malena lo que te hizo.
 
   Martina: Le he dado muchas vueltas… lo hago por ti.
 
   Lenny: ¿Por mí?
 
   Martina: Te debo algo… lo que pasó fue en parte por mi culpa.
 
   Lenny: Ya lo pagaste con creces, no me debes nada.
 
   Martina: Quiero demostrarte que sé hacer bien las cosas.
 
   Lenny: De verdad, nena, no necesitas demostrarme nada. Quiero verte.
 
   Martina: La semana que viene vuelvo a Madrid.
 
   Lenny: Necesito verte antes.
 
   Martina: ¿Y qué harás con Nani?
 
   Lenny: Puedo pedir el comodín de Zoe… estará encantada de colaborar.
 
   Martina: ¿Qué pasará cuando volvamos a Madrid?
 
   Lenny: Ahora las cosas han cambiado… no lo sé.
 
   Martina: Ahora no la puedes dejar, ¿no?
 
   Lenny: No, lo siento. Solo te pido paciencia… irónico, ¿verdad? Si me mandas a paseo lo entenderé.
 
   Martina: No puedo recriminarte nada. Yo inventé ese juego…
 
   Lenny: ¿Entonces quieres verme, aunque sea a escondidas?
 
   Martina: ¡Claro!, yo no pierdo nada.
 
   Lenny: Luego te digo algo cuando hable con Zoe. 
 
   Martina: Está bien, luego me cuentas. Adiós.
 
   Lenny: Ciao!
 
    
 
   Tengo una sensación agridulce en la garganta. Algo se remueve en mi interior y realmente no quiero pensar si Nathan está anteponiendo su venganza a mí… pensar eso sería muy injusto, pero de alguna manera es una realidad. El papel que me toca jugar es el de segundo plato y reconozco que no lo voy a llevar bien. Ella seguirá durmiendo con él, le seguirá tocando… ¿se acostarán? No puedo imaginármelo. ¿Podré confiar tanto en él como para saber esperar hasta que tenga mi oportunidad? Me ha demostrado lo que le importo; me ha dicho que quiere estar conmigo, no con ella… ¿y si las cosas cambian?
 
    
 
   Y el segundo problema, que no menos importante, es la manera en que voy a volver a acercarme a Malena. Está claro que la única forma de que me acepte de nuevo será arrastrándome y haciéndome la necesitada. Le tendré que pedir perdón y rezaré para que funcione. Tengo miedo de volver a sentirme una mierda. Siempre tendré que tener presente que es una actuación, no la realidad.
 
    
 
   De nuevo recibo un mensaje y es Nathan diciéndome que irá al bar a la hora del cierre. Por lo visto, Zoe se lleva a Nani para hacer las paces por lo mal que se portó el día anterior. No sé si podré esperar hasta las tres de la madrugada… qué sensación más extraña. Muero por tenerle pero no estoy muy segura de mi actitud. A lo mejor con quien me estoy arrastrando realmente es con él… ¿debería hacerlo así? ¿De verdad me estoy rebajando a ese nivel? Mil signos de interrogación flotan sobre mi cabeza como una nube maldita. Se acabó. Esta noche me pienso divertir para despedirme del verano ibicenco. La isla va a saber quién es Martina.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 26
 
    
 
   Es la una de la madrugada y ya no sé qué más hacer para mantenerme despierto. Se me está haciendo eterna la espera y estar solo en la habitación es demasiado aburrido. Decido darme una ducha y vestirme… supongo que no pasará nada si voy antes al bar de Martina. Llamo a un taxi y en diez minutos estoy en el centro. El ambiente es animado; las personas pasean divertidas y toman copas en las terrazas de los pubs. La música acompaña las esquinas, creando un clima festivo envolvente. 
 
    
 
   Subo la cuesta para dirigirme al local y, desde fuera, oigo gritos de ánimo, como si estuvieran apoyando a un equipo de fútbol o algo similar. “¡Vamos, vamos, vamos… eh, eh, ehhhh!”… terminando con aplausos y vítores. Acelero el paso porque tengo curiosidad por saber qué está ocurriendo. A mí también me apetece divertirme.
 
    
 
   Abro la puerta con una sonrisa, pero esta se esfuma en un segundo porque no puedo creer lo que ven mis ojos. A varios metros de mí, sobre la barra, Martina se contonea con una minifalda ajustada y en sujetador, a ritmo de la canción I love it, de Icona Pop.  Tras ella hay un gran cartel que dice “Te echaremos de menos”. Su pelo está mojado y descubro con horror que el resto de su cuerpo también. Pega saltos animando la fila de tíos babosos que alargan sus manos para tocar algo de carne. Uno de ellos le da una botella de champán y ella no duda en echárselo por encima, poniendo especial interés en sus pechos, lo que hace que su público enloquezca y coree su nombre más fuerte. No soy capaz de reaccionar; sigo pegado a la puerta con ganas de salir corriendo de ahí llevándome a Martina al hombro. ¿Cómo se le ha ocurrido hacer algo así?... En realidad no sé si tengo derecho a recriminarle nada, pero no puedo soportarlo. Quiero que ella sea mía, no quiero compartirla con media ciudad. Siento la necesidad de liarme a puñetazos con todos esos gilipollas que intentan ponerle la mano encima. Me voy calentando por momentos hasta que veo que un tío bajito le grita que se quite el sujetador. Eso ya ha sido demasiado. Me abro camino entre esa panda de salidos y agarro del cuello de la camisa al enano que piensa que mi chica es una bailarina de streaptease. Cuando me ve el gesto se le descompone y se acobarda… no me da ni pena, que se joda. De un empujón le lanzo unos metros hacia atrás. El corazón me bombea a mil, mi cuerpo segrega adrenalina a borbotones  y en este momento sería capaz de pelearme hasta con Mike Tyson.
 
    
 
   —¡Nathan, no! —oigo la voz de Martina en alguna parte de mi cerebro pero ya no soy capaz de parar. Ahora mi objetivo es un guiri rubio que me está haciendo frente y pienso hacerle papilla en este instante. Le lanzo un puñetazo a la cara y cae de espaldas. De pronto, Martina se coloca frente a mí e intenta detenerme—. ¡Mírame a mí, Nathan, mírame! —Estoy cabreado, confundido y enloquecido. No quiero hablar con ella ni mirarla, es la culpable de este desastre.
 
   —¡No me toques! —le digo apartándome de sus manos.
 
   —Por favor, para… por favor cariño, sal fuera conmigo… —su voz denota angustia y mi atención se centra en ella durante pocos segundos. Miro a mi alrededor y no me gusta lo que veo; no puede ser que me haya comportado así. Absolutamente frustrado, me dirijo a la puerta sin mirar atrás. Hoy ha sido un día de mierda y lo quiero olvidar. Bajo la cuesta de la calle a grandes zancadas. No me percato que Martina me sigue hasta que agarra uno de mis brazos y prácticamente se cuelga de él para frenarme—. ¡Nathan, por favor! ¿Puedes pararte? Necesito explicarte…
 
   —¿Explicarme qué? —Me giro bruscamente y ella se encoge—. ¡He visto todo lo que tenía que ver! —Muerdo mi lengua para contener la rabia que siento y percibo el sabor de mi propia sangre.
 
   —Lo siento… perdóname por favor, lo siento… se me ha ido de las manos…
 
   —¡Mírate! Pareces una furcia… —Según digo esto siento que todo ha terminado. La mirada de humillación de Martina es tan profunda que se me contrae el corazón y hasta me duele a mí. Se abraza el cuerpo, quedándose parada frente al mío sin saber dónde meterse. Le tiemblan los labios y sé que está a punto de llorar. Ahora parece tan pequeña y vulnerable que siento lástima y me arrepiento enormemente de lo que ha salido de mi boca—. Perdona… yo no sé moverme en esta liga… No te puedo ver sobre una barra sabiendo que los que te miran desean follarte. Puede que lo nuestro sea un error, Martina…
 
   —No… no quiero perderte otra vez —contesta suplicante con la mirada cargada de emoción—. Era solo un juego, yo…
 
   —No me van esos juegos… lo siento, debo irme… —Y con las mismas esquivo su cuerpo apagado y continúo calle abajo hasta la parada de taxis. Una vez que estoy dentro del coche, miro en su dirección y sigue ahí, quieta, con las manos abrazándose el cuerpo de espaldas a mí… ignorando a la gente que pasa por su lado y la observa con cierta lástima.
 
    
 
   En el corto trayecto me siento amargado y confundido. La última imagen de ella me está atormentando, pero no puedo olvidar su cuerpo bañado en champán sobre la barra. Una mezcla de sensaciones desagradables me recorre las venas y la aflicción se apodera de mí. Tenía tantas ilusiones; tantos proyectos… Por un instante fue mía y ahora se me ha evaporado. Lo que ha hecho ha sido un insulto para mí; jamás podría compartir la vida con alguien que tuviera esa falta de pudor. Ella es fuego, sensualidad y erotismo… pero conmigo. No puedo aceptar que nadie más la vea como yo. <<¿Me estoy comportando como un amante celoso y machista?>>. No puedo quitarme el traje de rabia que me he hecho a medida…
 
    
 
   Llego al hotel y la soledad se vuelve a instalar en mis hombros, haciendo que pesen el doble. No debo volver a la habitación, necesito distraerme. Voy a la barra que sigue abierta y me pido un whisky con CocaCola. El camarero me da conversación, pero yo asiento de manera automática sin prestar demasiada atención a lo que me dice. Sabe que soy de Madrid y me está contando su última visita a la ciudad. No me interesa una mierda, pero agradezco oír otra voz que no sea la de mis propios pensamientos. Una copa tras otra aparece frente a mis narices y ya he perdido la cuenta de lo que he bebido. Creo que no voy a ser capaz de bajarme del cómodo taburete, parece que el mundo se mueve bajo mi silla.
 
    
 
   Kate: Nathan, dame una oportunidad para explicarme por favor. Me siento fatal.
 
    
 
   Esbozo una tímida sonrisa, pero la absurdez absoluta me posee y comienzo a carcajearme ante la intrigada mirada del camarero. Viendo su interés, le doy el móvil y lee el mensaje de Martina.
 
    
 
   —¿Problemas con la parienta? —dice demostrando cierto colegueo conmigo mientras recoge los vasos limpios del lavavajillas.
 
   —Si yo te contara… —contesto recuperando el teléfono y vuelvo a leer el texto de nuevo.
 
   —Amigo… siento decirte que va siendo hora de cerrar —comenta apurado. Miro el reloj y, cuando consigo enfocar, veo que son las cinco de la mañana.
 
   —¿Tú también me abandonas? —le digo con ironía.
 
   —Me vas a perdonar por meterme donde no me llaman, pero si fuera yo la dejaría explicarse una última vez.
 
   —¿De esta guisa? —le pregunto extendiendo mis brazos y señalándome con la barbilla.
 
   —A veces el tiempo juega en nuestra contra —contesta echando uno de los cierres—. Siempre y cuando te interese estar con ella, claro… —Le miro y dudo. En esta situación no soy capaz de pensar, y me dejo llevar por el entusiasmo del momento.
 
   —Pepe…
 
   —Me llamo Paco.
 
   —Pues Paco… pídeme un taxi, por favor.
 
    
 
   Como puedo, consigo darle al taxista la dirección de Martina. Agradezco que Nani la hubiera apuntado en un papel frente a mí, su calle es fácil de recordar. De camino, no sé en qué momento me quedo dormido. El pobre conductor me despierta cuando llegamos y creo que está algo asustado. Intento mantener la compostura para que no piense que un negro de casi dos metros tiene malas intenciones con él. Procuro ser lo más educado posible mientras le pago la carrera y salgo intentando mantener el equilibrio. Veo cómo el coche se aleja y no puedo evitar vomitar en una jardinera. Desde luego, no estoy en condiciones de ver a Martina, pero ya no puedo dar marcha atrás.
 
    
 
   Nathan: Estoi n tu tuerta.
 
   Kate: ¿Qué?
 
   Nathan: Arvre
 
   Kate: Nathan, no te entiendo. ¿Dónde estás?
 
   Nathan: Akí, tu puerta.
 
    
 
   Pasados unos segundos la luz de una de las ventanas se enciende y compruebo que la silueta de Martina se asoma hacia la calle. Para mirar hacia arriba tengo que sentarme en la acera o me caigo de espaldas. Al verme, da un brinco y abre la boca con asombro.
 
    
 
   —¿Qué haces aquí? —me pregunta desde su ventana.
 
   —¿Me abres? 
 
   —¿Estás borracho?
 
   —Un poco… —le digo levantando el índice. Rápidamente entra de nuevo en la casa y yo me quedo desolado, hasta que el portal se ilumina y aparece ella con una bata de seda azulona y una coleta alta. Tiene cara de enfadada—. Tas guapa…
 
   —Nathan, no me puedo creer el pedo que llevas —me regaña intentando levantarme del suelo. Me hace gracia porque ni de coña puede conmigo. Al final, acabo arrastrándola a la acera junto a mi cuerpo y comienzo a partirme de risa—. ¡No me hace gracia!
 
   —Pues yo me descojono… des…cojono… des… co… jo… no… Qué palabra más fea, ¿no? —Ella no se ríe.
 
   —Feísima. ¿Puedes colaborar, por favor? O si no te voy a dejar durmiendo aquí, tú verás.
 
   —Vaaaaale, sargento. Qué mala leche tienen las rubias… —Me incorporo con ciertos problemas, poniéndome de rodillas en el suelo y enderezando mi espalda calculando los movimientos. Siento que estoy montando en un tiovivo.
 
   —Bien, entra en casa.
 
    
 
   El zumbido en mis oídos es tan fuerte que me da miedo abrir los ojos. No sé en qué condiciones me encuentro; puede que haya acabado siendo el protagonista de la típica leyenda urbana de traficantes de órganos. A saber. Los recuerdos de la noche se mezclan formando un dibujo abstracto en mi cerebro. Estoy en un sitio cómodo, así que decido dejarme arrastrar de nuevo por el reconfortante sueño.
 
    
 
   —Nathan, es tarde… —la suave voz de Martina me sobresalta. Ahora tengo un dolor de cabeza de dimensiones descomunales y quiero seguir durmiendo; ahí no me dolía nada. En un momento de lucidez, abro los ojos de golpe y me encuentro en un lugar desconocido. De espaldas, Martina se dirige a una cocina donde tintinea demasiado fuerte el sonido de una cucharilla contra la loza de una taza.
 
   —¿Dónde estoy?... ¿Y qué hora es? —Intento incorporarme, pero la cabeza me va a estallar.
 
   —Estás en mi casa. —Ante el asombro de mi expresión se excusa—: Viniste anoche borracho y te quedaste dormido en el sofá.
 
   —No me acuerdo… —digo algo desorientado.
 
   —Estabas muy borracho… demasiado —comenta con pesar—. He hecho café. —Viene con una bandeja y la deposita en la mesa que tengo al lado—. Ah, tómate esta pastilla para la resaca. Si quieres, puedes darte una ducha.
 
   —Gracias… —Sigo aturdido. Hasta donde me llegan mis recuerdos, yo pasé la noche bebiendo en el hotel después de ver a Martina comportarse como una cabaretera en el bar. Lo demás, lo he borrado.
 
   —Tendrás que darte prisa —dice con cierto deje de tristeza—. No creo que sea conveniente que Nani se despierte y no te encuentre.
 
   —¡Mierda!, ¿qué hora es?
 
   —Las diez. No te agobies porque Zoe me ha dicho que llegaron a las siete de la mañana. Y por lo visto tu novia también estaba bastante perjudicada…
 
   —¿Has hablado con Zoe otra vez? —No sé por qué me siento molesto con su relación de amistad.
 
   —La escribí cuando te dejé durmiendo anoche —me dice con paciencia—. Creí que sería importante que supiera dónde estabas.
 
   —Vale —claudico—. Hiciste bien.
 
    
 
   Martina me deja mi espacio mientras tomo el café en silencio. Observo que sale a la terraza a fumarse un cigarro con la mirada perdida en algún punto del paisaje. Este mutismo es tan denso que acaba con el aire del salón donde me encuentro. No sé qué decir; desde luego no era mi intención racional haber acabado aquí después de lo que vi de ella anoche. La contemplo sin ser visto. Echo de menos su sonrisa, su mirada divertida y cualquier movimiento que salga de su cuerpo. Me enciendo pensando que no tuvo el detalle de acordarse de mí. De alguna manera no le importó mostrarle a los demás el potencial que guarda para los momentos más íntimos conmigo. Los celos y la decepción forman un humo cegador y no me permiten ver más allá. Decidida, gira sobre sus pies y se enfrenta a mí directamente.
 
    
 
   —Siento lo que hice ayer en el bar —me suelta a bocajarro. Se me seca la boca y renace en mí el cabreo que el alcohol había mitigado.
 
   —No me apetece hablar de eso ahora —contesto tomándome la pastilla que me había dejado.
 
   —¿Y qué significa eso? —dice poniendo los brazos en jarra—. ¿Tengo que hacer caso al hombre encolerizado o al borracho? Porque cada uno tenéis una visión diferente de mí.
 
   —No sé a qué te refieres, Martina. —Desesperada, se acerca más a mí.
 
   —Ayer en el bar me odiabas. —Asiento con cierta precaución—. Y esta noche viniste a mi casa diciéndome que me querías a mí, que no me fuera de tu lado… ¿en qué quedamos?
 
   —Anoche vine borracho… no debiste hacerme caso —digo avergonzado por mi comportamiento.
 
   —Estupendo, entonces sigues odiándome, ¿verdad? —Prefiero no contestar mientras veo que sus ojos se oscurecen de tristeza—. Bien, el que calla otorga. Me voy a duchar, tú puedes hacer lo que quieras. Si cuando termine sigues aquí podré pensar que tenemos algún futuro. —Y desaparece de mi vista, dejándome de nuevo confuso. No me apetece pensar en nada, así que me marcho de su casa sin despedirme. El sonido del golpe de la puerta tras mi espalda se asemeja a una cadencia final. Se acabó. Adiós. De nuevo la decepción que me llevé se apodera de mi ser y me empuja a alejarme de ella para protegerme del dolor. 
 
    
 
   El camino de vuelta se me hace eterno. La excesiva luz acribilla mis ojos sin piedad y maldigo no tener mis gafas de sol en este momento. No dejo de pensar en que ojalá existiera una manera de averiguar si las decisiones que se toman en la vida son las acertadas o no. Lo que no puedo negar es que cuanto más me alejo de ella, más vacío está mi corazón. Quizá la pueda perdonar algún día… Me encantaría poder hacerlo. Ahora mismo no soy capaz de medir la gravedad de lo que vi ayer. Necesito encontrarme lúcido y centrarme en no cagarla con Nani; con suerte seguirá durmiendo y yo no tendré que dar explicaciones, solo disfrutaré de la superficialidad de escuchar lo bien que se lo pasó anoche. Definitivamente, no tengo ningún interés en ella… soy un maldito cabrón. 
 
    
 
   Martina… no puedo parar de preguntarme el porqué de este reencuentro fortuito. El destino se está riendo de mí en mi cara y me quiere ver sufrir. Algún ser superior me señala con el dedo plantando el objetivo de sus burlas en mi persona. Encima, tendré noticias de ella en Madrid. Comenzará a trabajar con Nani y eso supondrá verla u oír hablar de Martina constantemente. Debe ser una broma de los dioses, porque si no, no me lo explico. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 27
 
    
 
   Me sobresalto y comienzo a correr al escuchar la última llamada para el vuelo a Madrid. Maldigo a Alonso por no haberme despertado. Voy con una sencilla maleta pequeña porque no tengo tiempo de facturar; he quedado con él en que me enviaría las cosas por correo. Angustiada y con el corazón bombeando a mil, muestro mi billete en el mostrador ante el gesto arrogante de la azafata. Sin pronunciar palabra, mueve la cabeza para que pase y exhalo el aire de golpe… he llegado por los pelos.
 
    
 
   Allá voy, rumbo al infierno de nuevo… con lo a gusto que estaba yo en Ibiza. Espero de verdad que merezca la pena. Hay un cierto sentimiento de tristeza volando dentro del avión; la gente está apenada porque regresa de sus vacaciones, así que yo no me encuentro tan desubicada.
 
    
 
   No he sabido nada de Nathan en estos días y sospecho que no quiere saber nada de mí para el resto de su vida. Cada mañana le he puesto un mensaje deseándole un buen día, pero no he obtenido respuesta. Todavía me pregunto si fue para tanto… yo solo me estaba divirtiendo en mi noche de despedida. Como siempre, mi impulsividad me jugó una mala pasada arrojándole un órdago que no quiso ver. ¿Tan complicado era decirle que cuando se tranquilizara la cosa hablaríamos? Con lo guapa que estoy calladita y paciente… Ahora, por mi estupidez, me encuentro de nuevo desorientada y con un rumbo confundido. Estoy en el avión porque me he comprometido con Nani… que no me hace ni puñetera gracia, y porque puede ser la última oportunidad de demostrarle a Nathan que merezco la pena. Necesito hacer esto.
 
    
 
   Barajas. Diez de la mañana. El calor seco me golpea en plena cara mientras me dirijo al metro. Gente corriendo, estrés, mal humor… ¡Bienvenida a la capital!… Insisto, ¡qué a gusto estaba en Ibiza! No consigo sentarme mientras recorro muerta de cansancio el trayecto que me lleva a la casa de Alonso, en Chamartín. Observo a las personas y me entretengo pensando en lo que tendrán dentro de la cabeza; cada uno cavilando sobre sus propios problemas. Por fin un hombre se va y consigo sentarme. Aburrida de mirar mi reflejo en la ventanilla oscura, acabo haciendo lo que hace el noventa por ciento de personas dentro del vagón… me fijo en los zapatos de los demás. Podría elaborar una tesis sobre la personalidad de los seres humanos a través de sus zapatos… creo que apenas me equivocaría.
 
    
 
   En Nuevos Ministerios hago el transbordo y esta vez consigo un sitio con rapidez. Aprovecho para pensar en la manera en que me las ingeniaré para volver a contactar con Malena. Ya lo tengo casi claro, solo falta que funcione. Si no, se me va a complicar un poco la historia. Entre tanto discurrir, la siguiente parada es la mía… ¡por fin!
 
    
 
   La casa de Alonso no está muy lejos de la estación. El portal parece antiguo y algo suntuoso. Grandes sofás en tonos verdes de los años setenta a la derecha, con una ostentosa lámpara de pequeños cristales. Siempre me he preguntado por qué ponen salones en los portales, si luego nadie los utiliza. El portero, un hombre amable de mediana edad, me da la bienvenida con una sonrisa. Mi amigo le ha llamado informándole de mi llegada y él me atiende con muchísima educación. Me acompaña al tercer piso y, cuando salgo del ascensor, un pequeño escalofrío me recorre el cuerpo. Hay un pasillo muy largo con muchas puertas y una alfombra alargada al más puro estilo de la película El Resplandor. <<Por favor, ¡que no aparezcan dos niñas gemelas!>>, pienso con inquietud. Abro la puerta con celeridad, abrumada por la absurda sensación de que alguien me va a perseguir para matarme y entro en la casa dando un portazo y soltando el aire que había contenido. Dentro, la tranquilidad me envuelve porque este ya es otro mundo. El piso es pequeño pero cuidado al detalle. A la derecha tengo una cocina americana completamente equipada metida en un salón pintado de naranja. Totalmente sencillo, un sofá blanco al frente, una gran televisión y un despacho en una esquina con un papel pintado de la ciudad de Hong Kong. Un baño de teselas de mil colores y la habitación completan la estancia. No necesito más, esto es suficiente para mí y no me cansaré de agradecérselo a Alonso.
 
    
 
   Ahora me encuentro cansada, pero sobre todo me invade una gran sensación de no saber ni lo que tengo que hacer. Por eso, me distraigo abriendo los pequeños armarios de la cocina para hacer un inventario de las cosas que puedo usar y las que no. Localizo rápidamente lo que necesito para vivir y me meto a la ducha a ponerme algo más cómodo. Cuando salgo, me tumbo en el sofá y el silencio a mi alrededor me asfixia. Tengo que hacer algo productivo antes de que me entre ansiedad por desesperación. Enciendo un cigarro y, mientras me hipnotizo con las extrañas formas del humo pienso en el absurdo desenlace de toda esta historia. Debería mandar a todo el mundo a la mierda y volver a la isla, donde verdaderamente me encuentro feliz. Pero la idea de retomar mi carrera y demostrarle a Nathan que valgo para algo más que para que me engañen es muy tentadora. Pensar en eso me da fuerzas y, ocultando el número de mi teléfono, doy paso a la llamada más difícil que tengo que hacer desde hace mucho tiempo. Los nervios se agolpan en mi pecho.
 
    
 
   —Malena San Cristóbal, ¿dígame? —Tengo que dejar pasar unos segundos antes de responder porque no me salen las palabras.
 
   —Hola… soy yo —contesto fingiendo voz compungida.
 
   —¿Martina? ¿Eres tú? —la severidad en su expresión me impulsan a meterme más en mi papel.
 
   —Sí… —aparento sollozar para que no me cuelgue.
 
   —¿Se puede saber qué quieres ahora?
 
   —Te necesito, Malena… Solo te tengo a ti. —Durante un breve lapso de tiempo duda y finalmente me responde.
 
   —¿Qué te ha pasado?
 
   —Estoy en la calle… —exagero un desesperado suspiro y prosigo—: He estado viviendo con un tío los últimos meses pero ahora me ha echado de su casa y no tengo nada. Ni trabajo ni techo. Me queda dinero para estar cuatro días más en este hotel y después… no sé qué voy a hacer después… estoy desesperada.
 
   —No me das lástima, ¿lo sabes? Todo te lo has buscado tú solita. —La rabia me enciende y estoy a punto de llamarla de todo menos bonita, pero debo seguir con mi teatro.
 
   —Lo sé… y lo siento tanto… He sido desleal contigo, cuando tú has sido la única persona que se ha preocupado de mí. No lo he sabido ver y desaproveché todo lo que me ofrecías. Si no quieres ayudarme lo entenderé… No te merezco.
 
   —Por supuesto que no —dice con arrogancia—, pero no soy un monstruo. Ven a mi casa esta tarde y hablamos.
 
   —¡¿Lo dices de verdad?! —Me siento como un perro moviendo el rabo después de haber sido humillado.
 
   —Claro Martina… No olvides nunca quién te protege de verdad.
 
   —Gracias, gracias, gracias… ¿A las siete te viene bien?
 
   —Sí, perfecto. Luego nos vemos, adiós.
 
   —Adiós.
 
    
 
   <<¡Maldita estúpida! Me inventaría ahora mismo una aplicación para móviles que diera un puñetazo a la cara del otro interlocutor. ¿Quién coño te has creído?>>. Pero, de alguna manera, me siento más tranquila… incluso diría más fuerte. Iré a su casa, haré una actuación estelar y lograré mi objetivo. No tengo ni un ápice de remordimientos. Esa bruja merece pagar todo lo que me ha hecho a mí, a Nathan y a la cantidad de personas inocentes que ha liado sin merecerlo. Tengo que llamar a Nani para contarle lo ocurrido.
 
    
 
   —¿Sí?
 
   —Nani, soy Martina.
 
   —¡Qué bien Martina!, ¿ya estás en Madrid?
 
   —Sí, y ya he hablado con Malena. Esta tarde quedaré con ella en su casa.
 
   —¡Genial! Cuanto antes mejor… ¿Qué? Oh, no, no te entrometas niñata… ¡espera!
 
   —¿Cómo? —Me quedo esperando con el corazón en un puño. ¿Qué se supone que ha sido eso?
 
   —Martina, soy Zoe. —Suspiro aliviada, ahora entiendo todo.
 
   —Hola nena, ¿cómo vas? —En segundo plano oigo a Nani maldecir y yo me parto de risa.
 
   —Muy bien, adivina de quién me he hecho amiga…
 
   —¿De tu cuñada-prima?
 
   —Ah, no, ¡ni de coña! ¡Eso jamás! —se carcajea y me pega su entusiasmo—. He decidido no quedarme quieta como una idiota, yo también puedo ayudar. —Los gritos de Nani van en aumento y esta vez oigo que llama a Nathan desesperada.
 
   —No te estarás metiendo en un jaleo, ¿no? —digo precavida.
 
   —No sufras por mí, sé cuidarme solita. 
 
   —Me das un poco de miedo, ¿lo sabes?
 
   —Sois una panda de blandas —dice resolutiva.
 
   —Vale, ¿y de quién te has hecho amiga? —lo pregunto con cierto temor. 
 
   —De Sandra Guzmán —responde orgullosa.
 
   —¡Oh no, Zoe! ¡No te metas en esto!
 
   —Esa cerda tendrá su merecido. Hace unos días descubrí que tenemos una amiga en común y ahora esta tipeja me idolatra… ¿no te parece un filón?
 
   —Un filón no… me parece un follón… Dios Zoe, ten cuidado; esa chica no tiene escrúpulos.
 
   —No sufras, ya te he dicho que sé cuidarme solita. Lo he hecho toda mi vida.
 
   —No lo dudo, pero no interfieras en lo que Nani y yo tenemos pensado por favor.
 
   —Que ya lo sé… que no soy tonta… ¿Por qué no sabéis disfrutar de una oportunidad como esta?
 
   —Porque soy la primera que tiene miedo.
 
   —Eh, de miedo nada… No estás sola.
 
    
 
   Un grito al otro lado del teléfono me pone los pelos de punta. Nathan llama cabreado a Zoe y le arrebata el teléfono. Oigo un ligero tic tac interno, dentro de mi mente, hasta que escucho su voz dirigiéndose hacia mí.
 
    
 
   —Martina, soy Nathan.
 
   —Hola… —<<¿Por qué ahora no tengo nada que decirle?>>.
 
   —Espera un momento… —Tic tac tic tac tic tac…. cada vez más rápido—. Vale, ya estoy. Necesitaba algo de intimidad, esto se parece al camarote de los Hermanos Marx. —Una ligera sonrisa por mi parte es la única contestación que consigo emitir—. Me ha dicho Nani que has hablado ya con Malena…
 
   —Sí, he quedado esta tarde con ella.
 
   —Mira Martina, no tienes por qué hacer nada de esto. Siento haberte metido en esta historia. Si quieres echarte para atrás estás en tu derecho, yo…
 
   —No, quiero hacerlo Nathan… quiero volver a trabajar de lo mío y necesito hacerles pagar el daño que le han hecho a personas inocentes.
 
   —Está bien… —suspira al otro lado del teléfono—. Te echo de menos.
 
   —¿Cómo? —Madre mía, esto sí que no me lo esperaba. Me tiemblan las piernas de repente.
 
   —Que he sido un gilipollas… —dice bajando su tono de voz—. Lo siento. Ni siquiera sé qué estoy haciendo ni por qué he dejado que te metieras en esto.
 
   —Me he metido porque yo he querido.
 
   —Te has metido por mí.
 
   —No. Estoy aquí porque tengo que demostrarme a mí misma que soy capaz de enfrentarme a los problemas. Necesito solucionar esto para vivir tranquila.
 
   —¿Me echas de menos? —El silencio forma una nube borrosa en mi cabeza y no soy capaz de responder—. La he cagado, ¿verdad?
 
   —Mira Nathan, no sé ni lo que tengo que pensar. Solo quiero que esto se solucione pronto para pensar en mi futuro… ahora no necesito más jaleos, ya tengo bastantes.
 
   —Quiero que sepas que no soportaré mucho más fingiendo que estoy bien con Nani. —La indignación asciende por mi médula espinal.
 
   —Yo quiero que sepas que hace tiempo que no soporto la idea de que sigas con ella. Pero tú lo has elegido así.
 
   —No te equivoques, no la he elegido a ella. ¡Mierda Martina!, no pienses eso.
 
   —Déjame hacer mi trabajo y luego ya veremos. Te tengo que dejar, Nathan. Ya vamos hablando.
 
   —No me olvides, por favor.
 
   —… Adiós.
 
    
 
   Cuando cuelgo el teléfono, me abrazo al cojín y siento que la cabeza me da mil vueltas. No entiendo el motivo por el que no he sido capaz de decirle que le echaba de menos más que a nada en este mundo. Que ahora mismo iría a verle sin dudar y que desde que nos hemos reencontrado mi vida ha recobrado el sentido. De pronto lo veo claro y percibo que estoy protegiéndome a mí misma del dolor, de la pérdida… Mi relación con él se sostiene sobre una balanza y todavía no hemos encontrado el equilibrio. Unas veces pesa más él, otras veces yo… pero nunca hemos actuado por igual. 
 
    
 
   Debo espabilarme para meterme en mi papel. No es el mejor momento para ser vulnerable, sobre todo teniendo en cuenta que debo tener la mente despejada para enfrentarme de nuevo a Malena. Un fuerte dolor de cabeza comienza a instalarse en mis sienes fruto de los nervios. <<Vamos, Martina. Sé fuerte. Lo vamos a conseguir>>.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 28
 
    
 
   No soy capaz de soltar el teléfono. No me imaginaba que fuera a ser tan fría conmigo. Por alguna absurda razón, esperaba que me dijera a todo que sí… y lo que me he encontrado ha sido una roca. No la reconozco, pero admito que ese cambio en ella es el que me hace acercarme como una polilla atontada hacia la luz. 
 
    
 
   Definitivamente, no puedo seguir con Nani sin ser sincero con ella. La conciencia no me deja dormir por las noches y veo cómo eso afecta a mi día a día.  Algo estoy haciendo mal, muy mal. He querido ser superficial y centrarme en mi propia venganza y no me he dado cuenta de que, con eso, lo único que he conseguido ha sido alejarme más de Martina. Debo solucionarlo cuanto antes…
 
    
 
   Salgo al salón y encuentro, para variar, a Nani y Zoe discutiendo. No me apetece escucharlas más, me taladran la cabeza. Decido poner cartas en el asunto de manera inminente.
 
    
 
   —Nani, necesito hablar contigo un momento. —Las dos se quedan paradas ante mi seria actitud—. Zoe, baja a comprar unas cervezas, por favor. —Mi prima duda, pero agradezco que coja el bolso y salga de casa sin dirigirme la mirada. Al fin estoy solo con Nani.
 
   —Tú dirás —me dice ella desafiándome.
 
   —Mira… no sé cómo decirte esto… pero cada día estoy más convencido de que lo nuestro no funciona.
 
   —¿Has llegado a esa conclusión después de hablar con Martina por teléfono? ¿Te crees que soy idiota y no he visto que sigues babeando por ella?
 
   —No es una cuestión de hoy, Nani… llevo pensando en esto mucho tiempo. Ya no hay… conexión entre nosotros.
 
   —Esa conexión la has cortado tú, desde que volviste a verla —me dice con los ojos llorosos y no sé cómo quitarme la incomodidad del cuerpo.
 
   —Cuando volví a verla ya estaba sopesando nuestra relación… y no te voy a negar que sigo atraído por ella. No te mereces que te engañe; lo mínimo que puedo hacer es ser sincero contigo.
 
   —Y ahora te quedas tan tranquilo, ¿no? —dice enfadada llevándose las manos a la cabeza—. Como tú has sido sincero pues todos felices… ¿De verdad esperabas que yo me quedara contenta con este argumento? —Se acerca a mí cogiéndome de la parte delantera de la camisa—. Dime qué he de cambiar y lo haré. Dame una oportunidad para intentarlo de nuevo.
 
   —Lo siento, Nani… —contesto negando con la cabeza, intentando separarme de ella. Lo último que necesito es verla en tono suplicante—… No hay por lo que luchar ya.
 
   —¡Maldito cabrón! —grita golpeándome el pecho—. ¡No te perdonaré que hayas jugado conmigo de esta manera!
 
   —No he jugado contigo, créeme… Las cosas empiezan y también acaban, es más sencillo que todo eso.
 
   —Sencillo para ti, gilipollas. A mí me has jodido la vida. —Y, dándose la vuelta, se marcha de mi casa dando un portazo que hace que salte parte de la pintura junto al marco.
 
    
 
   Me quedo observando el lugar por donde se ha ido y no acierto a adivinar las consecuencias de lo que acabo de hacer. Todo ese tema de Malena y la venganza me da igual en este momento. De alguna manera me encuentro tranquilo, porque por fin podré decirle a Martina que todo esto ha terminado.  Me siento en el sofá e intento ver la luz a través de la confusión. No entiendo cómo he acabado así… podría haber sido todo mucho más simple y no tendría que haber hecho daño a nadie. Cojo mi móvil para ponerle un mensaje a Martina, quiero que termine con la mierda de plan que no va a traerle más que problemas.
 
    
 
   Nathan: Kate, llámame en cuanto puedas. Las cosas ya han cambiado.
 
    
 
   Espero convencido de encontrar una respuesta rápida, pero no hay movimiento en la pantalla. Lo que sí oigo son unas llaves abriendo la cerradura de la puerta. Zoe se asoma silenciosa y precavida antes de entrar del todo.
 
    
 
   —¿Se puede? —Afirmo en silencio y, al ver mi cara y la ausencia de Nani, saca la conclusión obvia—. Lo has dejado con ella, ¿verdad?
 
   —Sí. Tendría que haber hecho esto hace tiempo.
 
   —¿Te encuentras bien? —me pregunta cariñosamente mientras se sienta a mi lado.
 
   —No lo sé. —Sonrío como un idiota—. Ahora no sé lo que va a pasar. Ella se ha ido, Martina está en casa de Malena… Vamos, que no lo podíamos haber liado más. 
 
   —Estamos a tiempo de fugarnos. —La miro sorprendido y una carcajada nace de nuestro pecho—. En plan “Uyyyy, la que hemos montado… yo me piro” —comenta con gesto cómico.
 
   —Pues ganas me entran. Pero si hay algo que aprendí de mi hermano es que… a lo hecho, pecho.
 
   —¡Pues a sacar pecho se ha dicho! ¿Has avisado a Martina?
 
   —Sí, pero no me llama. Estará en casa de Malena —digo con resignación.
 
   —¿Y qué tienes pensado hacer?
 
   —No sé… ¿qué hago?
 
   —Tortitas con nata, ¡no te jode!
 
   —Zoe, ¡esa boca!
 
   —Esa boca no… ¡es que nunca te he visto así de atontado! Espabila primo, que pareces bobo. ¿¡Cualquiera diría que has estado ocho temporadas en CSI!? —La observo en silencio pensando en la estupidez que acaba de decir.
 
   —¿A ti se te va la olla, no?
 
   —Sí, pero ese es otro tema. —No puedo evitar comenzar a reír de nuevo—. ¡Venga, levántate!
 
   —Bien, me levanto, ¿y ahora qué hago?
 
   —Ahora vamos a casa de Malena a buscar a Martina. —La observo levantando una ceja.
 
   —Si hacemos eso se acabó todo, ¿lo sabes?
 
   —¿Y qué más da? —dice resignada—. ¿Hasta dónde quieres llegar?
 
   —Puede que tengas razón… Esta  guerra se acabó, enana. —Convencidos, chocamos la mano y nos encaminamos al coche.
 
    
 
   El trayecto se ameniza con la canción “Impossible”, de James Arthur, que acabamos cantando a pleno pulmón como dos frikis. Zoe hace siempre eso conmigo: me pone patas arriba y consigue que un día nublado se convierta en soleado dentro de mi cabeza. Es una verdadera ONG de energía positiva. Es “mi Campanilla” particular. 
 
    
 
   Cuando llegamos a casa de Malena, todo mi buen rollo se escurre por una alcantarilla cercana. El coche de Nani se encuentra aparcado en su puerta y yo no sé lo que pensar. Me imagino a Martina siendo víctima de algo que he causado yo, así que corro hacia el portal para encontrar alguna respuesta. Casi quemo el telefonillo de las veces que lo presiono, pero no contesta nadie. Mientras, Zoe llama a Martina a su teléfono y salta el buzón de voz. Los dos nos miramos intranquilos, con cara de que algo no está saliendo bien. No hace falta que hablemos, nuestros ojos lo dicen todo. Ciertamente, estamos asustados. Con la ansiedad transmitiéndose en el temblor de mis manos, marco el teléfono de Nani. Esta vez sí que da señal, pero tampoco hay nadie que se manifieste al otro lado. Sin importarme ya nada de lo que vaya a pasar, llamo a Malena y tampoco obtengo respuesta. Por mi cabeza pasan mil y una explicaciones de lo que ocurre y ninguna es buena, así que comienzo a caminar desesperado, intentando acceder a alguna de las ventanas de la vivienda. Las persianas están bajadas y no soy capaz de ver absolutamente nada. Zoe sigue marcando teléfonos que no dan respuesta y cada segundo que pasa crece mi angustia.
 
    
 
   Nathan: Martina, por favor. Ponte en contacto conmigo en cuanto puedas. 
 
    
 
   Rendido, me siento en la acera cobijando la cabeza entre mis manos. Zoe corre a mi lado y se agacha para abrazarme mientras intenta consolarme.
 
    
 
   —Nathan, ya verás como está bien. Seguro que es un malentendido y nos estamos poniendo en lo peor. 
 
   —Pensaría eso si no estuviera aquí el coche de Nani… ¿Qué coño ha venido a hacer? —digo con rabia.
 
   —Alguna vez tendrá que recoger el coche… quizá lo mejor sea esperar mientras seguimos llamando.
 
   —Sí. Creo que nos tendremos que conformar con esperar… odio esperar, pero no hay más remedio.
 
   —¿Le has comentado que te has enrollado con Martina en Ibiza?
 
   —No. Solo le he dicho que seguía sintiéndome atraído por ella. Me pareció más oportuno ocultar parte de la realidad.
 
   —Hummm, vale.
 
   —¿Vale qué?
 
   —Nada, nada, solo pensaba…
 
   —Zoe, no me vengas con gilipolleces ahora mismo. Suelta ya lo que se te está pasando por la cabeza.
 
   —Pues que el problema es doble, porque no solo hay una mujer que se siente defraudada contigo, sino que encima está despechada y tiene a tiro a la culpable de su desdicha.
 
   —Gracias por animarme…
 
   —No lo digo para que te vengas abajo, te lo comento porque puede que estemos perdiendo el tiempo aquí. Vamos a la policía, Nathan.
 
   —No hace ni nueve horas que no sabemos nada de Martina. Hasta las veinticuatro horas desaparecida no se abre una investigación.
 
   —¿Y mientras qué hacemos?
 
   —¿No eras tú la que ha propuesto esperar a que cogiera Nani su coche?
 
   —Ya no me parece tan buena idea.
 
   —¿Tienes alguna mejor?
 
   —Sí… vamos a hacer saltar la alarma de la casa de Malena —dice achinando los ojos.
 
   —Muy bien, y cuando venga la policía, ¿qué les vas a contar mientras te llevan presa?
 
   —Pues le contamos la verdad. Que temíamos por la seguridad de Martina y no tuvimos otra opción.
 
   —No me convences…  Y en todo caso, el que puede acabar haciendo una locura soy yo. Tú mantente quietecita. Venga, vamos a volver a llamar a los teléfonos.
 
    
 
   La espera se hace interminable mientras marcamos números sin obtener respuesta. De pronto, un mensaje de un número desconocido llega a mi móvil.
 
    
 
   69045…: Soy Martina, estoy bien. He comprado esta tarjeta para hablar contigo. Sigo con el plan. Zoe te ha mentido, no confíes en ella.
 
   Nathan: ¿Qué quieres decir?
 
    
 
   Me quedo completamente paralizado. La ausencia de respuestas me desespera. Zoe me observa y no sé qué hacer. ¿En qué me podría mentir? No entiendo absolutamente nada de esta historia.
 
    
 
   —¿Hay noticias? —se interesa y digo lo primero que me viene a la cabeza.
 
   —No. Era Luis para ver si tomábamos algo. —Me levanto para observar de nuevo el móvil sin levantar sospechas, pero sigue sin haber una contestación y ahora estoy descolocado del todo.
 
   —¿Has pensado ya en lo que vamos a hacer?
 
   —Sí, vámonos a casa. Aquí no hacemos nada.
 
   —¡¿Estás de broma?!
 
   —Zoe, te estás tomando esto como un juego de rol. Deja de imaginarte que estamos en una película. Vamos a casa y mañana tomamos una decisión.
 
   —¿Por qué ahora me tratas como si fuera una niña pequeña? —me pregunta con cara de decepción.
 
   —Porque estoy cansado y me siento un maldito inútil. Mañana, si no tenemos noticias, iremos a la policía. Vamos a hacer las cosas bien.
 
    
 
   Con el gesto contrariado, Zoe camina a mi lado hasta el coche. No dejo de darle vueltas a lo que me ha puesto Martina en el mensaje. Miro a mi prima y no encuentro ningún rastro de deslealtad en ella. En todo momento ha estado a mi lado apoyándome de manera incondicional. ¿Qué sabe Martina que yo no sepa? Joder, odio este tipo de acertijos. Por lo menos tengo la tranquilidad de saber que ella se encuentra bien, aunque me preocupa que se meta en algún lío. 
 
    
 
   Ya en casa, decidimos acostarnos sin cenar. Sigo alerta ante cualquier comentario de Zoe que me haga adivinar a qué se refería Martina. Es increíble lo que pueden influir unas simples palabras. Antes pondría la mano en el fuego por mi prima, pero ahora me surgen dudas por todas partes. ¿La palabra de Martina se merece más credibilidad que los hechos que veo de Zoe? ¿Y si se equivoca y estoy señalando con el dedo de manera injusta? Necesito dormir para descansar. Seguramente lo vea todo más claro mañana.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 29
 
    
 
   Me remuevo inquieto en la cama… algo me ha asustado y observo alrededor como un animal al ataque de su presa. Siento el calor de otra presencia junto a mi cuerpo y de pronto el olor me desarma. Es el olor de su piel de caramelo, de su cabello rubio cayendo en tirabuzones acariciando cada centímetro de su espalda, de su sexo humedecido preparado para mí.
 
    
 
   Levanta la vista y me observa con ojos excitados. No es momento de preguntar, ella tiene otro interés mucho más inminente. Me desea en este instante y no voy a negar que me ocurre lo mismo. Sin hablar, subo mi mano hacia su cara y la acaricio con veneración; es el rostro que me haría perder la cabeza si ella quisiera. Martina entorna los ojos como una gata mimosa, satisfecha por las caricias de su amo, y se incorpora poco a poco hasta mantenerse erguida sobre sus rodillas. Sutilmente, pulsa la pantalla de su móvil y comienza a sonar “Lullaby”, de The Cure; en un instante la habitación se carga de excitación. Muestra su cuerpo desnudo con descaro y me lo ofrece. Juega con sus pechos frente a mi cara, los hace bailar con sus manos y acerca sus pezones erectos a mi boca. Sé que puedo servirme sin preguntar, así que la rodeo con mi brazo por la cintura y la sitúo bajo mi cuerpo. Ella es pequeña, pero contiene un potencial erótico que no había visto en la vida. Comienzo a lamer la delicada piel que rodea cada uno de sus pechos y ella se encorva, acercándolos más a mí. Entreabre su boca pidiéndome más y solo puedo meter mi lengua entre esos labios más que atrayentes, que me piden que disfrute de cada una de sus respiraciones. Mi mano viaja recorriendo sus curvas que ella mueve para provocarme y llevarme al límite. La música sigue excitándome; la voz de Robert Smith se mete por nuestros oídos mezclada con nuestros propios jadeos. Siento su dulce aliento en mi lengua y sus dientes muerden fuertemente mis labios. El dolor impregnado de sexo me vuelve loco y estoy a punto de correrme, pero debo controlarme. Debo darle todo el placer que ha venido a buscar. Dibujo con mi lengua una línea sinuosa que atraviesa su garganta, pasando por su esternón y continúo dejando un trazo de saliva hasta la perfecta imperfección de su ombligo. A cada paso, observo cómo su piel reacciona con el vello de punta y yo siento la cálida humedad de mi pene anticipándose a mi cerebro. Sitúo las manos bajo su trasero y la obligo a abrir bien las piernas, quedando a mi altura el néctar privado que me pertenece. Lamo hasta la última gota, desde el perineo hasta el clítoris, y ella tiembla y eleva sus gemidos abandonándose al placer. Sabe al sexo más exquisito que haya probado jamás y no soy capaz de dejar de introducir mi lengua en su interior una y otra vez.  Acaricio sus labios y el clítoris, que golpeo y mordisqueo ligeramente haciendo que Martina acabe poniendo sus ojos en blanco. Su pequeño cuerpo convulsiona enredado en un sonido profundo y ronco… y yo me bebo el cálido fluido de su orgasmo mientras lucho contra el movimiento de sus caderas. La quiero dentro de mí, aunque sea derretida por el calor más sensual. Me siento como un animal fortalecido y, con una controlada brusquedad, la hago girar quedando completamente boca abajo. Sostengo sus muñecas presas con una mano a su espalda y solo adivino a ver parte de su cara congestionada por la excitación. Aparto suavemente el cabello que me impide ver su rostro… Quiero verla disfrutar. Introduzco una rodilla entre las suyas y ella abre sus piernas para mí. Ahora su boca vuelve a abrirse preparando el siguiente paso que quiera dar. Esa boca, esos labios enrojecidos… ahora deben estar tan suaves y calientes… quiero que mi pene se deslice entre ellos y que su lengua beba de mí. Sin soltar sus muñecas, aproximo mi pelvis hacia ella y humedezco sus labios con mi templado líquido. Martina se relame y me pide más… me abre las puertas de su mojada caverna para que yo albergue dentro de ella mi endurecido falo. Primero lento y poco a poco voy perdiendo el control. En esta postura mando yo y ella acoge mis embestidas mostrándose cada vez más excitada. Siento que necesito pasar a otro nivel donde pueda liberar mis instintos más primitivos, por lo que abandono su maravillosa boca y me sitúo tras ella. Sus manos siguen inmovilizadas y no necesito ni levantarle las caderas. Me introduzco en su vagina y percibo cómo succiona cada centímetro de mí en su interior. Las respiraciones se hacen más fuertes hasta que gritamos envueltos en un placer descomunal. Con cada empuje, la voy dejando más clavada a mí y necesito llegar al límite de su cuerpo. Noto sus músculos prietos masajeándome el miembro y mis venas se hinchan cada vez más. Quiero verlo. Me incorporo para observar cómo mi pene se adentra entre sus sensuales glúteos. Es una imagen de contrastes: nuestro color, nuestro tamaño, su sumisión frente a mis duros movimientos… Vuelvo a cerrar los ojos y sigo sintiendo el bombeo constante dentro de su vagina, donde nuestros fluidos se han encontrado para facilitar el paso de mi carne a través de la suya. De nuevo percibo que se corre para mí; todo su cuerpo se tensa y los gritos ya no son moderados. Acelero el ritmo y sé que voy a explotar yo también. La saco rápidamente y me dejo ir con mi cabeza viajando al paraíso. Veo cómo mi semen se acumula en la hendidura que divide su trasero, creando un lascivo río que conduce al placer. Suelto sus manos y ella, sin apenas incorporarse, recoge entre sus dedos el fruto de mi orgasmo y se lo lleva a la boca cerrando sus ojos, lamiendo cada gota, impregnando sus labios de mi virilidad. Es lo más excitante que he visto en la vida y hace que mi recuperación sea casi milagrosa. Quiero más, quiero exprimirla, quiero que esta vez se beba todo lo que mi cuerpo sea capaz de dar…
 
    
 
   Un sonido chirriante enturbia nuestro momento. Busco la fuente de esta interrupción y la encuentro en la mesilla. No recuerdo haber puesto el despertador del teléfono, así que lo cojo y me giro hacia Martina. Ella no está, se ha ido. Absolutamente confundido miro el móvil y veo que son las ocho de la mañana. La puerta no se ha abierto y ella no existe… ¿ha sido todo un sueño? Me encuentro totalmente desubicado y perplejo, pero confirmo mi pregunta cuando siento que mis sábanas está humedecidas. ¡Es la segunda vez que me pasa! Todavía no puedo creerme que mi mente me juegue esa mala pasada. Vuelvo a mirar la ropa de cama y me avergüenzo como un crío con su primer sueño húmedo. No salgo de mi asombro. Oigo el despertador de Zoe y sé que es el momento de ponerse en marcha. Ella no puede ver la que he liado, así que quito las sábanas con rapidez y las llevo corriendo a la lavadora. Siento no haber podido saborear más ese sueño, pensaré en él más adelante, ahora tengo que darme una ducha para mantener la cabeza fría. 
 
    
 
   —Buenos días —me dice Zoe con los ojos aún pegados mientras mueve vagamente su café.
 
   —Buenos días, prima. Parece que no has dormido muy bien.
 
   —Mmmmm, estuve hasta tarde hablando con un amigo por chat. Me lo he buscado solita. ¿Sabes algo de Martina? —Como si me hubieran tirado un jarra de agua fría, de pronto me acuerdo del mensaje del día anterior.
 
   —No. No sé nada.
 
    
 
   El silencio se instala entre los dos como una losa. Saco mi taza del microondas y me siento en el sofá a desayunar, fuera de su alcance… no sé ni lo que estoy haciendo ni lo que debo pensar.
 
    
 
   —¿Te encuentras bien? —me pregunta cariñosa mientras se sienta a mi lado.
 
   —Pues no… Zoe, no sé qué debo hacer. 
 
   —Yo sí. Empezaremos a llamar de nuevo y, si no tenemos noticias, iremos a la policía. —Después de las palabras de Martina de ayer, dudo que esto sea lo más acertado. 
 
   —¿Crees que nos harán caso? Ella es una mujer adulta que no tiene que dar explicaciones de lo que hace a nadie. Lo mismo se ha largado de manera voluntaria. Lo mismo ya no quiere saber nada de nosotros y ha vuelto a Ibiza.
 
   —¡Qué dices! Tú mismo viste lo que pasó ayer y hablaste con ella antes de que fuera a casa de Malena. Nadie cambia de opinión en un mismo día.
 
    
 
   Por un instante pienso en sincerarme con Zoe. Buscar soluciones uno solo es una locura, creo que he entrado en un bucle del que me está costando mucho salir. Pero, ¿por qué Martina me advirtió sobre Zoe? ¿Qué demonios esconderá? Necesito saber más y tengo un número de teléfono que me puede dar las respuestas. Aprovecho que mi prima entra en el baño para llamar. Suenan dos toques y se cuelga. Lo intento de nuevo y, frustrado, oigo cómo el teléfono está apagado o fuera de cobertura. Decido ponerle un mensaje:
 
    
 
   Nathan: Martina, necesito respuestas. Por favor, ponte en contacto conmigo en cuanto puedas. Deja esta mierda y quédate conmigo, te necesito.
 
    
 
   Resoplo agobiado en el sofá. Echo la cabeza hacia atrás y miro al techo abatido y hastiado. De pronto, la voz de Zoe desde el baño me llama la atención. Está hablando con alguien en bajito. Por más que quiero afinar el oído no lo consigo. Oigo palabras sueltas que no me dicen nada, hasta que el nombre de Sandra Guzmán hace que se me enciendan todas las alarmas. De nuevo, no adivino a averiguar qué está diciendo ni con quién habla, pero la inquietud me hace levantarme y acercarme hasta la puerta.
 
    
 
   —Mañana, sí… Al final he quedado con ella… No, no necesito que me acompañes, esto lo tengo que hacer sola… Sí, ya lo sabes… ni una palabra, por favor, todo se estropearía… Te dejo, ciao.
 
    
 
   Con el corazón a mil, vuelo literalmente hasta el sillón y me dejo caer en él. <<¿Qué coño está tramando?>>. La sombra de la sospecha sobrevuela mi cabeza. Zoe abre la puerta y se acerca a mí con una sonrisa. 
 
    
 
   —¿Te encierras en el baño a hablar por teléfono? —le pregunto directamente. Ella reacciona sorprendiéndose al principio, pero en breves segundos se recompone y me responde.
 
   —Es el chico con el que estuve chateando hasta las tantas… —contesta con mirada juguetona—. Puede que me guste un poquito.
 
   —¿Debo preocuparme? —Odio vivir este instante con desconfianza. Zoe nunca ha salido en serio con nadie y siempre pensé que este sería un momento feliz entre nosotros. Ahora creo que me está mintiendo y tengo que comerme las ganas de pedirle explicaciones.
 
   —¿Desde cuándo te tienes que preocupar por mí?
 
   —No… la verdad es que nunca… ¿tengo alguna razón para preocuparme ahora?
 
   —Confía en mí, primo —dice guiñándome un ojo y no dejo de darle vueltas. Estas palabras se me clavan como la traición más grande de toda la historia—. Tengo que irme, ¿estarás bien? —Afirmo en silencio—. Si necesitas cualquier cosa llámame. Seguiré pensando en algo…
 
   —Está bien… ten cuidado.
 
   —Siempre… —Me da un sonoro beso en la mejilla y se marcha de casa. 
 
    
 
   La soledad me produce más incomodidad si cabe. Todo es tan raro… Estoy verdaderamente preocupado por Martina. Nadie coge los teléfonos y yo me desespero. No tener nada que hacer me está consumiendo, sobre todo sabiendo que ella se está poniendo en peligro para ayudarme a mí. Después de pensar, llego a la conclusión de que tengo que volver a empezar y atar cabos desde el principio. Y ese principio se inició ayer en casa de Malena. Puede que volver hoy me dé una pista nueva.
 
    
 
   Aparco el coche frente a su casa y el coche de Nani ha desaparecido. Maldigo pensando que tendría que haberme quedado ayer esperando. Ahora las persianas están subidas, pero las cortinas no me dejan ver el interior. Con el corazón a mil, llamo a la puerta, pero nadie me abre. O la casa está vacía o no me quieren atender. Vuelvo a apretar el telefonillo hasta casi quemarlo y nada, no obtengo respuesta. Sigo dándole vueltas buscando una solución y por fin encuentro otra vía… si Nani se ha llevado su coche, seguramente esté en su casa. 
 
    
 
   No pierdo tiempo en meditar. Voy directamente al coche y conduzco rumbo a mi siguiente objetivo. 
 
    
 
   Todavía no he apagado el motor, pero ya me encuentro frente a la fachada. Observo su ventana y veo que hay una luz encendida. Quizá ahora sí obtenga respuestas, necesito ver algo de claridad entre las sombras de mi cabeza, que cada vez me atormentan más. 
 
    
 
   Pruebo a llamar a su móvil primero. De nuevo me encuentro con un contestador que he aprendido a odiar en las últimas veinticuatro horas. <<Maldita voz…>>.  Ya no tengo nada que perder, así que salgo del coche y voy directo a su casa. Por suerte, el portal está abierto y puedo acceder fácilmente a su puerta. Llamo y me escondo a un lado, no quiero que el hecho de verme impida poder hablar con ella. Oigo cómo al otro lado Nani pregunta quién es. Me mantengo en silencio y el sonido de la cerradura girando me da una brizna de esperanza. Efectivamente, abre con precaución unos diez centímetros y yo aprovecho para meter mi pie en esa pequeña abertura de salvación. En ese momento ella pega un bote hacia atrás llevándose las manos a la boca. 
 
    
 
   —¡Ay Dios! ¡Qué susto me has dado! —Su rostro ha perdido el color de repente.
 
   —¿Puedo pasar? —le pregunto una vez que ya estoy dentro. Ella hace un gesto de resignación con sus manos.
 
   —¿Qué te trae por aquí? —pregunta dándome la espalda.
 
   —¿Qué le pasa a tu móvil?
 
   —¿Por qué tendría que cogértelo? —Se encara a mí desafiándome con la mirada.
 
   —¿Qué hacías ayer en casa de Malena?
 
   —Por lo que veo, esta conversación va de preguntas, ¿no?... Seguiré jugando… ¿A ti qué te importa?
 
   —¿Qué te traes entre manos, Nani?
 
   —Mira Nathan —comenta algo abatida—, no tengo ni ganas ni fuerzas para enfrentarme a tu interrogatorio. Me dejaste bien claro cuál era mi papel en tu vida, así que, si no te importa, abandona mi casa, por favor.
 
   —No. De aquí no me voy hasta que no me digas qué hacías ayer en casa de Malena. —Me dirijo a su sofá y me siento con determinación—. Sabías que Martina iba a acudir allí… ¿Qué está ocurriendo?
 
   —Puedo denunciarte por acoso…
 
   —Me importa una mierda —respondo sin mover ni un músculo—. ¿Qué ha ocurrido con Martina?
 
   —No soy su niñera, no tengo ni idea.
 
   —Vale, entonces te preguntaré de nuevo, ¿qué hacías ayer en casa de Malena?
 
    
 
   Nani suspira profundamente y se dirige a la cocina a coger una botella de agua. Toma un trago largo mientras se acerca a mí y se sienta en el sillón que tengo enfrente. 
 
    
 
   —Fui a disuadir a Martina de que siguiera con el plan que tenía en mente. Quería decirle que yo abandonaba el caso y que, si ella continuaba, lo haría sola.
 
   —Muy amable por tu parte…  ¿y qué te encontraste?
 
   —Llamé a la puerta de Malena y ella abrió. La casa estaba completamente a oscuras, pero pude distinguir la figura de Martina al fondo, junto a una cocina americana. Se la veía bien. Malena estaba extrañada por mi presencia y me preguntó de malos modos que qué se me había perdido por ahí. Disimulé explicándole que mi coche se había averiado y que si me podía dejar llamar por teléfono porque me había quedado sin batería. De mala gana me dejó entrar y llamé a la grúa. Mientras tanto, Martina no se dirigió a mí en ningún momento y se mantuvo al margen. Parecía que había buen rollo entre ellas, así que entendí que continuaría con el plan. Mi grúa llegó, hice el típico teatro de “¡Anda!, esto es la ley de Murphy; de manera milagrosa ha vuelto a funcionar” y me fui.
 
   —Muy bien, pero hay algo que no entiendo. Cuando Zoe y yo fuimos para allá, tu coche estaba fuera. Llamamos a la casa y nadie nos atendió. Se supone que en ese momento tú estabas dentro, ¿no?
 
   —Sí, mientras esperábamos nos dirigimos a una de las terrazas de la casa. Oímos el timbre, Malena entró en la casa y luego volvió diciendo que se habían equivocado.
 
   —Y mientras estuviste sola con Martina, ¿de qué hablasteis?
 
   —Me contó que seguía ella sola con todo esto.
 
   —Me acabas de decir que no se dirigió a ti en ningún momento… —Hace una pequeña pausa tragando saliva.
 
   —Me había olvidado de ese momento.
 
   —Nani… —le digo incorporándome hacia ella—. Nunca te olvidas de nada, te conozco. ¿Qué me estás escondiendo? 
 
   —Absolutamente nada… —dice fingiendo entereza—. Si me disculpas, voy un momento al baño. —Asiento con la desconfianza rondando mi cabeza.
 
    
 
   El silencio incrementa mis divagaciones. Sigo pensando y, aunque aparentemente es una coartada aceptable, no me cuadra. Algo se me escapa. Cojo mi móvil y vuelvo a escribir al teléfono desconocido de Martina.
 
    
 
   Nathan: Nena, de verdad, deja esto. Tengo que hablar contigo antes de que se compliquen más las cosas.
 
    
 
   Le doy a la tecla de envío y automáticamente oigo un sonido de una vibración en uno de los cajones del mueble del salón. Me quedo tan paralizado que no sé si mi mente me ha jugado una mala pasada o es la extraña realidad la que juega conmigo. No pierdo más tiempo y llamo directamente. De pronto, la vibración se hace continua y mi cuerpo reacciona con ansiedad. Abro cada departamento del mueble hasta que doy con el maldito teléfono. Veo en la pantalla mi número reflejado y pienso en estrangularla en cuanto saliera del baño.
 
    
 
   No me puedo creer lo que acabo de descubrir. No puede ser que haya sido tan retorcida de hacerse pasar por Martina para alimentar mi esperanza de que se encontraba bien… Y claro… ahora también entiendo la advertencia hacia Zoe.  <<¡Qué idiota he sido, por favor! ¡¿Cómo me he podido dejar engañar de esta manera?!>>. Algo malo, muy malo está pasando. En estos momentos pienso en Martina y en su seguridad y me muero de miedo. La rabia se apodera de mí y dudo entre llamar a la policía o tomarme la justicia por mi cuenta.
 
    
 
   La puerta del baño se abre y yo me encuentro de pie en el centro del salón. Mis brazos a cada costado apretando los puños y, dentro de uno de ellos, el maldito teléfono. No debo reflejar un gesto agradable, porque Nani se para en seco antes de acercarse y echa un vistazo a la puerta, sopesando sus posibilidades. Todavía no sabe lo que he descubierto de ella.
 
    
 
   —¿Te encuentras bien? —dice cautelosa sin avanzar ni un paso.
 
   —Necesito que me digas la verdad ahora mismo —exijo apretando los dientes.
 
   —Te he contado toda la verdad, Nathan, no sé qué más quieres saber…
 
   —Explícame esto… —le pido mientras abro la palma de la mano y aparece el teléfono dentro de ella. Nani palidece y no me responde—. ¡Explícamelo ya! —le grito desesperado.
 
   —Ella… ella me lo dio antes de irme —contesta nerviosa, retorciéndose las manos.
 
   —¡¿Quién?! —Me acerco a ella, intimidándola.
 
   —Martina… dijo que me guardara este teléfono porque Malena la acabaría pillando.
 
   —No te creo, ¡dime dónde está Martina si no quieres acabar con tu preciosa cara en la cárcel! —le grito enfurecido.
 
   —¡Me estás acusando injustamente!
 
   —Eres una zorra mentirosa. Si algo le pasa a Martina, te aseguro que no descansaré hasta ver cómo te pudres entre rejas. ¡Siéntate!
 
   —¿Cómo? —dice absolutamente acobardada.
 
   —¡Que te sientes! De aquí no me muevo hasta que no me digas la verdad. 
 
    
 
   De pronto, Nani consigue esquivarme y sale corriendo hacia la puerta para huir. De un salto logro agarrarla de la tela de sus pantalones y la derribo en el suelo. Ella forcejea dándome puñetazos y patadas, pero no consigue que la suelte. No siento nada en mi piel, solo una creciente furia contenida. No sé si es el momento de pensar en ética y moral, pero la única manera que se me pasa por la cabeza de mantenerla quieta es levantarle la mano. En ese instante se hace pequeña y deja de luchar. Aunque no la haya llegado a golpear, me siento una mierda, pero solo tengo en la cabeza salvar a Martina. La angustia me está asfixiando. 
 
    
 
   La levanto del brazo y al no haber colaboración por su parte, la arrastro hacia el sofá de nuevo. Una vez sentada allí, necesito inmovilizarla. No tengo nada a mi alrededor, así que rompo el cable de una pequeña lámpara y ato con él sus muñecas al apoyabrazos de madera del sillón.
 
    
 
   —Te voy a denunciar por todo esto, cabrón maltratador… —Niego con la cabeza al oír sus palabras y una risa nerviosa brota de mi interior. Me estoy volviendo loco, seguro.
 
   —Me importa una mierda. No voy a llamar a la policía, así que nadie podrá protegerte si no colaboras conmigo.
 
   —Tú no eres capaz de matar a una mosca… —dice con desprecio.
 
   —¿Tan segura estás? —le pregunto acercándome a su cara. Ella aparta la suya y yo, susurrándole al oído, continúo—: Si algo le pasa a Martina por tu culpa, te aseguro que soy capaz de hacerte sentir tanto dolor que desearás morir. En estos momentos estoy fuera de mis casillas y he perdido absolutamente el control… déjame enseñarte de lo que soy capaz.
 
    
 
   Ella niega asustada y se hunde en el sofá, intentando alejarse de mí con un temblor evidente en todo su cuerpo. Unas discretas lágrimas comienzan a aflorar a través de esos exóticos ojos, pero no me da ninguna pena. Quiero de verdad que pague por lo que está haciendo. 
 
    
 
   —Te has vuelto loco… te estás equivocando…
 
   —No, tú te has vuelto loca si piensas que vas a salirte con la tuya. Te repito que, como le haya pasado algo, no sé lo que soy capaz de hacerte…
 
    
 
   El sonido de un teléfono interrumpe nuestra conversación. Nani se pone nerviosa e intenta soltarse sin conseguirlo. Ando por el salón hasta que doy con su bolso. Vuelco el contenido en el suelo y recupero el móvil que aún sigue sonando. En la pantalla pone Anne. Me acerco a Nani para mantenerla quieta y taparle la boca con mi mano. Descuelgo sin plantearme quién puede ser y no respondo. Al otro lado de la línea, una voz familiar comienza a hablar sin percatarse de que la persona que escucha soy yo. 
 
    
 
   —… ¿Nani?... ¿Me escuchas?... Está bien, seguro que no puedes hablar. Escucha atentamente, he tenido que darle a la tonta esta pastillas otra vez para que se quedara dormida porque no dejaba de gritar y de dar patadas como un sucio bicho rabioso. Cuando vengas te la encontrarás un poco grogui, pero no te preocupes. Recuerda que a las siete tienes que venir a hacer el cambio de turno… ¿Me has oído?... ¿Por qué no me dices nada?... —dice con impaciencia—. Si me has entendido respóndeme “Nos vemos la semana que viene”… ¿Nani? … ¿Sigues ahí?... ¡Mierda de teléfonos! —Y cuelga sin más. 
 
    
 
   Creo que nunca en la vida he tenido más ganas de matar a alguien. Es más, nunca había tenido ganas de asesinar hasta este momento. Con una vena del cuello a punto de explotar, agarro a Nani del pelo y, retorciéndoselo hacia atrás mientras ella grita, le siseo en la oreja:
 
    
 
   —Tu amiguita Malena te ha dejado un recado, ¿quieres que te lo dé? —Sus ojos se abren tanto que hasta desaparecen sus rasgos exóticos. De pronto los cierra y comienza a llorar. Sabe que de esta no se escapa—. Me ha dicho que te ha dejado a Martina bien drogada para que no te dé guerra… Qué amable por su parte, ¿no?... ¿No tienes que decirme nada, cariño…? —Entre hipos, consigo que comience a hablar.
 
   —Lo siento… no me hagas daño… Ella… ella está en el sótano de la casa de Malena. No pretendíamos hacerla nada, solo queríamos impedir que conociera la verdad… 
 
   —¿Qué verdad? Y esta vez no te voy a permitir ni una mentira más. —Nani toma aire profundamente y coge fuerzas para continuar hablando.
 
   —Vale… Yo conocía el fraude en el que estaba metida Malena desde el principio porque yo también participé.
 
   —¿Cómo? —No doy crédito.
 
   —Sí. Antes de conocerte me presentaba como abogada de las víctimas y les ofrecía mis servicios. El bufete de Héctor San Cristóbal y yo pactábamos de antemano quién iba a ganar o a perder para no levantar sospechas. De eso, yo me llevaba siempre dinero ganara o perdiera.
 
   —Y yo soy otra víctima más… —digo sentándome en el sillón más alejado de ella.
 
   —En principio sí… pero luego te conocí y quise estar contigo. Abandoné la colaboración, no sin antes firmar un documento que les asegurara a ellos que iba a mantener silencio en todo este asunto; como si no les hubiera conocido. Si alguna vez hablaba, yo estaría implicada directamente con la estafa y a mí también me llevarían por delante. A cambio, me prometieron una buena suma de dinero que yo acepté. Los meses pasaron y ese dinero no se ingresó jamás en mi cuenta, así que me volví a poner en contacto con el bufete. Me dieron largas y me tomaron por tonta, por lo que decidí vengarme de ellos. 
 
   —Utilizando a Martina…
 
   —No lo tenía pensado al principio, pero de repente apareció ella y lo vi todo claro. Si la que destapaba su fraude era ella y yo me mantenía al margen, todos salíamos ganando… pero entonces me dejaste.
 
   —Y cambiaste de táctica uniéndote otra vez a ellos.
 
   —Nathan, lo siento, pero estaba tan enfadada contigo y tan celosa de Martina que hice lo primero que se me pasó por la cabeza. Llamé a Malena y la puse en sobreaviso de que Martina se acercaba a ella de nuevo con un plan para verla en la cárcel. 
 
   —¡Joder Nani! —No me lo puedo creer. Necesito levantarme y caminar porque si sigo cerca de ella al final la mato—. ¿Qué pasó cuando Martina llegó a casa de Malena?
 
   —No lo sé… —Agarrándola de los hombros muerto de la rabia, la zarandeo para que deje de engañarme.
 
   —¡¿Qué hizo Malena con ella?!
 
   —Está bien, está bien. —Consigue que la suelte—. Malena fingió que se alegraba de reencontrarse con ella y la ofreció una copa de vino que contenía una mezcla de somníferos. Una vez que la tuvo dormida, me llamó para que acudiera.
 
   —Corrígeme si me equivoco, ¿me estás diciendo que Martina lleva drogada desde ayer? —Ella asiente con precaución—. ¿Y qué teníais pensado hacer con ella?
 
   —No lo sabíamos. La drogamos para tener tiempo para pensar. Nathan, ninguna de las dos somos asesinas, no pretendíamos acabar con ella. Solo buscábamos la mejor manera de que no nos delatara. Necesitábamos tiempo… Por eso te escribimos ese mensaje. Teníamos la certeza que si te decíamos eso no la buscarías, pero parece ser que nos equivocamos…
 
   —¿Y lo de Zoe?
 
   —Quería alejarte de ella también… esa niña se comportó conmigo de una manera despreciable.
 
   —Maldita cabrona, ahora mismo le vas a contar todo esto a la policía.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 30
 
    
 
   Tengo un dolor de cabeza tremendo, no soy capaz de pensar. Abro los ojos y solo veo oscuridad. Las sombras de un par de muebles bailan frente a mí y tengo que agacharme en el suelo para no caerme de bruces. Las piernas no me responden y caigo de costado. Así, tumbada en el suelo, me siento más segura. Pero noto cómo el suelo también se vuelve blando y flexible, haciendo que la sensación de mareo no cese. No puedo evitar vomitar, parece que me he metido en una lavadora. Algunas luces se pasean por la estancia y no consigo adivinar de dónde provienen. Con muchas dificultades vuelvo a levantarme y las sigo… hasta que me doy un enorme golpe en el pómulo que me tira al suelo de nuevo. He oído mi piel quebrarse y me estremezco. No sé con qué he chocado, pero creo que estoy sangrando… quizá demasiado, puede que esta habitación se esté llenando de mi sangre y muera en breve. Siento nervios y quiero salir, pero no debo porque con el esfuerzo me desangraría antes. Solo me imagino líquido rojo extendiéndose como una sábana. Esa soy yo derramándome hasta morir. No veo nada. No sé dónde estoy. No puedo moverme. Voy a morir aquí.
 
    
 
   De nuevo despierto, no estoy muerta. Parece que ahora estoy menos mareada pero el dolor de cabeza no cesa. Siento el pómulo dolorido. Tengo un momento de lucidez y me viene a la mente la imagen de Malena obligándome a beber y a comer. He rechazado su comida, pero la sed me ha obligado a tomar el vaso de agua… eso es… me está drogando, no debo aceptar nada que me ofrezca. Debo mantenerme despierta porque he caído en su trampa… mi trampa… yo qué sé. Tengo que esforzarme por seguir viva, no sé de lo que será capaz.
 
    
 
   Nathan… ¿qué será de él?... ¿Malena y Nani se vengarán?... ¿Le meterán en otro lío por mi culpa? Esto es verdaderamente angustioso. Tengo que buscar una salida, pero no puedo moverme bien. Mi mente está despierta, pero mi cuerpo no me acompaña. Estoy temblando y no distingo si es por frío o por miedo. En realidad no sé si hace frío… no siento nada. Tengo la piel entumecida, inerte. Quizá debería gritar… quiero intentarlo pero no me sale la voz. Cada vez estoy más asustada… ¿y si me quedo así para siempre? El agobio se apodera de mi pecho y se forma un nudo en mi interior que me indica que las cosas no están yendo bien. Comienzo a llorar, es mi única válvula de escape, mientras mi tórax se expande y se contrae a un ritmo demasiado acelerado. Esto debe ser ansiedad, aprieto los dientes para intentar controlarla, pero solo lloro y lloro durante una eternidad.
 
    
 
   Voces… oigo voces y jaleo en algún lugar. Esas voces se acercan… Son voces de varios hombres, me temo lo peor. Espero que no vengan a por mí para llevarme a cualquier lugar y matarme. Sé que Malena nunca se mancharía las manos con eso y no tendría inconveniente en mandar a un sicario a hacerlo. Fuertes pisadas bajan una escalera. Distingo varias personas y ahora no respiro, no quiero que ellos me encuentren. No me fío de nadie. Tengo tanto miedo que podría desmayarme; nunca he estado así. Los segundos se alargan tanto que me resultan horas. No puedo evitar ahogar el ruido de mis dientes al chocar con cada temblor. 
 
    
 
   Un fuerte sonido y de repente un resplandor de luz. Vuelve el dolor a mi cabeza como si me hubieran pegado con un mazo en ella. Distingo la sombra de tres personas que se definen perfectamente en contraste con la luz de fuera, pero no puedo sostener la mirada. Cierro los ojos, rindiéndome a lo que venga, no lo soporto más. 
 
    
 
   —¿Martina Pamies? —Siento que alguien me sostiene la cara mientras ilumina primero un ojo y luego otro con una linterna. La luz se me vuelve a clavar en mi cabeza como un cuchillo perforándome el cráneo. Asiento temerosa, pero respiro en el momento que sigue hablando—. Tranquila, somos la policía, hemos venido a sacarla de aquí.
 
    
 
   Quiero hablar, pero no puedo. Quiero preguntar si han cogido a Malena, quiero decirles que Nani era su cómplice. Quiero pedirles que protejan a Nathan y a Zoe. Quiero… quiero tantas cosas… y mi cuerpo no me responde. Me pongo muy nerviosa y de pronto le veo.
 
    
 
   Distinguiría su silueta hasta en el infierno. Es él, está bien. Otra vez lloro, quiero hablarle pero solo lloro. Se acerca corriendo a mí, apartando al agente que me está atendiendo, y me abraza como si hubiera vuelto de entre los muertos. Sigo sin tener sensibilidad, pero sé que me besa… la cara, los labios, la herida del pómulo, la frente… hasta que vuelve a apretarme contra su enorme cuerpo. Me siento cada vez mejor. Respiro su perfume y mi mente evoca lugares y situaciones placenteras. Me acuna entre sus brazos, aparenta estar casi más desesperado que yo… ¿habrá sufrido por mí tanto como parece?
 
    
 
   —¡Agente! ¡¿Cuándo viene esa ambulancia?!
 
   —Tranquilo, me comunican que ya han aparcado fuera. De todas formas, la señorita San Cristóbal ya nos ha informado de los medicamentos que la han suministrado. Nada grave en cuanto lo expulse de su cuerpo. Es algo parecido a una anestesia.
 
   —¿Está usted seguro? ¡No reacciona!
 
   —Sí, reacciona a la luz y sus constantes parecen estar bien. De verdad, tranquilícese que ya están aquí los sanitarios. 
 
    
 
   Los médicos del Samur obligan a Nathan a apartarse de mí y me llenan de aparatos para medirme todos los niveles del cuerpo. No quiero que se vaya, necesito su contacto. De nuevo me sumerjo en la angustia y vuelvo a llorar. No sabía que me pudieran quedar lágrimas, pero ahora mismo me siento como una niña de cinco años a la que han dejado sola en mitad de la noche.
 
    
 
   —¡Está llorando! ¿Qué le está pasando? —el tono alarmante de su voz me da a entender su nivel de preocupación.
 
   —Señor Smith, creo que estaría mejor esperando fuera.
 
   —¡No!, ¡yo no me voy de aquí hasta que no sepa que está bien!
 
   —Pues créanos si le decimos que esto es normal. Déjenos hacer nuestro trabajo y, si quiere seguir aquí, le aconsejo que se tranquilice. Ella estará bien en cuanto le haga efecto la medicación que le hemos puesto.
 
   —Está bien —dice arrepentido—, disculpen…
 
   —Nos la llevaremos al hospital para que esta noche esté en observación. Mañana, si todo va bien, podrá volver a casa sin problemas.
 
   —¿Les puedo acompañar?
 
   —Claro que sí.
 
    
 
   El alivio al oír eso inunda mi cuerpo. Me trasladan a una camilla y rápidamente Nathan se posiciona a mi lado cogiéndome de la mano. No siento mi piel, pero le siento a él. Su calor y su contacto, va más allá de las leyes básicas de la física. Entra conmigo en la parte trasera de la ambulancia y no me suelta en ningún momento. Me toca la cara, me aparta el pelo, me besa la mano… No sé qué me habrán puesto, pero comienzo a dejarme llevar por un sueño irrefrenable. Lucho por mantener los ojos abiertos, pero se cierran solos y caigo dormida sin poder evitarlo.
 
    
 
    
 
   Un horroroso cosquilleo en las piernas me despierta. Torpemente me las masajeo, parece que se me hayan dormido… ¡Mis piernas! ¡Han vuelto! Y mis brazos y mi tacto. ¡No me lo puedo creer! Se me ha debido pasar el efecto de la mierda que me dieron esas dos delincuentes. 
 
    
 
   Intento incorporarme pero tengo que esperar unos segundos para estabilizar mi equilibrio. Debe ser de noche porque solo hay una pequeña luz a mi lado. Nathan está durmiendo en el incómodo sofá naranja del hospital junto a mí. Quiero que me vea así, se va a llevar una alegría enorme. Coloco las piernas fuera de la cama y me doy un pequeño impulso para ponerme de pie. Al hacerlo, me fallan todas las articulaciones y doy con mis huesos en el frío suelo, haciendo un ruido espantoso. Nathan pega un brinco en el sofá y se queda espantado al verme tirada ahí. 
 
    
 
   —¿Pero estás tonta o qué te pasa? —Corre a cogerme en brazos con el susto en sus ojos y me vuelve a meter en la cama. No esperaba que esa fuese la primera frase que dijera cuando yo despertara…
 
   —Ya me puedo mover… —digo con la boca algo entumecida.
 
   —Sí, ya veo… te puedes mover reptando… —el comentario me hace reír y a él también—. No sabes cuánto me alegro de verte sonreír, pequeña… vaya susto que me has dado. —Y me abraza como si no existiera nadie más que yo en este mundo. Me encuentro tan a gusto con la proximidad de su cuerpo que no pido nada más, solo mantenerme así para siempre.
 
   —Estoy bien, de verdad. Solo tengo que calentar motores de nuevo.
 
   —Son las cinco de la mañana… ¿por qué no calientas motores durmiendo unas horas más?
 
   —¿Me acurrucas? —le pido haciendo un medio puchero.
 
   —¿Cómo? —pregunta divertido al verme la cara de súplica infantil.
 
   —Que si me dejas dormir acurrucadita a ti en el sillón. Te he echado de menos, Lenny…
 
    
 
   Asiente complacido y, cogiéndome en brazos, se sienta en el sillón abrazándome y regándome de besos. Es tan grande que me siento una cría a su lado. Adoro que me proteja y que me mime. Le adoro a él. Apoyo mi cabeza en su pecho y me quedo dormida oyendo el compás de los latidos de su corazón.  Eso tiene un efecto hipnótico en mí.
 
    
 
   A la mañana siguiente me despierto con un hambre increíble. Me emociono al ver a Zoe y nos fundimos en un largo abrazo. Me emociono más todavía cuando veo que me ha traído para desayunar dos Donuts de chocolate con un zumo de naranja. Los devoro como si no hubiera más comida en la Tierra. Están tan ricos que me comería dos más. Nathan entra y se parte de risa al ver la velocidad a la que me he zampado los bollos. 
 
    
 
   —No me lo puedo creer, pero si ha venido  hace dos minutos —dice incrédulo refiriéndose a Zoe.
 
   —Mmmmm, no preguntes… —le contesto feliz, mientras como dos trocitos minúsculos de chocolate que se habían caído. 
 
   —No seas pesado, primo…
 
   —Bueno, contadme… ¿qué ha pasado con esas dos? —Zoe y Nathan se miran entre ellos y suspiran. 
 
   —Pequeña, ¿por qué no te lo contamos ya en casa? El médico está a punto de pasarse a darte el alta y esta conversación es mejor tomarla con calma.
 
   —¿Hemos ganado? —pregunto curiosa.
 
   —Sí, Fernando Alonso quedó primero —responde tomándome el pelo, justo en el momento que entra el médico para darme la noticia de que estoy estupendamente. 
 
    
 
   Con cuidado y llena de moratones, me ayudan a incorporarme y Nathan no me suelta en ningún momento. Zoe me ha comprado ropa de mi talla, cosa que agradezco porque no estoy dispuesta a salir con el camisón del hospital. Esta sale de la habitación para dejarme intimidad y Nathan saca en primer lugar unas braguitas de la bolsa. 
 
    
 
   —Creo que me las puedo poner yo solita.
 
   —De eso nada señorita, está usted convaleciente. Apóyate en mis hombros. 
 
    
 
   Hago lo que me dice resoplando; en realidad esto me da vergüenza. Con una lentitud pasmosa, las va subiendo por mis piernas a la vez que sus dedos no dejan de acariciar mi piel. Tengo los pelos de punta. Una vez en su sitio, se interesa por colocarlas correctamente, rozándome una vez más; en esta ocasión ya está consiguiendo encenderme. ¿Por qué con él soy altamente inflamable? 
 
    
 
   —Sujetador —dice dejándolo colgado de su dedo—. Quítate el camisón.
 
   —Ah, no Lenny… como sigas así vamos a acabar montando un numerito en esta habitación.
 
   —Pero qué malpensada eres… —finge estar horrorizado—. Siempre tienes lo mismo en la cabeza.
 
   —¡Venga ya!, no paras de tocarme.
 
   —Para vestirte tengo que tocarte.
 
   —Pues mi madre nunca me ha tocado así de pequeña, gracias a Dios…
 
   —¿Prefieres discutir aquí toda la mañana o irnos a casa?
 
   —A casa.
 
   —Pues cállate y haz lo que te digo.
 
    
 
   Asiento enfurruñada y me quito el camisón. Nathan disimula no sorprenderse viéndome desnuda y a mí me entra la risa. Me coloca el sujetador con el ceño fruncido y una expresión absurda de profesionalidad y yo me dejo hacer resignada. Después me pone los pantalones y la camiseta. Finalmente las zapatillas y hasta intenta peinarme.
 
    
 
   —¡Vale ya, no te pases! —le reprocho apartando la cabeza de sus manos.
 
   —Te iba a hacer una coleta.
 
   —De verdad Nathan, me estás preocupando. Anda, vámonos ya que no sé si va a resultar que tú también estás drogado.
 
   —Muy graciosa… ¡Andando!
 
    
 
   Cuando montamos en el coche, le comento que estoy en casa de Alonso viviendo. Se pilla un cabreo monumental conmigo cuando intento convencerle de que me lleve ahí y sigue conduciendo hacia su casa sin escuchar mis argumentos. Esto es como una guerra mundial de cabezones, me agota…
 
    
 
   —Hasta que estés bien vivirás aquí y ya te puedes poner como te dé la gana —dice abriendo la puerta de su apartamento. 
 
   —Vale, me rindo, pero no seas tan pesado que no me voy a romper. ¿Dónde ha ido Zoe?
 
   —Ha quedado con un chico. —Le sonrío sorprendida—. Sí, por lo visto está entusiasmada… Dice que así nos deja nuestro espacio. 
 
   —Me alegro por ella, se lo merece.
 
   —Pues sí, y yo dudando de ella… —Vuelvo la cara hacia él extrañada—. Ahora te cuento todo, que yo también voy a cambiarme. Ah, por cierto, mañana vendrá la policía a tomarte declaración.
 
   —Ok, a ver si acabamos con esto de una vez.
 
    
 
   Espero sentada en ese salón que me recuerda a él por todas las esquinas. Revivo momentos que me hacen estremecer y que no cambiaría por nada de este mundo. Él me transmite paz y seguridad, me quiere, me cuida y encima me pone a cien… ¿qué más quiero en la vida?
 
    
 
   Vuelve con unos pantalones de tela caídos que le sientan de muerte y una camiseta blanca ajustada. De verdad que a su lado la boca se me hace agua… Comienza a contarme cómo se enteró de que yo estaba encerrada en casa de Malena. Me cuenta que llamó a la policía estando en casa de Nani y que esta acabó confesándoles la verdad de la estafa que tenían montada. Cuando llegaron a casa de Malena, al principio se hizo la despistada mintiendo a los agentes, pero al ver a Nathan y decirle este que Nani había soltado toda la verdad, no pudo sostener por más tiempo sus mentiras. Al final se rindió y también se la llevaron arrestada. No doy crédito porque pienso que el hecho de estar bien se debe a una serie de lances afortunados. A lo mejor, si Nathan no hubiera mandado ese mensaje, jamás se hubiera enterado de mi paradero… a saber lo que hubiera sido de mí. 
 
                 
 
   —¿Te encuentras bien? —me pregunta algo preocupado—. Estás un poco pálida.
 
   —Sí, es que todo esto me parece de película.
 
   —¿Y cómo acabaste tú en el sótano?
 
   —Yo llegué a casa de Malena y la muy lista me abrió la puerta sin hacerme ni caso. 
 
   —¿Por qué la hace eso ser más lista?
 
   —Porque si hubiera sido amable conmigo hubiera levantado mis sospechas. Ella se mostró tal y como era antes. 
 
   —Una gilipollas…
 
   —Pues sí —digo rendida a la evidencia—. Bueno, pues la cuestión es que me ofreció una copa de vino. Yo se la acepté… y ya no recuerdo nada, solo que me desperté en un sitio que no tenía luz y yo estaba hasta arriba de drogas. Recuerdo también a Nani dándome agua, pero ya no tenía fuerzas para preguntar.  A partir de ahí, imagínate mi paranoia.
 
   —Prefiero no pensarlo. —Un ligero movimiento inquieto delatan sus sentimientos de indignación—. Cuando Nani me dijo que te tenían en un sótano, creía que me daba algo… 
 
   —Ya, pero ahora relájate porque ya ves que estoy bien. Por cierto, sé que las dos brujas han sido arrestadas, pero ¿qué ocurre con el bufete? ¿Se ha destapado el fraude?
 
   —Mañana hablaré con el inspector cuando venga a tomarte declaración. Pero vamos, no dudes que están todos dentro del saco y esto ya ha visto la luz. Ahora lo que nos queda a nosotros es relajarnos y disfrutar —comenta pasándome el brazo sobre los hombros.
 
   —Oye guapo… tú y yo no estamos juntos… —le comento aparentando seriedad—. ¿Se te había olvidado? —me mira sorprendido y se queda bloqueado.
 
   —Pero yo… yo pensaba… No sé… ¿tú qué piensas?
 
   —No me has pedido salir en ningún momento… —digo destapando una sonrisa y él se relaja.
 
   —¿Necesitas que te pida salir? —pregunta con sorna.
 
   —Ajá.
 
   —¿Si no, no hay nada de nada?
 
   —Mmmmm, no.
 
   —Vale… ¿y si te pido que te cases conmigo? —Ahora soy yo la que casi muere del susto. De pronto siento que me mareo y necesito aire. Busco en su rostro una muestra de tomarme el pelo pero no encuentro ninguna.
 
   —¿Yo? Pero si soy un desastre de persona… yo no… acabaríamos discutiendo siempre… —Me intento levantar pero, agarrándome de la muñeca, me vuelve a sentar junto a él.
 
   —Mira Rubita, una cosa te voy a decir… te he tenido y te he perdido en repetidas ocasiones y en todas ellas he sentido lo mismo. Cuando he estado contigo todo ha sido maravilloso y cuando no, he perdido el norte. Te necesito a mi lado Martina, eres la persona que complementa mi mitad. Tú eres la pieza que falta en mi vida.
 
    
 
   No sé qué decir. Lo único que consigo es cerrar la boca al darme cuenta de que la mandíbula se me ha quedado colgando. Trago saliva e intento asimilar las palabras que me acaba de decir. Desconozco por qué lo niego, si yo siento lo mismo por él. Desde que le he conocido, he buscado un Nathan en cada hombre con el que he estado y no ha sido posible. Ahora le puedo tener a él… al genuino… al que ha conseguido salvarme. Observo que espera pacientemente a que le dé una respuesta…
 
    
 
   —Sí —consigo decir al fin—. Voy a arriesgarme, sí quiero.
 
   —¿De verdad? —Asiento muerta de miedo y es la primera vez que veo esa sonrisa en Nathan. Desborda  emoción y se muestra verdaderamente feliz. Todo eso por mí… Me abraza y está a punto de romperme todos los huesos de golpe—. Te quiero nena. —Y, dándonos un maravilloso beso, sellamos nuestro pacto. Definitivamente le he encontrado, definitivamente es él, no cabe duda. Ahora soy yo la que me lanzo a atacarle sin piedad, le saboreo su boca con deleite mientras le arranco literalmente la camiseta. Es mío, encima por derechos, así que voy a disfrutar de mi futuro marido durante el resto de nuestras vidas. El chocolate está servido…
 
   


 
   
  
 

EPÍLOGO
 
    
 
   Mi madre aparece por la puerta una vez que me han colocado el vestido. Su vuelo se ha retrasado, pero al fin ha conseguido llegar a tiempo. Se lleva la mano a la boca, sé que está a punto de llorar y me va a hacer llorar a mí.
 
    
 
   —Hija… estás preciosa —comenta mientras se lanza a abrazarme. Estar junto a mi madre es una sensación confortable. Transmite recuerdos de mi niñez y adolescencia, casi todos ellos agradables. Con los años he aprendido a entenderla y creo que es la madre más paciente y comprensiva de este mundo. Estoy emocionada, la quiero tener siempre cerca.
 
   —Gracias mamá… —digo controlándome la emoción—. Es sencillo, pero es perfecto —añado refiriéndome a mi vestido. La boda va a celebrarse en la playa de Ibiza, así que pedimos a los invitados que vistieran de una manera informal. Ya que les obligamos a coger un vuelo,  queríamos que solo se divirtieran y disfrutaran de la fiesta. Por eso mi vestido de novia es un sencillo palabra de honor de raso, que cae suelto y con vuelo hasta los pies. Realmente solo se sostiene sobre el pecho… espero no perderlo en mitad de la ceremonia.  Lo acompaño con un ramo de pequeños girasoles, que ponen el toque de color a mi conjunto. 
 
   —Tu padre se va a caer de culo cuando te vea. —Me río ante la expresión tan poco apropiada de mi madre. Ella nunca usa esas palabras.
 
    
 
   De pronto irrumpe Zoe en la habitación como un huracán. Pega un grito enorme al verme y se abraza estrepitosamente a mi madre para celebrar… ¿que me he vestido?, no estoy muy segura. Ella va a ser mi dama de honor y está espectacular con su vestido naranja pastel. Las trencitas han desaparecido y han dado paso a un pelo liso con el que parece la mismísima Naomi Campbell.
 
    
 
   —¿Qué tal tu tía?
 
   —Llorando todo el día, pero bien. Tiene a tu prometido besuqueado por todos lados. Te lo va a dejar hecho unos zorros…
 
   —Es que una madre es una madre. —Desde que Nicole, la madre de Nathan, vino hace dos días, la sonrisa de él es permanente. Adoro verle tan feliz.
 
    
 
   Mi madre nos deja solas con la excusa de controlar que mis hermanos se estén comportando. En ese momento aprovecha Zoe para darme la noticia que llevaba esperando meses.
 
    
 
   —Ya está, Martina. Ya ha salido la sentencia. 
 
   —¿Me lo dices en serio? —Ahora mi día puede ser más completo si cabe.
 
   —Me ha dicho Nathan que te ha llegado la carta notificándolo.
 
   —¿Todos? —pregunto esperanzada.
 
   —¡Todos! Ni uno se salva de los barrotes. Solo han dejado sin cargos a Sandra por colaborar declarando en contra de ellos.
 
   —¡Síííííí! —grito abrazándome a ella—. Me cuesta creerlo…
 
   —Pues ya puedes ir haciéndote a la idea. Esto saldrá en todas las noticias, así que en breve podrás empezar a ejercer de nuevo.
 
   —Muchísimas gracias… Eso espero… el la mejor noticia que podría haber oído. —No puedo disimular la alegría tan grande que inunda mi cuerpo—. Bueno, ¿y tú qué?
 
   —¿Yo qué? —dice haciéndose la despistada.
 
   —¿Qué tal la primera aparición en sociedad del chulazo que te acompaña?
 
   —No le llames así que sabes que no le gusta… Germán, se llama Germán. Y mira, está encantado de la vida hablando con mi tío. La verdad es que me gusta que se lleve fenomenal con todo el mundo.
 
   —Es un tío genial, te mereces a ese graaan hombre… ¿Por qué en esta familia soy yo la única bajita?
 
   —Porque no te han alimentado a base de hamburguesas americanas… ¡Venga!, ¡déjate de chorradas y no nos hagas esperar! Me voy a la parrilla de salida.
 
   —Gracias por todo, Zoe. Ahora nos vemos.
 
    
 
    
 
   Después de tener un séquito de personas retocándome el pelo y el maquillaje, aparece mi padre por la puerta y está guapísimo. Desde pequeña hemos tenido una conexión especial y se le ve orgulloso de acompañarme al altar. 
 
    
 
   —Es la hora, princesa. Todos te están esperando.
 
   —Ya estoy. —Tengo tantos nervios que temo tropezar. Me aliso el vestido y me encamino con él fuera de la casa.
 
    
 
   El pasillo por el que tenemos que pasar está adornado con preciosas flores, resaltando entre ellas pequeños girasoles, como los que llevo en mi ramo. A los lados, los pocos invitados que nos acompañan se muestran felices al verme aparecer. Hannah y Alonso se encuentran abrazados, llorando al unísono y yo no puedo evitar reírme. Inspiro hondo y levanto la vista. Al fondo, en un altar con el maravilloso mar de testigo, Nathan me está mirando tan intensamente que creo que me quemo. A su lado se encuentra Luis ejerciendo de padrino. No podía haber elegido un marido más guapo y seductor que él. Lleva un traje de lino blanco que hace que me tiemblen las piernas; todo es perfecto. Está sonando “Stand by my woman”, de Lenny Kravitz mientras avanzo un paso tras otro hacia mi amor, mi futuro… Sé que ha elegido personalmente la música y somos los únicos que sabemos el porqué de esa elección; eso me hace sonreír. Cuando llego junto a él, mi padre, besándome en la mejilla, cede mi mano a Nathan. El contacto con él me hace renacer, esa química entre nosotros crece por momentos y por primera vez en la vida sé que estoy haciendo lo correcto. A su lado no tengo miedo, ni me siento insegura; al contrario, él me impulsa a crecer y permite que sea yo misma. Ya no necesito aparentar ni buscar aprobaciones vanas de un mundo superficial y vacío. Con esto cierro un ciclo del que he aprendido que debes observar a tu alrededor para escoger lo que realmente llene tu vida de buenas vibraciones. Mi familia, mis verdaderos amigos y Nathan, que me ha llegado a conocer mejor que yo misma, apuestan por mí. Me voy a dedicar en cuerpo y alma a devolverles el amor incondicional que recibo de ellos.
 
    
 
   Tras el “sí quiero”, nos fundimos en un beso que me sabe al mejor chocolate que pudiera probar. Le adoro, le quiero, le amo, y él está tan feliz que me mira con absoluta veneración. Ya no hay dudas, ahora sí es mi marido… mío para siempre… 
 
    
 
    
 
    
 
   “Stand by my woman”     Lenny Kravitz
 
    
 
   Hubo épocas en las que yo no fui bueno.
 
   Hubo épocas en las que yo ni siquiera estuve por aquí.
 
   Hubo épocas en las que te hice llorar.
 
   Tantas veces que tuve que decir adiós.
 
   Cuando querías hablar
 
   yo estaba el teléfono,
 
   pero ahora nena estoy aquí para ti solo.
 
    
 
   Me quedaré con mi mujer ahora,
 
   me quedaré con mi mujer ahora.
 
   Porque no puedo vivir mi vida solo,
 
   sin un hogar.
 
    
 
   Hubo épocas en las que yo no entendí.
 
   Y hubo épocas en las que no tomé tu mano.
 
   Pero nena, ahora estoy aquí para ti.
 
   Porque nena, estoy tan enamorado de ti…
 
    
 
   Me quedaré con mi mujer ahora,
 
   me quedaré con mi mujer ahora.
 
   Porque no puedo vivir mi vida solo,
 
   sin un hogar.
 
    
 
   (…)
 
    
 
    
 
   FIN
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